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Entre muchas cosas estrañas, que nuestro señor 
Dios fizo, tovo por bien de facer una muy mara- 
villosa. Esta es, que de cuantos ornes en el mundo 
son, non ha uno que del todo semeje á otro en la 
cara. Ca comoquier que todos los ornes han esas 
mesmas cosas en la cara los unos que los otros, 
pero las cosas en sí mesmas non semejan las unas 
á las otras. Y pues que en las caras, que son 
tan pequeñas cosas, ha en ellas tan gran departi- 
miento, menor maravilla es, que aya departimiento 
en las voluntades y en las enteneiones de los ornes, 
é asi fallarédes, que nengun orne non se semeja del 
todo en la voluntad nin en la entencion con otro. 
É dirvoshe algunos ejemplos, porque la entendáis 
mejor. Los ornes, que quieren y desean servir á 
Dios, todos quieren una cosa, pero non le sirven 
todos en una manera, ca unos le sirven en una 
manera y otros en otra. £ otrosí los, que sirven 
i los señores, todos les sirven, mas non les sirven 
todos en una manera. B los, que labran y crian 
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EL CONDE LUCAINOR. 



y trabajan y cazan y facen todas las otras cosas, 
todas las facen, mas non las entienden, nin las 
facen todas en una manera. Otrosí, por este 
ejemplo y por otros, que serian luengos de contar 
y de decir, podedes entender, que comoquier que 
los ornes todos sean ornes y todos ayan voluntades 
y entendimientos, que tan poco, ¿orno semejan en 
las caras , tan poco semejan en las voluntades y 
en las entenciones: pero que todos se semejan en 
tanto, que todos usan y quieren y aprenden mejor 
aquellas cosas de que se mas pagan, que las otras. 

Y porque cada home aprende mejor aquello de que 
se mas paga, porende él, que alguna cosa quiere 
mostrar, dévelo mostrar en la manera que enten- 
diere que será mas pagado él que lo ha de apren- 
der. Y porque á muchos hombres las cosas «otiles 
non les cabe en los entendimientos, porque non 
las entienden bien, non toman placer en leer aquel- 
los libros, ni aprender lo que es escrito en ellos. 

Y porque non toman placer en ello, non lo pueden 
aprender ni saber asi como á ellos cumplía. Po- 
rende yo don Juan, fijo del infante don Manuel, 
adelantado mayor de la frontera y del reino de 
Murcia, fíz este libro, compuesto de las mas fer- 
mosas palabras que yo pude. Y entre las palabras 
entremetí algunos ejemplos, de que se podrían 
aprovechar los que lo oyeren. Y esto fia según 
la manera que facen los físicos, que cuando quieren 
facer alguna melecína, que aprovecha al ligado, por 
razón, que naturalmente el ligado se paga de las 
cosas dulces, mezclan con aquellas melecinas, que 



Digitized by 



PRÓLOGO. 3 

quieren melé ciña r el fijado, azúcar 6 miel ó alguna 
cosa duJee. Y porque por el pagamiento, que el 
ligado ha de la cosa dulce, entirándola para si lleva 
con ella la melecina que ha de aprovechar, y eso 
mismo facen á cualquier miembro, que aya menes- 
ter alguna melecina, que siempre le dan con alguna 
cosa, que naturalmente aquel miembro la aya de 
tirar para si: y á estasemejanza, con la merced 
de Dios, será fecho este libro, y los que lo leye- 
ren, si por su voluntad tomaren placer de las cosas 
aprovechosas, que ende fallaren, será bien: y aun 
los, que tan bien no entendieren, no podran escusar, 
que en leyendo el libro, por las palabras falagüeras, 
que ende fallaren, que no ayan á leer las cosas 
aprovechosas que son hi mezcladas, y aunque ellos 
no lo deseen, aprovecharsehan dellas, asi como 
el ligado y los otros miembros dichos se aprove- 
chan de las melecinas que son mezcladas con las 
cosas de que se ellos pagan: y Dios, que es com- 
piido y complidor de todos los bienes fechos por 
la su merced é por la su piedad, quiera que los 
que este libro leyeren, que se aprovechen dél á 
servicio suyo y para salvamiento de sus ánimas y 
aprovechamiento de cuerpos, asi como él sabe que 
yo don Juan lo digo á esa entencion: y lo que 
ende fallaren que no es tan bien dicho, non pongan 
la culpa á la mia entencion, mas pónganla á la 
mengua del mi entendimiento. É si alguna cosa 
fallaren bien dicha y aprovechosa, agradézcanlo á 
Dios, ca éi es por quien todos los buenos dichos 
se facen y se dicen. 

1 * 
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4 EL CONDE LUCANOB. 

Y de aquí adelante comenzará la materia del 
libro en manera de diálogo entre un gran señor, 
que fabla con un su consejero, y decian al señor 
conde Lucanor y al consejero Patronio. 
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De lo que eontedó á un Moro rey de Cordova. 



Fablava un dia el conde Lucanor con Patronio 
«u consejero en esta manera : Patronio, vos sabedes, 
que yo soy muy cazador, y lie fecho muchas cazas 
nuevas, que nunca fizo otro orne, y aun he fecho 
y añadido en los capillos y en las pigüelas algunas 
cosas muy aprovechosas, que nunca ñieron fechas, 
y aora los que quieren decir mal de mí fablan en 
escarnio en alguna manera, y cuando loan al Cid 
RuyDiaz ó al conde Ferrand González, de cuantas 
lides que ficieron, ó* al santo y bien aventurado 
rey don Ferrando, cuantas buenas conquistas fizo, 
loan á mí, diciendo que fiz muy buen fecho, por* 
que añadí aquello en los capillos y en las pigiielas. 
Y porque yo entiendo, que este alabamiento mas 
se me torna en denuesto, que en alabamiento^ ruego- 
vos que me aconsejedes en que manera faré, por- 
que no me escarnezcan por la buena obra que 
fiz. Señor conde, dijo Patronio, para que vos 
sepades lo que vos cumple de facer en esto, pláceme 
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ya que sopiesedes lo que conteció á un Moro, 
que fué rey de Cordova. El conde le preguntó 
como fuera aquello. Patronio le dijo asi: 

Huvo en Cordova un rey moro, que huvo 
nombre Alhaquime, y comoquicr que mantenía bien 
asaz su reino, no se trabajó de facer otra cosa 
honrada nin de gran fama, de las que suelen y 
deven facer los reyes. Ca non tan solamente son 
los reyes temidos de guardar sus reinos, mas los 
que buenos quieren ser, conviene que tales obras 
fagan, porque con derecho acrecienten sus reinos, 
y fagan en guisa, que en su vida sean muy mas 
loados de las gentes, y después de su muerte fin- 
quen buenas fazañas de las obras que ellos o vieren 
fecho. É este rey non se trabajava de esto, si 
non de comer y de folgar y de estar en su casa 
vicioso: y acaeció, que estando un dia que tañían 
ante él un estormento, de que se paga van mucho 
los Moros, que ha nombre albogon, é el rey paró 
mientes , y entendió que non facía tan buen son 
como era menester, y tomó el albogon y añadió 
en él un forado á la parte de yuso, en derecho de 
los otros forados , y dende en adelante facía el 
albogon muy mejor son que fasta entonces facía. 
É comoquiera que aquello era bien fecho para en 
aquella cosa, pero que non era tan gran fecho 
como convenia de facer al rey. É las gentes en 
manera de escarnio comenzaron á loar aquel fecho, 
y decían cuando llamavan á alguno eii Arábigo Vahe- 
de&ui Alhaquime y que quiere decir: Este es el 
añadimiento del rey Alhaquime. Esta palabra fué 
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sonada tanto por la tierra, fasta que lo oto de oír 
«1 rey, y preguntó, porque decían las gentes aquesta 
palabra. É comoquier que ge lo quisieran negar 
y encubrir, tanto los afincó, que ge lo ouieron á 
decir. É desque esto oyó, tomó ende gran pesar, 
pero como era muy buen rey, non quiso facer mal 
á los que decían aquesta palabra, mas puso en su 
corazón de facer otro añadimiento, de que por 
fuerza oviesen las gentes á loar el su fecho. É 
entonce, porque la su mezquita de Cordova non 
era acabada, añadió en ella aquel rey toda la labor, 
que hi menguáva, y acabóla. Y esta fué la mejor 
y mas complida y mas noble mezquita que los 
Moros avian en España. É loado Dios es aora 
Iglesia, y Uámanla Santa María de Cordova, y ofre- 
cióla el santo rey don Fernando á Santa María 
cuando ganó á Cordova de los Moros. É desque 
aquel rey ovo acabado la mezquita, y fecho aquel 
tan buen añadimiento, dijo, que pues fasta enton- 
ces lo avian á escarnio, retrayéndole del añadimiento 
que ficiera en el albogon, que tenia que de allí 
adelante le avrian á loar con razón del añadimiento 
que ficera en la mezquita de Cordova, y fué des- 
pués muy loadlo: y el loamiento que fasta entonces 
le facían escarneciéndole, fincó después por loa, y 
oy día dicen ios Moros, cuando quieren loar algún 
buen hecho: Este es el añadimiento del rey Alha- 
quime. 

É vos, señor conde, si tomades pesar, ó ciu- 
dades que vos loan por escarnecer del añadimiento 
que feciste8 en los capillos y en las pigüelas y 
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en las otras cosas de caza que tos fecistes, guisad 
de facer algunos fechos granados é nobles que les 
pertenece de facer á los grandes ornes. É por 
fuerza las gentes avran de loar los vuestros buenos 
fechos, así como loan aora por escarnio en el aña- 
di miento que fecistes de la caza. É el conde tovo 
este por buen consejo, y fizólo asi, é fallóse dello 
muy bien. É porque don Juan entendió que este 
era buen ejemplo, fizólo escrivir en este libro, y 
fizo estos versos, que dicen asi: 

Si uljrun bien ficieres, que chico asaz fuere, 
Fazlo granado, que el bien nunca muere. 



CAPÍTULO D. 

De don Lorenzo Sitare* Gallinato y don Garciperex de 
Vargas y otro cavallero. 



Acaeció una vez, que estando el conde Luca- 
nor fablando con Patronio su consejero en poridad 
le dijo en esta guisa: A raí acaeció, que ove un 
rey muy poderoso por enemigo, y desque mucho 
duró la rencilla entre nos, fablamos entramos por 
nuestra pro de nos avenir. É comoquier que aora 
estamos avenidos é non ayamos guerra, siempre 
estamos sospechosos el uno del otro é asaz cui- 
dosos é demás ende algunos de los sus cavaJJeros, 
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y otros de la mi mesnada métenme muchos orne- 
cilios y miedos, y dicenme que quieren buscar acha- 
que para ser contra mí; é magüer yo he cuidado 
en mi facienda, por el buen seso que avedes, rué- 
govos que me consejedes lo que devo facer en esta 
razón. 

Señor conde Lucanor, dijo Patronio, este es 
muy grave consejo de dar, y por muchas razones. 
Lo primero , que todo orne, que vos querría meter 
en contienda, ha menester gran aparejamiento para 
lo facer, ca dando á entender que quiere vuestro 
servicio é que vos desengaña é que vos apercibe 
é que se duele de vuestro daño, vos dirá siempre 
cos#8 para vos meter en sospecha, y por la sos- 
pecha vendredes á facer tales percebimientos , que 
sean comienzo de contienda, é orne del mundo non 
podra decir contra ellos. Ca él, que dijere que non 
guardedes vuestro cuerpo, davos á entender, que 
non quiere vuestra vida: é él, que dijere que la 
guardedes é labredes é fortalezcades vuestras for- 
talezas, da á entender que non quiere guardar vue- 
stra heredad: é él, que dijere que non ayades mu- 
chos amigos é vasallos, é les dedes mucho por los 
aver é los guardar, da á entender, que non quiere 
vuestra honra nin vuestro defendimiento. £ todas - 
estas cosas non se faciendo, seriades en peligro 
grande é puédese facer en guisa, que seria muy 
gran comienzo de roido: pero pues queredes que 
vos conseje lo que en esto entiendo, digovos que 
querría que supiesedes lo que conteció á un muy 
buen cavallero. 
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El santo y bienaventurado rey don Fernando 
tenia cercada á Sevilla, é entre muchos buenos, que 
ende eran con él, avia tres cavalleros, que tenían 
por los mejores cavalleros de armas que entonces 
avia en el mundo, é decían al uno don Lorenzo 
Suarez Gallinato, é al otro don Garciperez de Var- 
gas, y al otro non me acuerdo como avia nombre: 
é estos tres cavalleros ovieron un día porña entre 
si, cual era mejor cavallero de armas: é porque 
non se pudieron avenir en otra manera, acordaron 
todos tres, que se armasen muy bien, é que lle- 
gasen hasta la puerta de Sevilla en guisa que die- 
sen con las lanzas en la puerta. Otro dia de ma- 
ñana fuéronse á armar todos tres é enderezaron á 
la ciudad, é los Moros, que estavan por el muro 
é por las torres, desque vieron que no eran mas 
que tres cavalleros, cuidaron que venían por man- 
daderos, y non salió ninguno á ellos, é los tres 
cavalleros pasaron la cava y la barbacana y lle- 
garon á la puerta de la ciudad é dieron con los 
cuentos de las lanzas en ella, é desque esto ovie- 
ron fecho, bolvieron las riendas de los cavallos é 
tornáronse para la hueste : é desque los Moros vie- 
ron que les non decían alguna cosa, Moviéronse por 
escarnidos, y comenzaron á ir en pos dellos. £ cuando 
ellos ovieron la puerta de la ciudad abierta, los 
tres cavalleros que se tornaron su paso, eran ya 
euanto alongados, y salieron en pos ellos mas de 
mil y quinientos hombres de á cavallo, y mas de 
veinte mil á pie. É desque los tres cavalleros vie- 
ron bien que venían cerca dellos, bolvieron las ríen- 
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das á los cavallos contra ellos, y esperáronlos. É 
cuando los Moros fueron cerca dellos, aquel caval- 
lero, de que olvidé el nombre, fué los ferir. B don 
Lorenzo Suarez y Garciperez estuvieron quedos. 
É desque los Moros fueron mas cerca, don Garci- 
perez de Vargas fué les ferir, y don Lorenzo Sua- 
rez estovo quedo, y nunca fué á ellos hasta que 
los Moros lo ñieron ferir, y desque lo comenzaron 
á ferir, metióse entre ellos, y comenzó á facer cosas 
maravillosas de armas. Ú cuando los del real vie- 
ron aquellos cavalleros entre los Moros, fuéronlos 
á acorrer. É comoquier que ellos estavan en muy 
gran priesa, y ellos fueran feridos: pero fué la 
merced de Dios, que non murió ninguno dellos, é 
la pelea fué tan grande entre los Moros y los Cri- 
stianos, que ovo de llegar el rey don Fernando, é 
ese dia fueron los Cristianos bien andantes. B 
desque el rey se fué para su tienda, mandólos pren- 
der, diciendo que merecían muerte, porque se aven- 
turaron á facer tan gran locura, lo uno por meter 
la hueste en tan gran rebato sin mandado del rey, 
é lo al en facer perder tan buenos cavalleros : y 
desque los grandes de la hueste pidieron merced 
al rey por ellos, mandólos soltar: y desque el rey 
supo, que por la contienda que entre ellos oviera 
fueron á facer aquel fecho, mandó llamar á cuanto» 
buenos eran con él, para judgar cual dellos lo ficiera 
mejor. Y desque fueron ayuntados, ovo entre ellos 
gran contienda, ca los unos decían, que fuera mayor 
esfuerzo dél que primero los fuera ferir, y los 
otros decían que el segundo, y los otros decian que 
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el tercero. Cada una decía tantas buenas rajones 
para lo alabar, pero á la fin del pleito el acuerdo 
fué este, que si los Moros que venían á ellos fue- 
ran tantos, que se pudieran vencer por esfuerzo 
ó por bondad que en aquellos tres cavalleros ovicse, 
que el primero que los fuera ferir era el mejor 
cavallero, pues comenzava cosa que se pudiera aca- 
bar. Mas pues los Moros eran tantos, que por nin- 
guna guisa non los pudieran vencer, que él que iba 
á ellos que lo non facia por vencerlos, mas la ver- 
güenza le facia que non fuyese, y pues non avia 
de fujr, y la queja del corazón, porque non podría 
sofrir el miedo, le fizo que Jos fuese a ferir. El 
segundo, que los fué á ferir y esperó mas que el 
primero, tuvieron por mejor, porque pudo sufrir 
mas el miedo. Mas don Lorenzo Suarez Gallinato, 
que . sufrió todo el miedo y esperó fasta que loa 
Moros le firieron, aquel juzgaron que era el mejor 
cavallero. 

£ vos, señor conde Lucanor, pues vedes que 
todos estos son miedos é espantos é contienda, 
que aunque la comencedes, non la podedes acabar: 
cuanto mas sofrieredes estos miedos é estos espan- 
tos, tanto mas jseredes esforzado, é de mas saredes 
mejor seso: ca pues vos tenedes buen recaudo en 
lo vuestro, é non vos pueden facer cosa rebatada- 
mente de que gran daño vos venga, conséjovos yo, 
que non vos queje la fuerza del corazón, y pues 
gran golpe non podedes recebir, esperad ante que 
vos fieran, é por ventura veredes que estos miedos 
é espantos, que vos ponen, non son con verdad, 
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é si non lo que estos dicen, que lo facen porque 
cumple á ellos, ca non han bien sino en el mal: 
é bien creed, que estos tales también de vuestra 
parte como de la otra, que non querrían guerra, 
nin gran paz, ca nou son para se parar á la guerra, 
nin querrán paz cumplida. Mas lo que ellos quer- 
rán, será un alborozo con que pudiesen ellos tomar 
é facer mal en la tierra y tener á vos é á la otra 
parte en premia para levar de vos lo que avedes 
é non avedes, é non aver recelo que los castígare- 
des por cosa que fagan: é porende aunque alguna 
cosa fagan contra vos, pues non vos puede mucho 
empecer, que se mueva del otro la culpa, vernavos 
ende mucho bien, lo uno, que avredes á Dios, 
que es un ayuda que cumple mucho para tales cosas, 
é lo al , que todas las gentes ternan , que faced es 
derecho en lo que facedes* Y por aventura, que 
non vos moviendo á facer lo que non devedcs, non 
se moverá el otro contra vos, y avredes paz, y 
faredes servicio á Dios é pro de los buenos. É 
porque don Juan tovo este por buen ejemplo, fizo 
estos versos, que dicen así: 

Nunca vos fagan por queja ferir, 

Ca siempre venciera quien sopo sofrir. 
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capítulo ni. 

De lo que aconteció á don Rodrigo el Franco y sus 
cav olleros. 



El conde Lucanor fablava otra vez con Patronio 
su consejero, y díjole: Patronio, á mí acaeció de 
ayer muy grandes guerras, en tal guisa, que estava 
la mi facienda en muy grande perdimiento, y cuando 
yo estava en el mayor menester, algunos que yo 
crié, á quien ficiera mucho bien, dejávanme, y aun 
enseñáronse á me facer mucho deservicio , y tales 
cogas ficieron contra mí aquellos, que bien vos 
digo, que me ficieran aver muy peor esperanza de 
las gentes, de cuanto avia ante que ellos errasen 
contra mí. Ruégovos que me consejedes lo que 
devo facer en esto. Señor conde, dijo Patronio, si 
los que asi erraron contra vos, fueran tales como 
fueron don Pero Nuñez de Fuente Almejir, y don 
Ruy González de Zavallos, y don Gutierre Rodrí- 
guez de Langueruella, ó sopieran que les conteció, 
non ficieran lo que ficieron. El conde le preguntó 
como fuera aquello? Señor, dijo Patronio,' aquesto 
acaeció asi: 

El conde don Rodrigo el Franco fué casado 
con una dueña, hija de don García de Azagra, y fué 
muy buena dueña, y el conde su marido asacóle falso 
testimonio, é quejándose desto fizo su oración á 
Dios, que si ella era culpada, que mostrase su 
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milagro ella, y si el conde le asacara falso tes- 
timonio, que lo mostrase en él. É luego que la 
oración fué acabada, por el milagro de Dios enga- 
feció el conde, y ella partióse dél, é luego que 
fueron partidos, embió el rey de Navarra sus 
mandaderos á la dueña, é casó con ella, y fué 
reina de Navarra, y el conde siendo gafo, é viendo 
que no podia guarecer, fuése para la tierra santa 
en Romería, para ir morir allá: é comoquier que 
era muy hondrado é avia muchos buenos vasallos, 
no fueron con él sinon estos tres cavalleros dichos, 
é moraron allá tanto tiempo, que les non cumplía 
lo que llevaron de su tierra, é ovieron de venir á 
tan gran pobreza, que non avian que dar al conde 
su señor á comer: y por la gran mengua alquilá- 
vanse cada día en la plaza los dos, y el uno fin- 
cava con el conde, y de lo que ganavan governa- 
van á su señor: é asimismo Cada noche bañavan 
al conde , é liropiávanle las llagas de la gafedad. 

Y acaeció, que en bañándole una noche los brazos 
é las piernas, que por aventura ovieron menester 
escopir, y escopian. Y cuando el conde vió que 
todos escopieron, cuidando' que lo facían por asco 
que dél tomaran, comenzó á llorar, y quejarse de 
gran pesar y quebranto del asco que dél ovieron. 

Y porque el conde entendiese que non ovieran 
asco de la su dolencia, tomaron con las manos 
de aquel agua, que estava llena de podre, y de las 
postillas, que le salían de las llagas que el conde 
avia, y be vían della muy gran pieza. É pasando 
con el conde tal vida, fincaron con él fasta que el 
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conde murió. Y porque ellos tovieron que les 
seria mengua tornar á Castilla sin su señor vivo ó 
muerto, non quisieron tornar sin él. £ comoquier 
que les decían que lo cociesen, y llevasen los 
huesos, dijeron ellos, que tampoco consentirían 
que ninguno pusiese la mano en su señor siendo 
finado, como siendo vivo, é no consintieron que 
le cociesen, mas enterráronla, y lo esperaron fasta 
que fué toda la carne deshecha, y metieron los 
huesos en una arquita, e traíanlos acuestas, é asi 
viniendo pidiendo las raciones, trajeron su señor 
acuestas, pero traian testimonio de lo que le avia 
contecido, é viniendo tan pobres, pero que bien 
andantes, llegaron á tierra de Tolosa, y entraron 
por una villa, y toparon con gran gente que lleva- 
van á quemar una due a hondrada, porque la acu~ 
sava un hermano de su marido, é decia, que si 
algún cavallero non salvase á la dueña, que cum- 
plirían en ella aquella justicia, é non fallavan ca- 
vallero, que la salvase. £ desque don Pero Nuñex 
leal é de buena ventura entendió, que por mengua 
de cavallero facían aquella justicia de aquella dueña, 
dijo á sus parientes, que si él sopiese, que la 
dueña era sin culpa, que él la salvaría, é fu ése 
luego para la dueña, e preguntóle la verdad del fecho. 
Ella le dijo, que ciertamente que la acusavan, mas 
que ella nunca ficiera aquel yerro de aquello que le 
acusavan, mas que fuera su talante de lo facer. Como 
don Pero Nuñez entendió, que ella de su talante 
quisiera facer lo que non devia, que non podía ser, 
que algún mal no le conteciese al que la quisiese 
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salvar: pero pues él Jo avia comenzado é sabia, 
que non ficiera todo el yerro de lo que la acusavan, 
dijo que él la salvaría. É comoquier que los acu- 
sadores lo cuidaron de desechar, diciendo que non 
era cavallero, é desque mostró el testimonio no 
lo pudieron desechar, é los parientes de la dueña 
diéronle cavallo é armas," é antes que entrase en 
el campo dijo á sus parientes, que con la merced 
de Dios, que él fincaría con honra, y que salvaría 
la dueña, mas que non podía ser, que á él non 
le aviniese alguna ocasión por lo que la dueña 
quisiera facer. É desque entraron en el campo, 
ayudó Dios á don Pero JVuñez, é venció la lid, y 
salvó la dueña , pero perdió don Pero Nuñez el 
ojo, é asi se cumplió todo lo que don Pero Nuñez 
dijera antes que entrase en el campo, é la dueña 
é sus parientes dieron tanto de «ver á don Pero 
Nuñez, con que pudieron traer los huesos del 
conde sn señor. Ya cuanto mas sin lacería, que 
ante é cuando las nuevas llegaron al rey de Castilla 
de como aquellos bien andantes cavalleros venían, 
é traian los huesos del conde su señor, é como 
venían tan bien andantes plógole mucho ende, por- 
que eran de su reino ornes que tal cosa ficieron, 
é imbióles mandar, que viniesen de pie asi mal 
vestidos como venian, é el dia que ovicron de en- 
trar en el su reino de Castilla, saliólos á recebir 
el rey de pie, bien cinco leguas ante que llegasen 
al su reino, e fizóles tanto bien, que oy dia son 
heredados los que vienen de su linage de lo quel 
rey les dió. É el rey, é cuantos todos venian con 
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él, por facer honra al conde señaladamente, é por 
la facer á los ca valleros , fueron con los huesos 
del conde hasta Osma, do los enterraron, y desque 
fué enterrado , fuéronse los caballeros para sus 
casas, y el día qué don Ruy González llegó á su 
casa, cuando se asentó á la mesa con su muger, 
desque la buena dueña vió la vianda ante si, alzó 
las manos á Dios, é dijo: Señor, bendito seas tú, 
que me dejaste ver este dia, ca tú sabes, que des- 
pués que Ruy González se partió desta tierra, que 
esta es la primera carne que yo comi, y el primero 
vino que yo beví. A don Ruy González pesóle 
desto, é preguntóle, que porque lo fíciera? Ella 
dijo, que bien sabia él, que cuando se fuera con 
el conde, que le dijera, que nunca tornaría sin el 
conde, y que ella viviese como buena dueña, que 
nunca le menguaría pan y agua en su casa, y pues 
él esto le dijera, que non era razón que le saliese 
de mandado , y que por esto non comiera , nin 
beviera sino pan y agua. É otrosi, desque don 
Pero Nuñez llegó á su casa, desque fincaron él y 
sus parientes é su muger, sin otra compañía, la 
buena dueña é sus parientes con el gran placer 
que avian comenzaron á reir, é cuidó don Pero 
Nuñez que hacian escarnio dél, porque perdiera 
el ojo, é cubrió el manto por la cabeza, é echóle 
muy triste en la cama. É cuando la buena dueña 
lo vió ansi triste, ovo ende muy gran pesar, é tanto 
le afincó, fasta que lo ovo de decir que se sentia 
mucho, porque facian escarnio por el ojo, que 
perdiera : é cuando la buena dueña esto oyó, dióse 
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con un aguja en el su ojo é quebróle, é dijo á 
don Pero Ñoñez, que aquello flciera ella, porque 
si alguna vez riyesen, nunca cuidase él que reían 
dél por le facer escarnio; é asi fizo Dios bien en 
aquellos cavalleros buenos por el bien que ficieron. 
É tengo, que si los, que también acertaron en el 
vuestro servicio, ñieran tales, como estos, ó supie- 
ran cuanto bien les vino por esto que ficieron, que 
non lo erraran como lo erraron: pero vos, señor 
conde Lucanor, por vos facer algún yerro algunos 
que lo non devian facer, nunca por eso dejéis de 
facer bien á los que mas yerran á sí mismo que 
á vos, y parad mientes, que si algunos vos yerra- 
ron, que muchos otros vos sirvieron, é mas vos 
cumplió el servicio que aquellos vos ficieron, que 
vos empece, ni vos tovo mengua los que erraron : y 
non creades que de todos ios que facedes bien, 
que de todos tomades servicio: mas un tal acaeci- 
miento vos podría acaecer, que uno vos hará tal 
servicio, que ternedes por bien empleado cuanto 
bien faga des á los otros. £ el conde tovo este 
por buen consejo, y por verdadero, y entendiendo 
don Juan, que este ejemplo era muy bueno, fizólo 
cscrevir en este libro, y fizo estos versos, que 
dicen asi: 

Maguer que algunos te ayan errado, 

Por eto no dejen facer aguisado. 



2 * 
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CAPÍTULO IV. 

Del consejo que dio Patronio al conde Lucanor , cuando 
quería catar manera como salvase su ánima, guardando 
su honra ¿ su estado , y el ejemplo fué del salto que 
dio el rey Richarte de Inglaterra. 



Un día se apartó el conde Lucanor con Patro- 
nio su consejero é díjole asi : Patronio, yo fio mucho 
en el vuestro entendimiento, é sé que á lo que non 
entendieredes, y á lo que non pudieredes dar con- 
sejo, que non ha otro ningún orne que lo pudiese 
acertar, porende tos ruego, que me consejedes lo 
mejor que vos entendieredes en lo que aora vos 
diré. Vos sabedes muy bien, que yo no soy ya 
mancebo, é acaecióme asi, que desque fui nacido 
hasta aora siempre me crié é vesquí en muy gran- 
des guerras, á veces con Cristianos, á veces cotí 
Moros, é lo demás siempre ove con reyes mis seño- 
res, y mis vecinos, y cuando lo ove con Cristia- 
nos, como quiera que siempre me guardé de que 
non se levantase ninguna guerra á mi culpa, pero 
non se pudo escusar de tomar muy gran daño muchos 
que non lo merecieron, y lo uno por esto, y por 
otros yerros que fice á nuestro señor Dios: otrosí 
porque veo, que por orne del mundo non puedo un 
solo dia ser seguro de la muerte, y so cierto que 
naturalmente según la mi edad non puedo vivir muy 
largamente, y sé que he de ir ante Dios, y es tal 
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juez de quien no me puedo escusar por palabras 
de las obras malas que oviere fecho, y sé que si 
por mi desaventura fuer fallado en cosa, porque 
Dios con derecho aya de ser contra mí, so cierto, 
que en ninguna manera non podré escusar de ir á 
las penas del infierno, en que sin fin avré de fin- 
car, y cosa del mundo no me terná hi pro: y si 
Dios me ficiere á tanta merced, porque Dios falle 
en mi tal merecimiento, porque me deva escoger 
para su compañero de los sus siervos, y ganar el 
paraíso, sé por cierto, que á este placer, y á esta 
gloria non se puede comparar ningún otro placer 
del mundo: y pues este bien y este mal es tan 
grande, y non se cobra si non por las obras, rué- 
govos según el estado que yo tengo, cuidédesyme 
consegédes la manera mejor que entendierédes, por- 
que pueda facer enmienda á Dios de los yerros que 
contra él fice, y pueda aver la su gracia. Señor 
conde Lucanor, dijo Patronio, mucho me place de 
todas estas razones que me aveis dicho, señalada- 
mente, porque me dijístes, que en todo esto vos 
consejase según el estado, que vos tenédes, ca si 
de vuestra guisa me lo dijérades, bien cuidara que 
lo dijérades por me provar, según la mi prueva 
que dije que el rey fizo á aquel su privado, que 
▼os conté el otro día en el ejemplo que vos dije: 
mas pláceme mucho , porque decides, que querédes 
facer enmienda á Dios de los yerros que fecístes, 
guardando vuestro estado y vuestra honra, ca cier- 
tamenta, señor conde Lucanor, si vos querédes dejar 
vuestro estado y tomar vida de orden ó de otro 
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apartamiento, non podriadcs escusar que non vos 
acaeciesen dos cosas. La primera, que seriades 
muy mal juzgado de todas las gentes, ca todos di- 
rían, que lo faciades con mengua de corazón, é vos 
pagavades de vivir entre los buenos deate siglo. 
£ la otra es, que seria muy gran maravilla si po- 
diesedes sofrir las asperezas de la órden, é si 
después la oviesedes á dejar ó vivir en ella non 
la guardando como deviades , servoshia gran daño 
para el alma é gran vergüenza é gran denuesto 
para el cuerpo y para la fama: mas pues este bien 
queredes facer, placermeia que sopiesedes lo que 
mostró Dios á un ermitaño muy santo de lo que 
avia de acontecer á él y al rey Richarte de Ingla- 
terra. £1 conde le rogó le dijese como fuera 
aquello. 

Señor conde Lucanor, dijo Patronio, un ermi- 
taño era de muy buena vida, y facía mucho é 
sofría muy grandes trabajos por ganar la gloría 
de Dios, é porende fizóle Dios atanta merced é 
gracia, que le prometió que avria la gloria de pa- 
raíso. El ermitaño agradeció mucho esto á Dios, 
é siendo ya desto contento, pedió á Dios por mer- 
ced, que le mostrase quien avia de ser su com- 
pañero en paraíso: é comoquier que nuestro señor 
le embiava á decir algunas veces con el ángel, que 
no le demandase tal cosa: pero tanto le fincó en 
su corazón , que tuvo por bien nuestro señor en 
le responder, y embióle á decir por su ángel, que 
él y el rey Richarte de Inglaterra qHe serian 
compañeros en paraíso. Desta razón plugo al ermi- 
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taño mucho, maguer él conocía muy bien al rey 
Bicharte , y sabia que era orne muy guerrero, y 
que avia muertos, y robados, y desterrados muchas 
gentes , y que siempre le viera facer vida muy 
contraria de la suya, y aunque parecía muy alon- 
gado de la carrera de la salvación, y por esto 
estava el ermitaño alongado de cuidar, que este 
seria su compañero* £ desque nuestro señor lo 
vio asi estar, embiól á decir con su ángel, que no 
maravillase de lo quel dijera, que fuese cierto, 
que no menos servicio ficicra á Dios, y no menos 
mereciera el rey Bicharte en un salto que él sal- 
tara, que el ermitaño en cuantas buenas obras 
ficicra en su vida, y el ermitaño se maravilló 
mucho y preguntól, que como podía esto ser? El 
ángel le dijo, que sopiese, que el rey de Francia 
y el rey de Navarra y el rey de Inglaterra pasa* 
ran en ultra mar, y el día que llegaron al puerto, 
yendo todos armados para tomar tierra, vieron en 
Ja ribera tanta muchedumbre de Moros, que tornan 
ron duda si podrían tomar la tierra. Entonces el' 
rey de Francia embió decir al rey de Inglaterra, 
que viniese á aquella nave donde él estava y que 
entenderían como avian de facer. Y el rey de Ingla-r 
térra, que estava en su cavallo, cuando esto oyó 
decir al mandadero del rey de Francia, díjol que 
él dijese de su parte, que bien sabia, que él avia 
fecho á Dios muchos enojos y muchos pesares 
en este mundo, y siempre le pidiera merced, que 
le trajese á tiempo que ficiese enmienda por el 
su cuerpo, y que loado Dios, que veia el día que 
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codiciava mucho, ca si allí muriese, pues avia fecho 
la enmienda, que pidiera ante que^de su tierra par- 
tiese, y estava en verdadera penitencia, que era 
cierto quel avria Dios merced al alma, é si los 
Moros fuesen vencidos, que tomaría Dios mucho 
servicio, y serian todos de muy buena ventura. 
É desque esta razón ovo dicho, encomendé el 
cuerpo y el alma ó Dios , é pidió! merced , quel 
acorriese, é signóse del signo de la cruz, é mandó 
á los suyos quel ay adasen, y luego dió de las 
espuelas al cavallo, é saltó en la mar contra la 
ribera do estavan los Moros; é comoquier que 
esta van cerca del puerto, no era la mar tan baja, 
que el rey y el cavallo no se metiesen so el 
agua en guisa que no pareció nada. Pero Dios 
así como señor tan piadoso é de tan gran poder, 
acordándose de lo que dijo en el evangelio, que 
no quería la muerte del pecador, sino que se con- 
vierta y viva, acorrió entonces al rey de Inglaterra, 
é libról de muerte para este mundo, y diól vida 
perdurable, y escapól de aquel peligro del agua, é 
enderezó á los Moros, é cuando los Ingleses vieron 
facer esto á su señor, saltaron todos en la mar 
en pos dél, é enderezaron todos á los Moros. Y 
cuando los Navarros é Franceses vieron esto, tovie- 
ron que le ferian gran mengua, lo que ellos nunca 
solían sofrir, y saltaron todos en la mar contra los 
Moros, é desque los vieron venir contra sí, é vie- 
ron que non dudavan la muerte, y que venían contra 
ellos tan bravamente, no los osaron esperar, é dejá- 
ronles el puerto de la mar, y comenzaron á foir 
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ácia la tierra, y disque los Cristianos llegaron al 
puerto, mataron muchos de los que pudieron alcan- 
zar é fueron muy bien andantes y ficieron deste 
camino mucho servicio á Dios, é todo este bien 
vino por aquel salto que fizo el rey Rícharte de 
Inglaterra. Cuando el ermitaño esto oyó, plúgol 
mucho é entendió, que le facia Dios mucha merced 
en querer, que fuese compañero en paraíso de 
orne, que tal servicio ficiera á Dios en tanto en- 
salzamiento á la fe católica. 

Y vos, señor conde Lucanor, si queredes ser- 
vir á Dios y facerle enmienda de los enojos que 
le avedes fecho, guisad que ántes que vos partades 
de vuestra tierra, enmendedes lo que avedes fecho 
á aquellos que entendedes que tenedes fecho algún 
tuerto, é faced penitencia de vuestros pecados, 
y non paredes miéntes á la ufanidad del mundo sin 
pro, é que es toda vanidad, é non creades á muchos 
que vos dirán , que fagades mucho por la valía , y 
esta valía dicen ellos por mantener muchas gentes, 
é non catar si han de que lo puedan eomplir. B 
non paran mientes cuantos fincaron en mal de los 
que non cataron si non por esta razón , que ellos 
llamaron gran valía, y como son poblados los sus 
solares. Ú vos, señor conde Lucanor, pues decis 
que queréis servir á Dios y facerle enmienda de 
los enojos que les fecistes, non querades seguir 
esta carrera, que es de ufanía é llena de vanidad: 
y mas pues Dios vos pobló en tierra que le pode- 
des servir contra los Moros, también por mar, 
como por tierra. Faced vuestro poder porque vos 
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seades seguro de lo que dejades en vuestra tierra, 
y esto fincando seguro, é aviendo fecho enmienda 
á Dios de los yerros que fecistes, porque estedea 
en verdadera penitencia, porque de los bienes, que 
fecistes é ficieredes, ayades de todo merecimiento, 
y faciendo esto podedes dejar todo lo al y estar 
siempre en servicio de Dios y acabar asi vuestra 
vida; y faciendo esto, tengo que esta es la mejor 
• manera que vos podedes tomar para salvar el anima, 
guardando vuestro estado é vuestra honra , y deve- 
des creer que por estar en servicio de Dios non 
moriredes, ante viviredes mas que por estar en 
vuestra tierra: y si murieredes en servicio de Dios, 
viviendo en la manera que vos he dicho, seredes 
mártir é muy bienaventurado, é aunque non mura- 
des por armas, la buena voluntad é las buenas 
obras vos farán mártir, é aun los que mal quisieren 
decir non podrán, que ya todos veen que non deja- 
des nada de lo que devedes facer de cavallería , 
mas quered es ser caraltero de Dios, y dejades de 
ser cavallero del diablo, y de la hufaráa del mundo 
que es fallecedera. É aora, señor conde Lucanor, 
vos he dicho mi consejo, según me lo pedistes, de 
lo que yo entiendo como podedes mejor salvar el 
anima, según el estado, que tenedes, é sftmejaredes 
á lo que fizo el rey Bicharte de Inglaterra en el 
salto y buen fecho que fizo. É al conde Lucanor 
plúgole mucho del consejo que Patronio le did, y 
rogó á Dios que le guisase, que lo pueda facer 
como él lo decía, y como el conde lo tenia en 
corazón. £ viendo don Juan, que este ejemplo era 
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muy bueno, mandóle poner en este libro, y fizo 
estos versos, que dicen asi: 

.Ganará de tal salto un orne el cielo, 
Si á Dios obedeciere acá en el suelo. 



CAPÍTULO V. 

De lo que conteció al emperador Federico y don Alvar- 
fane* Minaya con sus mugeres. 



El conde Lucanor fablava otra vez conPatronio 
su consejero é díjole: Patronio, dos hermanos que yo 
he son casados entrambos, y wen cada uno dellos 
desvariádamente el uno del otro, ca el uno ama 
tanto aquella dueña con quien es casado, que avez 
podemos guisar que se aparte del lugar do ella es, 
y non face cosa del mundo sino lo que ella quiere, 
y si ante no ge lo pregunta. Y el otro en nin- 
guna guisa non podemos con él, que un dia la 
quiera ver de sus ojos, ni entrar do ella sea. É 
porque yo he gran pesar desto, ruégovos que me 
digades alguna manera porque podamos hi poner ' 
consejo. Señor conde, dijo Patronio, según esto, 
que vos decides, entrambos vuestros hermano» 
andan muy errados en sus faciendas, ca el uno ni 
el otro non devian mostrar tan gran amor ni des- 
amor como ellos muestran á aquellas dueñas con 
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quien son casados: mas comoquier que ellos yerran, 
por aventura es por las mugeres, que a en ellas 
tales mañas. É porende querría, que sopiesedes 
lo que conteció al emperador Federico y á don 
Alvarfañez Minaya con sus mugeres. Y el conde 
le preguntó como fuera aquello? Señor conde, dijo 
Patronio, porque estos ejemplos son dos, y tos los 
non podría entrambos decir en uno, contarvoshe 
primero lo que conteció al emperador Federico, y 
después contarvoshe de don Alvarfañez. 

Señor conde Lucanor, el emperador Federico 
casó con una doncella de muy alta guisa y sangre, 
según le pertenecía: mas de tanto non le acaeció 
bien, que non supo ante que casase con ella las 
maneras que avia. Y después que fueron casados, 
comoquier que ella era buena dueña y muy guar- 
dada en el su cuerpo, comenzó á ser la mas brava 
y la mas fuerte y la mas revesada cosa del mundo : 
asi que si el emperador quería comer, ella decia 
que quería ayunar, y si el emperador quería dor- 
mir, queríase ella levantar, y si el emperador quería 
bien á alguno, luego ella lo desamava. ¿Qué vos 
diré? mas todas las cosas del mundo en que el 
emperador tomava placer, en todas dava ella á en- 
tender que tomava pesar, y de todo lo al que el 
emperador quería, facía ella siempre el contrario. 
El emperador sufrió esto un tiempo, y vió que 
por ninguna guisa no la podia sacar desta intención, 
por cosa quél ni otros le dijesen, ni por ruegos, 
ni por falagos, ni por amenazas, ni por buen ta- 
lante, ni por malo que él mostrase, y vió, que el 
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pesar é la enojosa vida que aria de sufrir , que le 
era muy gran daño para la su facienda y para las 
sus gentes, y non podía poner consejo. Y desque 
esto vió, fuése para el papa y contóle toda su fa- 
cienda también de la vida que pasava como del 
gran daño que le venia á él y á toda su tierra por 
las maneras que avia la emperatriz, y quisiera 
mucho de grado, si pudiera ser, que los partiese 
el papa. Mas vió, según la ley de los Cristianos, 
no se podían partir, é otrosí, que en ninguna manera 
no podían vivir en uno por las malas maneras 
que la emperatriz avia, é sabia el papa que era 
esto asi, Y desque otro cobro non pudieron fallar, 
dijo el papa al emperador, que este fecho que lo 
encomendara él al entendimiento y á la sutileza 
del emperador, ca él no podía dar penitencia ante 
que el pecado fuese fecho. Y el emperador par- 
tióse del papa y fuése para su casa y trabajó por 
cuantas maneras pudo, por falagos y por amenazas 
y por consejos y por desengaños y por cuantas 
mañeras él y cuantos con él venían pudieron asmar, 
para la sacar de aquella mala intención. Mas todo 
esto no tuvo pro, que cuanto mas le decían que 
se partiese de aquella mala manera, tanto mas 
facía ella cada día todo lo revesado. Y desque el 
emperador vió, que por ninguna guisa esto no se 
podría enderezar, díjole un día, que quería ir á 
la caza de los ciervos, y que levaría una partida 
de aquella yerva que ponen en las saetas, con que 
matasen los ciervos, y que dejaría lo al para otra 
vegada cuando quisiesen ir á caza, y que se guar- 
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dase, que por cosa del mundo non pusiese de 
aquella yerva en sarna ni en postilla nin en logar 
do saliese sangre, ca aquella yerra era tan fuerte, 
que no avia en el mundo cosa vira que non ma- | 
tase, y tomó él de otro ungüento mny bueno é 
muy aprovechoso para cualquier llaga, y el empe- 
rador untóse con él ante ella en algunos lugares 
que no estavan sanos, y ella y cuantos ahi estarán, 
vieron que guarecía luego con ello, y díjole, que 
si le fuese menester, que de aquel pusiese en cual- 
quier llaga que tuviese, y esto le dijo ante piesa 
de hombres y de mugeres. Y desque esto ovo 
dicho, tomó aquella yerva que avia menester para 
matar los ciervos y fuése á su caza asi como avia 
dicho que lo quería facer. Y luego que el empe- 
rador fué ido, comenzóse ella de ensañar y á em- 
bravecer y comenzó á decir: Ved el falso del 
emperador lo que me fué decir, porque él sabe 
que la sarna que yo he no es de tal manera como 
la suya: díjome que me untase con aquel ungüento 
que se el untó, porque sabe que non podría guare- 
cer con él: mas de aquel otro ungüento con que 
sabe que guarecería, díjome que no tomase dél 
en ninguna manera, mas por le facer pesar yo me 
untaré con él , é cuando él viniere fallarmeha sana, 
é so cierta que en ninguna cosa no le podré facer 
mayor pesar, y por esto la faré. Y los cavalleros 
é las dueñas, que con ella estavan, trataron mucho 
con ella que lo no fi cíese ^ y comenzáronle pedir 
merced llorando mucho fieramente, que se guardase 
de lo facer, ca cierta fuese, que si lo facía luego 
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seria muerta: y ella por todo esto non lo quiso 
dejar y tomó la yerra y untóse con ella las Hagas, 
y á poco rato comenzóle ó tomar la rabia de la 
muerte, y ella arrepintiérase, si pudiera, mas ya 
non era tiempo, en que se pudiera facer, é murió 
por la manera porfiosa y dañosa y á su daño. 

Mas á don Alvarfañez contecióle lo contrario 
desto, y porque lo sepades todo, como fué, contar- 
voshe como conteció. Don Alvarfañez era muy 
buen hombre y muy hondrado, é pobló á Yscar 
é morava, y el conde don Pedro Anaures avia 
tres fijas, é un día estando sin sospecha ninguna 
entró don Alvarfañez por la puerta, é al conde 
don Pedro Anzurez plugo mucho con él : y desque 
futrieron comido, preguntóle porque viniera tan sin 
sospecha, y don Alvarfañez dijo, que viniera por 
demandarle una de sus fijas para con que casarse, 
mas que quería que se las mostrase todas tres y 
que fe dejase fablar con cada una dellas, é des 
pues que escogiese cual quisiese. Y el conde viendo, 
que le facia Dios mucho bien en ello, dijo que le 
placia de facer cuanto don Alvarfañez decía: é don 
Alvarfañez apartóse con la fija mayor é díjole, que 
si á ella pluguiese, que quería casar con ella: 
pero ante que fablase mas en el pleito, que le 
quería contar algo de su facienda, y que sopiese 
lo primero , que él no era muy mancebo y que 
por las muchas feridas que huviera en las lides en 
que se acertara, que se le enflaqueciera tanto la 
cabeza, que por poco vino que beviese, que le 
facía perder «el entendimiento, y que desque estava 
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fuera de su seso, que se ensañara tan fuerte, que 
no catara lo que decía, y que á las vegadas feria 
á los hombres , y facía en tal guisa, que se arre- 
pentía mucho después que tornara en su entendi- 
miento , y aun cuando se echara á dormir, y des- 
que yacia en la cama, que facia muchas cosas, que 
non empecerían mucho si fuesen mas limpias. Y 
destas cosas le dijo tantas, que toda muger, que 
el entendimiento non oriese muy maduro, se podía 
tener dél por no muy bien casada. Y desque esto 
le oro dicho, respondió la fija del conde, que este 
casamiento non estara en ella , si non en su padre 
y en su madre, y con tanto partióse don Airar- 
fañez y fuése para su padre. Y después el padre 
y la madre le preguntaron que era su roluntad de 
facer, y porque ella non fué de tan buen enten- 
dimiento como le era menester, dijo á su padre y 
á su madre, que tales cosas le dijera don Alvar- 
fañez, que ante quería ser muerta > que ser casada 
con él. Y el conde no le quiso decir esto á don 
AlrarfaSez, mas chjole, que su fija non aria rolun- 
tad de casar. Y fabló don Alrarfañez con la fija 
mediana, y fablaron entre él y ella, bien asi como 
•con la hermana mayor. Y después fabló con la 
hermana menor y díjole todas aquellas cosas que 
dijera á las otras sus hermanas, y ella respondióle, 
que agradecía mucho á Dios en que don Alrar- 
fafiez quería casar con ella, y en lo que le decía 
que le facia mal el riño, que si por arentura alguna 
rez le cumpliese por alguna cosa de estar apartado 
de las gentes por aquello <jue él decía ó por otra 
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cualquier cosa, que ella lo encubriría mejor que 
ninguna otra persona del mundo: y á lo que decía 
que él era viejo, que cuanto por esto que non 
apartaría ella el casamiento, que compílale á ella 
«leí casamiento el bien de la honra, y que aria de 
ser casada con don Alvarfañez: y de lo que decía 
que era muy sañudo y que feria á las gentes, que 
cuanto por aquesto non facia gran fuerza, ca nunca 
ella fária porque la firiese, y que si loficiese, que 
lo sabría muy bien sufrir. Y á todas las cosas, 
que don Alvarfañez le dijo, á todas le supo tan 
bien responder, que don Alvarfañez fué muy pa- 
gado, y gradeció mucho á Dios, porque fallara 
muger de tal entendimiento ; y dijo al conde don 
Peranzurez, que con aquella quería casar. Y al 
conde plugo mucho ende, y ficieron luego sus 
bodas, y fué luego con su muger en buena ventura, 
y esta dueña avia nombre doña Vascuñana. Y des- 
pués que don Alvarfañez llevó á su muger á su 
casa, fué día tan buena dueña y tan cuerda, que 
don Alvarfañez se tovo por muy bien casado con 
ella, é tenia por razón que se ficiese todo lo que 
ella quería, y esto fizo él por dos razones. La 
primera, porque fizo Dios á ella tanto bien é tanto 
amava á don Alvarfañez é tanto preciava el su en- 
tendimiento, que todo lo que don Alvarfañez decía 
é facía, todo tenia ella verdaderamente que era lo 
mejor, é placíale mucho de cuanto decia. Y nunca 
en toda su vida contralló cosa en que entendiese 
que á él placía. É no entendades que lo facia esto 
por lisonjar ni por le falagar por estar mejor con 
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él, mas facíalo, porque verdaderamente creía y era 
su entencion, que todo lo que don Alvarfañez 
quería y decía que en ninguna guisa non podía ser 
yerro, nin lo podría otro ninguno mejorar. Y lo 
uno por esto, que era el major bien que podía ser, 
y lo al, porque era «lia de tan buen entendimiento 
y de tan buenas obras, que siempre acertava en lo 
mejor. Y por estas cosas amávala y preciávala 
tanto don AJvarfañez que tenia por razón de facer 
todo lo que ella quería, y le consejara lo que era 
su pro y su honra, y nunca tuvo mientes por ta- 
lante, nin por voluntad, que oviese de ninguna 
cosa, que oficíese don Alvarfañez , sino lo que á él 
mas pertenecía, y que era mas á su honra y su 
pro. Y acaeció , que una vez siendo don Alvar- 
fañez en su casa, que vino á él un su sobrino, que 
vivía en casa del rey, y plúgole mucho á don 
Alvarfañez con él : y desque ovo morado con don 
Alvarfañez algunos días, díjole un día, que era muy 
buen orne é muy cumplido, y que non podía pone* 
en él ninguna tacha sino una. É don Alvarfañez 
preguntóle cual era; é el sobrino dijo, que non fal- 
laba tacha que le poner, si non que facía mucho 
por su muger, y la apoderava mucho en toda su 
facienda. £ don Alvarfañez respondióle y díjole, 
que á esto dende á pocos días le daría respuesta. 
. £ ante que don Alvarfañez viese á doña Vascuñana 
su muger, cavalgó y fuése á otro lugar é anduvo 
allá algunos'dias y llevó allá aquel su sobrino con- 
sigo é después embió por doña Vascuñana, é guiólo 
asi don Alvarfañez, que se encontraron en el camino, 
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pero que non fablaron ningunas razones entre sí, 
ni ovo tiempo, aunque lo quisieran facer, é don 
Alvarfañez fuése adelante, é iba con el su sobrino, 
é doña Vascuñana Tenia. Y desque ovieron andado 
asi una pieza, don Alvarfañez y su sobrino, falla- 
ron una gran pieza de Tacas, é don Alvarfañez 
comenzó á decir: ¿Vistes, sobrino, que fermosas 
yeguas ha en esta tierra nuestra? É cuando su 
sobrino esto oyó, maravillóse ende mucho é cuidó 
que ge lo decía por trevejo, é díjole, que como 
decía tal cosa, que non eran sino vacas. É don 
Alvarfañez se comenzó mucho de maravillar, é 
decíale que recelava, que avía perdido el seso, y 
que yeguas eíran aquellas. É desque el sobrino vió, 
que don Alvarfañez porfiava tanto sobre esto é que 
lo decía á todo su seso, fincó muy espantado, é 
cuidó que don Alvarfañez avia perdido el entendi- 
miento. É don Alvarfañez estuvo á departir en 
esta porfía, fasta que asomó doña Vascuñana, que 
venia por el camino. £ desque Alvarfañez la vió, 
dijo á su sobrino: He aquí doña Vascuñana, que 
nos partirá nuestra contienda. Al sobrino plugo 
mucho de esto: y desque doña Vascuñana llegó, 
díjole su cuñado asi: Señora, don Alvarfañez é yo 
estamos en contienda, ca él dice por estas vacas, 
que son yeguas, é yo digo, que son vacas, é tanto 
avernos porfiado, que él me tiene por loco é yo 
tengo que no está él en su seso, é vos, señora, 
partidnos esta contienda. É cuando doña Vascuñana 
esto oyó, comoquier que ella tenia, que aquellas 
eran vacas , pero pues su cuñado lo decía , que 
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dijera don Alvarfañez que eran yeguas, tuvo ella 
verdaderamente en todo su entendimiento, que él 
errava é qne las non conocía, mas que don Alvar- 
fañez que non errava en ninguna manera en las 
conocer: é pues decia que eran yeguas, que en 
toda guisa del mundo, que yeguas eran, y non 
vacas, é comenzó á decir al cuñado é á cuantos 
alii estavan: Por Dios, cuñado, pésame mucho desto 
que vos decides , é sabe Dios que con mejor seso 
é major pro querría que viniesedes vos aora de 
casa del rey do ante avedes mucho morado, ca 
bien vedes, que muy grande mengua de entendimi- 
ento é de vista es tener, que las yeguas son vacas. 
É comenzóle mostrar también por las colores, como 
por las faciones, como por otras cosas muchas que 
eran yeguas y non vacas, > é que era verdad lo que 
don Alvarfañez decia, é que por ninguna guisa el 
entendimiento é la palabra de don Alvarfañez que 
non podrí errar, é tanto lo afirmó esto, que ya el 
cuñado é todos los otros comenzaron á dudar que 
ellos erravan, é que don Alvarfañez decía verdad 
• que las, que ellos tenían por vacas, eran yeguas. 
É desque esto fué fecho, fuéronse don Alvarfañez 
é su sobrino adelante, é fallaron una gran pieza 
de yeguas, é don Alvarfañez dijo á su sobrino: 
Estas son vacas, que no las, que vos decides en- 
ciente que yo decia que eran yeguas. £ cuando 
su sobrino esto oyó, dijo: Tío, por Dios, si vos 
verdad decides, el diablo me trajo á raí á esta 
tierra, ca ciertamente, si estas son Vacas, perdidohe 
yo el entendimiento, ca en todas las partes del 
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mundo estas yeguas son, y non vacas. JÉ don Alvar- 
fañez comenzó á porfiar muy fuertemente, qoe eran 
vacas, é tanto duró esta porfía, fasta que llegó 
doña Vascuñana. £ desque ella llegó é la contaron 
lo que decía don Alvarfañez, y lo que decía su 
sobrino, maguer á ella parecía, que el sobrino decía 
verdad, non pudo creer por ninguna guisa, que don 
Alvarfañez pudiese errar, nin pudiese ser verdad 
al sino lo que él decía, y comenzó á catar razones 
para provar que era verdad lo que don Alvarfañez 
decía: é tantas razones é tan buenas dijo, que su 
cuñado é todos los otros to vieron, que el su en- 
tendimiento y la su vista erra va, é lo que don 
Alvarfañez decía era verdad , é aquesto fincó asi. 
K friéronse don Alvarfañez é su sobrino adelante y 
anduvieron tanto, que llegaron á un rio en que 
avia muy gran pieza de molinos; é dando del agua 
4 las bestias en el rio comenzó á decir don Al- 
varfañez , que aquel rio que corría contra la parte 
donde nacía, é aquellos molinos que de la otra 
parte les venia el agua. Y el sobrino de don Al- 
varfañez se tuvo por perdido, cuando esto oyó, ca 
tuvo que asi como errava en el conocimiento de 
las vacas é de las yeguas, que asi errava aora en 
cuidar, que aquel rio venia del revés de como 
decía don Alvarfañez: pero porfiaron tanto en esto, 
fasta que doña Vascuñana llegó y .desque le dijeron 
esta porfía en que estavan don Alvarfañez é su 
sobrino : pero aunque á ella parecía, que su sobrino 
decía verdad, non creyó al su entendimiento, é 
tuvo que era verdad lo que don Alvarfañez decía, 
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é por tantas maneras supo ayudar á la su razón, 



que su cufiado y cuantos lo oyeron creyeron todos, 
que aquella era la verdad, é de aquel dia acá fincó 
por fazaña, que si el marido dice, que el rio corre 
contra arriba, que la buena muger lo deve creer é 
deve decir que es verdad. Y desque el sobrino de 
don Alvarfafiez vió, que por todas esta» razones, 
que doña Vascuñana decía, se provava que era ver- 
dad lo que decía don Alvarfafiez, y que errava él 
en no conocer las cosas asi como eran, túvose por 
muy mal trecho é cuidando que avia perdido el 
entendimiento. Y de que contendieron asi una gran 
pieza por el camino, é don Alvar vió qite su 
sobrino iba muy triste y en gran cuidado, dijole 
asi: Sobrino, aora vos he dado la respuesta á lo 
quel otro dia me dijistes que me davan las gentes 
por gran tacha, porque tanto facia por doña Vas- 
cuñana mi muger. También creed, que todo esto, 
que vos y yo avernos oy pasado, todo lo fiz por- 
que entendiesedes quien es ella, y que lo, que yo 
por ella fago, que lo fago con razón: ca bien creed, 
que entendía yo, que las primeras vacas que nos 
fallamos, que decia yo que eran yeguas, que vacas 
eran, asi como vos decides: y desque doña Vas- 
cuñana llegó é vos oyó lo que yo decia que eran 
yeguas, bien cierto so que entendía ella, que vos 
deciades verdad; mas porque fiava tanto en el mi 
entendimiento, que tiene que por cosa del mundo 
no podría errar, tuvo que vos y ella erravades en 
no lo conocer como era: y porende dijo tantas 
razones y tan buenas, que fizo entender á cuantos 
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allí estavan, que lo que yo decía era verdad, y 
eso mismo en lo de las yeguas y del rio. K bien 
tos digo en verdad, que del dia, que conmigo casó, 
que nunca un dia la vi facer ni decir cosa en que 
yo pudiese entender cosa, que querid ni tomara 
placer, sinon aquello que yo quis, ni le vi tomar 
de ninguna cosa que -yo ficiese enojo, y siempre 
tiene verdadéramente en su voluntad, que cualquier 
cosa que yo faga, que aquello es lo mejor, y lo 
que ella ha de facer de suso, ó le yo acomiendo, 
sábelo muy bien facer, y siempre lo face, guardando 
toda via mi hondra en mi pro, y queriendo que 
entiendan las gentes que yo so el señor , y que la 
mi voluntad y la mi hondra se cumpla en todo, y 
non quiere para sí otra pro ni otra fama de todo 
el fecho, sino que sepa que es mi pro y tome yo 
placer en ello : é tengo que si un Moro de allende 
la mar esto fíciese, que le devia yo mucho amar y 
preciar y facer mucho por el su consejo, y demás 
siendo casado con ella y siendo tal ella en el linage, 
de que me tengo por muy bien casado. £, sobrino, 
aora vos he dado respuesta á la tacha que el otro 
dia me dejistes que avia. Ú cuando el sobrino de 
don Alvarfañez oyó estas razones, plúgole ende 
mucho, y entendió que pues doña Vascuñana era 
tal y avia tal entendimiento y tal entencion, que 
facía muy gran derecho don Alvarfañez de la amar 
y fiar mucho jen ella y facer por ella cuanto facía, 
y aun muy mas si mas ficiese: y asi fueron con- 
trarias la muger del emperador y la muger de don 
Alvarfañez. 
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É vos, señor conde Lucanor, si vuestros her- 
manos son tan desvariados, que el uno face cuanto 
su muger quiere y el otro todo lo contrario, por 
aventura esto es, porque sus mugeres facen tal 
vida con ellos, como facia lá emperatriz y doña 
Vascuñana; y si ellas tales son, non devedes mara- 
villar nin poner culpa á vuestro hermano. Mas si 
ellas no son tan buenas ni tan revesadas como estas 
dos de que vos he fabl&do, sin duda vuestros her- 
manos no podrían ser sin gran culpa, cacomoquier 
que aquel vuestro hermano que face mucho por su 
muger, face bien, y entended que este es bien que 
se deve facer con razón, y non mas, ca si el orne 
por aver gran amor á su muger quisiere estar con 
ella, tanto porque deje de ir á los lugares y á los 
fechos en que puede facer su pro y su hóndra, 
face muy gran yerro: ca si por le facer placer y 
cumplir su voluntad deja lo que pertenece á su 
estado y á su honra, face muy gran desaguisado: 
mas guardando estas cosas, todo bien y toda honra 
y todo buen talante y toda fianza que el marido 
pueda mostrar á su muger, todo le es facedero y 
todo lo deve facer y le pertenece muy bien que 
lo faga. Otrosí deve mucho guardar, que por lo 
que á él mucho non cumple ni le face muy gran 
mengua, que no le faga pesar ni enojo y señala- 
damente en ninguna cosa en que pueda aver pe- 
cado , ca desto vienen muchos daños , lo uno ej 
pecado de la maldad que el orne face, y lo al que 
por facerle enmienda ó facerle placer porque pierda 
aquel enojo avrá á facer cosas que se tornarán en 
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daño de la facienda y de la fama. Otrosí él que 
por su fuerte ventura tal muger huviere como la 
del emperador, pues al comienzo no pudo ó no 
supo poner cobro, consejo non ay sino pasar por 
su ventura como Dios se lo quiere enderezar. Pero 
sabed, que para lo uno y para lo al cumple mucho, 
que del primer día que el hombre casa deve dar 
á entender á su muger, que él es señor, y que le 
faga entender la vida que ha de pasar. B vos, 
señor conde Lucanor, al mió cuidar parando mien- 
tes á estas cosas podedes consejar á vuestros her- 
manos en cual manera vivan con sus mugeres* Y 
al conde phfgo mucho de estas cosas, quePatronio 
le dijo, y tovo que le decia verdad y muy buen 
seso. Y entendiendo don Juan, que estos ejemplos 
eran muy buenos, fizólos escrivir en este libro y 
fizo estos versos que dicen asi: 

En el comienzo deve orne moatrar 
A su muger como deve pasar. 



CAPÍTULO VI. 

De lo que conté ció al conde de Provincia con Saladin , que 
era soldán de Babilonia. 

Una vez fablava el conde Lucanor con Patro- 
nio su consejero en esta manera: Patronio, un 
mi vasallo me dijo el otro dia, que quería casar 
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tina su parienta, y que asi como él era tenudo 
de me aconsejar lo mejor que pudiese, que me 
pedia por merced, que le aconsejase en esto lo 
que entendía que era mas su pro, y dijome los 
casamientos todos qnél traía: y porque este es 
orne, que yo querría que acertase muy bien, y yo 
sé que tos sabedes mas de tales cosas, ruégovos 
que me digades lo que entendedes en esto, por que 
yo le pueda dar tal consejo que se falle el bien 
dello. Señor conde Lucanor, dijo Patronio, para 
que podades consejar bien á todo orne, que aya 
de casar su parienta, placérmela mucho, que supie- 
sedes lo que aconteció al conde de Provincia con 
Saladin, que era soldán de Babilonia. El conde 
Lucanor le rogó le dijese como fuera aquello. 

Señor conde Lucanor, dijo Patronio, un conde 
huvo en Provincia, que fué muy buen orne, y de- 
seava mucho facer en guisa, porque huviese Dios 
merced á la su anima, y ganase la gloria del pa- 
raíso, faciendo tales obras, que fuese grande su 
hondra, y de su estado. É para que esto pudiese 
cumplir tomó muy gran gente consigo y muy bien 
guisada y fuése para la tierra santa de ultra mar: 
y poniendo en su corazón, que porque quier que 
pudiese acaecer, que siempre seria hombre de muy 
buena ventura, pues le venia estando él derécha- 
mente en servicio de Dios, y porque los juicios de 
Dios son muy maravillosos é muy ascondidos, y 
nuestro señor tiene por bien de tentar muchas ve- 
gadas á los sus amigos: pero si aquella tentación 
sabe sofrir siempre, nuestro señor guisa que torne 
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el pleito á hondra y á pro de aquel á quien tienta. 
£ por esta razón tuvo nuestro señor Dios por bien 
de tentar al conde de Provincia, y consintió que 
fuese presó en peder del soldán. É comoquier que 
estava preso, sabiendo Saladin el soldán la gran 
bondad, facíale mucho bien y mucha hondra, y á 
todos los grandes fechos que avia de facer, todos 
los facía por su consejo, é también le consejava el 
conde: tanto flava dél el soldán, que comoquier que 
estava preso, tan gran lugar y tan gran placer avia, 
y tanto facían por él en toda la tierra del soldán, 
como faríen en la suya misma. Y cuando el conde 
se partió de su tierra, dejó una fija muy pequeñuela. 
¥ el conde estuvo en la prisión, que era ya su 
fija en tiempo para casar , é la condesa su muger 
é sus parientes embiaron á decir al conde, cuantos 
fijos de reyes y otros grandes hombres la deman- 
davan por casamiento. Y un día cuando Saladin 
vino á fablar con el conde, desque ovieron acordado 
aquello porque Saladin alti vino, fabló el conde con 
él en esta manera: Señor, vos me fecisies tanta 
merced y tanta honra y fiades tanto de mí, que 
me temía por muy de buena ventura, si vos lo 
pudiese servir: y pues vos, señor, tenedes por bien, 
que vos conseje yo en todas las cosas, que vos 
acaecen, atreviéndome a la vuestra merced, fiando 
del vuestro buen entendimiento, ruégovos por mer- 
ced, que me consejedes en una cosa que á mi acae- 
ció. £1 Saladin gradeció este fecho mucho al conde, 
y díjole, que le consejaría muy de grado, y aunque 
Je ayudaría muy de buena mente en cualquier cosa 
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que le cumpliese. Estonces le dijo el casamiento 
que le movían para aquella su fija, y Saladiu le 
respondió asi: Conde, yo sé que tal es el vuestro 
entendimiento, que en pocas que tos hombre diga 
entenderedes todo el fecho: porende tos quiero 
consejar en este fecho según lo yo entiendo. Yo 
conozco todos estos que demandan vuestra fija, que 
linage ó que poder han, ó cuales son las sus co- 
stumbres, y cuanta vecindad han con busco, y que 
mejoría han los unos sobre los otros. Porende non 
tos puedo en esto consejar derechamente , mas el 
mi consejo es este, que casedes vuestra fija con 
hombre. Y el conde ge lo tuvo en merced y en- 
tendió muy bien lo que aquello quería decir, y 
embió el conde á decir á la condesa su muger, y 
á sus parientes el consejo que el soldán le diera, 
y que supiese de cuantos hombres fijosdalgo oviese 
en todas comarcas de que naturas y de que costum- 
bres eran en los sus cuerpos, y que no catasen 
por su riqueza ni por su poder, mas que leembia- 
sen decir por escrito, que tales eran en si los fijos 
de los reyes, y de los grandes señores que la de- 
mandaTan, y que tales eran los otros fijosdalgo que 
eran en las comarcas. Y la condesa y los parientes 
del conde se maravillaron desto mucho, pero ficieron 
lo que el conde les embió mandar, y pusieron por 
escrito todas las maneras y costumbres buenas y 
contrarias que avian todos los que demandavan la 
hija del conde y todas las otras condiciones que 
eran en ellos, y otrosí escrivieron cuales eran en 
sí los hombres fijosdalgo, que eran en las comar- 
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cas, é embiáronlo todo contar al conde. B desque 
el conde ovo este escrito, amostrólo al soldán, y 
desque el soldán lo rió, comoquier que todas eran 
buenos, falló que todos los hijos de los reyes y de 
los grandes señores aria en cada uno alpinas tachas 
de ser mal acostumbrados en comer y en bever y 
en ser sañudo ó apartadizos y de mal recibimiento 
á las gentes y pagarse de pialas compañías ó em- 
bargados de su palabra ó alguna otra tacha de 
muchas que los hombres pueden aver, é falló que 
un fijo de un rico hombre, oue non era de muy 
gran poder, según lo que parecía dél en aquel 
escrito, era mejor hombre y el mas cumplido y el 
mas sin ninguna mala tacha de que él oriera fab- 
lar. Y desque esto oyó el soldán, consejó al conde, 
que casase su fija con aquel hombre, ca entendió 
que comoquier que aquellos otros eran mas hondra- 
dos y mas hijosdalgo, que mejor casamiento erar 
aquel y mejor casava su fija el conde con aquel, 
que con ninguno de los otros en que huviese alguna 
mala tacha, cuanto mas si huvíese muchas, y tura 
que mas de preciar era el hombre por las sus 
obras y por la nobleza de su linage, que non por 
la riqueza. Y el conde embió mandar á la condesa 
y á sus parientes que casasen á su fija con aquel 
que Saladin le mandara: y comoquier que se mara- 
villaron mucho ende, embiaron por aquel fijo de 
aquel rico hombre, y dijéronle lo que el conde 
entibiara mandar: y él respondió, que bien enten- 
día que el conde era mas fidalgo que él y mucho* 
mas rico y mas hondrado: pero si él tan gran 
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poder oviese, que bien tenia que toda muger seria 
bien casada con él, y que esto que fablava con él, 
si lo decia para lo non facer, que tenia que le 
facian muy gran tuerto. Y ellos dijeron, que lo 
querían facer en toda guisa y contáronle la razón 
en como el soldán aconsejsva al conde, que le 
diese á su fija ante que ¿ ninguna de los otros 
fijos de los reyes, ni de .los grandes seiores seña- 
ladamente, porque le escogiera por hombre. Y 
desque él esto oyó, entendió que fablavan con él 
verdaderamente del .casamiento, y toro, que pues 
Saladin lo escogiera por hombre y le ficiera á tan 
grande honra, que non seria él hombre si non 
ficiese en este fecho lo que pertenecía: y dijo á 
la condesa y á los parientes del conde, que si 
ellos querían, que creyese que se lo decían verda- 
deramente, que le apoderasen entéramente de todo 
el condado luego y de todas las rentas: pero non 
les dijo nin declaró ninguna cosa de lo que él en 
su pensamiento pensara facer, y á ellos plugo mu- 
cho de lo que él les dijera, y apoderáronle luego 
de todo , y él viéndose apoderado en muy grande 
aver, en gran poridad armó una galera y tuvo muy 
gran aver guardado. Y desque ovo fecho esto, 
mandó aguisar sus bodas para un día señalado. Y 
después que las bodas fueron fechas, y acabadas 
muy ricas y muy honradas, en la noche cuando se 
huvo de ir á su casa donde estava su muger, ante 
que se echasen en la cama llamó á la condesa su 
suegra y á todos sus parientes, y díjoles en gran 
puridad, que bien sabían que el conde le escogiera 
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entre otros muy muchos y muy mejores que él, y 
que lo ficiera porque el soldán Saladin le aconse- 
jara que casase su fija con hombre, y que pues el 
roldan y el conde su señor á tanta honra le Ade- 
ran y asi ambos lo escogieran por hombre, que no 
ternia que lo era si non ficiese en esto lo que per- 
tenecía, y que él se quería ir, y que les encomen- 
dara aquella doncella, con que él avia de casar, y 
el condado, que fiara por Dios que le enderezaría, 
porque entendiesen las gentes que facía fecho de 
hombre. Y luego que esto oto dicho, cavalgó y 
fuese en buena ventura y enderezó al reino de Ar- 
menia y moró ende tanto tiempo, fasta que supo 
muy bien el lenguage y todas las maneras de la 
tierra. Y supo como el Saladin era muy cazador, y 
él tomó muchas buenas aves y muchos buenos canes 
y fuese para Saladin y partió en aquella su galera, 
y púsola en un puerto, y mandóles que nunca se 
partiesen dende fasta que él ge lo mandase. Y 
desque él llegó al soldán, fué muy bien reeebido, 
pero no le besó la mano ni le fizo ninguna reve- 
rencia de las que deve facer hombre á su señor. 
Y Saladin mandóle dar todo lo que huvo menester, 
y él gradeeióselo mucho, mas no quiso tomar dél 
ainguna cosa, y díjole que non viniera por tomar 
dél nada, mas por cuanto bien oyera decir dél: que 
ú él por bien tuviese, que él quería vivir algún 
tiempo en la su casa, por aprender dél alguna cosa 
de cuanto bien avia en él y en las sus gentes: y 
porque sabia que el soldán era muy cazador, quél 
traía muchas aves y muy buenas y muchos canes, 
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y que si la su merced fuese, que tomase ende lo 
que quisiese, y con lo que le fincaría á él, qué 
andaría con él á caza, y le faría cuanto servicio 
pudiese en aquello y en al. Y esto le agradeció 
mucho Saladin, y tomó lo que tuvo por bien de 
lo que él traia, mas por ninguna guisa nunca pudo 
guisar, que el otro tomase dél ninguna cosa, nin le 
dijese ninguna cosa de su facienda, nin oviese cosa 
entre ellos por quél tomase ningún cargo de Sala- 
din, porque fuese temido de le guardar. Y asi 
andando en su casa muy grande tiempo, y como 
Dios acarrea, cuando su voluntad es, las cosas que 
él quiere, quiso que alcanzaron los falcones á unas 
grúas , y fueron matar la una de las grúas á un 
puerto de la mar, do estava la galera que el yerno 
del conde pusiera, y el soldán, que iba en muy 
buen cavallo, y él en otro, alongáronse tanto de 
las gentes , que ninguno dellos no vió por donde 
iban. Y cuando Saladin llegó, do los falcones 
estavan con la grúa, descendió muy aína por los 
acorrer: é el yerno del conde, que venia con él, 
de que íe vió en tierra, llamó á los de la galera, 
é el soldán que non parava mientes si non por 
cevar sus falcones, cuando vió la gente de. la galera 
en derredor de sí, fué muy espantado, y el yerno 
del conde metió mano á la espada y dió á enten- 
der que lo quería ferir con ella. É cuando Saladia 
esto vió, comenzóse á quejar mucho, diciendo que 
esto era muy gran traición, y el yerno del conde 
dijole que nunca lo mandase Dios, que bien sabia 
él, que nunca lo tomara él por señor nin quisiera 
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tomar nada de lo suyo, nin tomar dél ningún em- 
bargo, porque huviese razón de lo guardar, mas 
que supiese quel Saladin avia fecho todo aquello. 
É él desque esto ovo fecho, toniólo é metiólo 
en la galera, y desque lo tovo dentro, díjole como 
era yerno del conde, y que era aquel que él esco- 
giera entre los otros mejores que él por hombre, 
é que, pues él por hombre lo escogiera, que bien 
entendía que no fuera él hombre si esto non ficiera, 
é que le pedia por merced que le diese su suegro, 
porque entendiese, que el consejo, que él le diera, 
que era bueno é verdadero, y que se fallava bien 
dél. Y cuando Saladin esto oyó, gradecióle mucho 
á Dios, é plúgole mas, porque acertó él en su 
consejo, que si le oviera acaecido otra pro ó otra 
honra por grande que fuese, y dijo al yerno del 
conde, que ge lo daría muy de buena mente. B 
el yerno del conde fió en el soldán, é sacólo de 1» 
galera, é fuése con él, é mandó á los de la galera 
que se alongasen del puerto, tanto que no los pu- 
diesen ver ningunos que llegasen. É el soldán é 
el yerno del conde cevaron muy bien sus falcones, 
é cuando las gentes hi llegaron, hallaron á Saladin 
mucho alegre, é nunca dijo á hombre del mundo 
nada de cuanto le avía acontecido. Y desque lle- 
garon á la villa, fué luego á decender á la casa, 
donde el conde estava preso, y llevó consigo al 
yerno del conde. Y él desque vió al conde, co- 
menzóle á decir con muy grande alegría: Conde, 
mucho agradezco á Dios por la merced, que rae 
fizo en acertar tan bien, como acerté, en el consejo 
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que vos di en el casamiento de vuestra fija. ¥ ved 
aqui vuestro yerno, que vos ha sacado de prisión. 
Y entonce le contó todo lo que su yerno avia fecho, 
y la lealtad y el grande esfuerzo que ficiera en 
lo prender, y en fiar luego en él. Y el soldán y 
el conde é todos, cuantos esto oyeron, loaron 
mucho el entendimiento y el esfuerzo y lealtad del 
yerno del conde. É otrosí loaron mucho las bon- 
dades de Saladin y del conde, y gradecieron mucho 
á Dios, porque quiso guiar de lo traer ¿ tan buen 
acabamiento. Y entónces dió el Saladin muchas 
dadivas y muy ricas al conde y á su yerno, y por 
el daño que el conde tomara en la prisión, dióle 
dobladas todas las rentas, que el conde pudiera 
llevar de su tierra, y cuanto estuvo en la prisión, 
y embióle muy rico y muy honrado y muy bien 
andante para su tierra. Y todo este bien vino al 
conde por el buen consejo, que el soldán le dió, 
que casase su fija con hombre. 

Y vos , señor conde Lucanor , pues avedea 
aconsejar aquel vuestro vasallo en razón del casa- 
miento de aquella su parienta, aconsejadle, que la 
principal cosa que cate en el casamiento, que sea 
aquel, con quien la huviere á casar, buen hombre 
en sí, ca si esto no fuese, por hondra nin por 
riqueza nin por fidalguia que aya, nunca puede 
ser bien casada. Y devedes saber, que el hombre 
con bondad acrecienta la honra y alza su linage y 
acrecienta las riquezas. Y por ser muy fidalgo y 
muy rico, si bueno non fuere, toda será muy aína 
perdido. Y desto vos podría dar muchas fazañas 
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de muchos hombres de gran guisa, que eran los 
padres muy ricos y mucho hondrados, y después 
los fijos non fueron tan buenos, como devian, y 
fué en ellos perdido el linage éla riqueza: y otros * 
de gran guisa y de pequeña, que por gran bondad, 
que huvieron en sí, acrecentaron mucho en sus 
honras y en sus faciendas, en guisa que fueron 
muy mas leales y mas preciados por lo, que ellos 
ficieron y por lo que ganaron, que aun por todo 
su linage. Y asi entended, que todo el pro y todo d 
daño nace.de cual el hombre en síes, de cualquier 
estado que sea. Y porende la primera cosa que se 
deve catar en el casamiento es , cuales maneras y 
cuales costumbres é cual entendimiento y cuales obras 
ha en sí el hombre y la muger que ha de casar, y 
esto seyendo primero catado, dende en adelante, 
cuanto sea el linage mas alto y la riqueza mayor 
y la apostura mas cumplida y la vecindad mas 
acerca é mas aprovechosa, tanto es el casamiento 
mejor. Y al conde plugo mucho destas razones 
que Patronio le dijo, y tovo que era verdad todo 
asi como él le decía. B viendo don Juan que este 
ejemplo era muy bueno, ñzolo escrivir en este 
libro, y fizo estos versos, que dicen asi: 

?oien orne es, faz todos los provechos, 
quien no lo es, mengua en los fechos. 
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CAPÍTULO vn. 

De lo que conteció á un rey con tres hombres burladores. 



El conde Lucanor fablava otra vez con Patro- 
nio su consejero y díjole: Patronio, un hombre 
vino á mi y dijome un muy gran fecho y déme á 
entender, que será muy grande mi pro. Pero dice 
que lo non sepa hombre del mundo por mucho 
que yo en él fie, y tanto me encarece que guarde 
esta poridad fasta que dice, que si á hombre del 
mundo lo digo y descubro, que toda mi facienda 
y la mi vida es á muy gran peligro de se perder. 
Y porque yo sé, que hombre non tos podría decir 
cosa que vos lo entendades si se dice por bien ó 
por algún engaño, ruégovos que me digades lo que 
tos parece en esto. Señor conde, dijo Patronio, 
para que tos entendades al mi cuidar lo que tos 
mas cumple facer en esto, placérmela que supie- 
sedes lo que aconteció á un 'rey con tres hombres 
burladores que TÍnieron á él. Y el conde le pre- 
guntó, como fuera aquello. 

Señor conde, dijo Patronio, tres hombres bur- 
ladores TÍnieron á un rey y dijéronle, que eran 
muy buenos maestros para hacer paños, y señala- 
damente que hacian un paño, que todo hombre, 
que fuese fijX) de aquel padre que todos decían, 
que veían el paño, mas él, que non fuese fijo de 
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aquel padre que él tenia y que las gentes decían, 
que non podría ver el paño. Y al rey plugo mucho 
desto, teniendo que por aquel paño podría saber 
cuales ornes del su reino eran fijos de aquellos 
que devrian ser sus padres ó cuales no, y por 
esta manera que podría enderezar mucho lo suyo, 
ca los Moros no heredan cosa de lo de su padre, 
sino verdaderamente sus fijos: y para esto mandó- 
les dar un palacio en que ficiesen aquel paño. Y 
ellos dijéronle, que porque viese que no le querían 
engañar, los mandase encerrar en aquel palacio fasta 
que el paño fuese fecho, y desto plugo mucho al 
rey. Y desque ovieron tomado para facer el paño 
mucho oro y mucha plata é seda y muy grande 
aver para que lo ficiesen, entraron en el palacio y 
encerráronlos, y ellos pusieron sus telares y davan 
á entender, que todo el día tejían en el paño. Y 
i cabo de algunos días fué el uno dellos á dectr 
al rey , que el paño era comenzado , y que era la 
mas fermosa cosa del mundo, y díjol á que figura 
y á que labores lo comenzavan á facer, y que, 
si fuese la su merced, que lo fuese á ver, y que 
non entrase con hombre del mundo. £ desto plugo 
al rey mucho. Y el rey queriendo provar aquello 
ante que otro, embió un su camarero que lo viese, 
pero no le apercibió que lo desengañase. Y des- 
que el camarero vió los maestros y lo que decían, 
non se atrevió á decir que non lo vió, y cuando 
tornó al rey , . dijo q\ie viera el paño. Y después 
embió otro y dijo eso mismo. Y después que 
todos los que embió el rey le dijeron que vieran 
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el patio, fué allá el rey á lo ver. ¥ cuando entró 
en el palacio, y vió á los maestros que estavan 
tejiendo, y decian 'Esto es tal labor, y esta es tal 
historia , y esta es tal figura , y esto es tal color,* 
y concertaran todos en una cosa, y ellos no tejían 
ninguna cosa, y cuando el rey vió que ellos tejian 
y decian de que manera era el paño, y que él no 
lo veia, y que lo avian visto los otros, túvose por 
muerto, ca tovo que porque non era fijo del rey 
que él tenia por su padre, que por eso non podia 
ver el paño, y receló, que si dijese que no lo vía, 
que perdería el reino, y porende comenzó á loar 
mucho el paño, y aprendió la manera muy bien 
como decian aquellos maestros que era fecho. Y 
desque fué en su casa con ' las gentes, comenzó á 
decir maravillas de cuan bueno é cuan maravilloso 
era aquel paño , pero él estava con muy mala sos- 
pecha.* Y á cabo de dos ó tres dias mandó á su 
alguacil, que fuese á ver aquel paño, y el alguacil 
fué rila. Y desque entró y vió los maestros que 
tejian, y decian las figuras y las cosas que avia 
en el paño, y oyó al rey como lo avia visto, y que 
él no le veia, tuvo que non era fijo de aquel padre 
que él cuidava que por eso non lo viera, y tuvo, 
que si ge lo supiesen, que perdería toda su honra. 
Y porende comenzó á loar el paño tanto como el 
rey é mas. Y desque tornó al rey, y le dijo, que 
viera el paño , y que era el mas noble y la mas 
apuesta cosa del mundo, tóvose el rey aun por 
roas mal andante , y .pensó que el alguacil viera el 
paño, y que pues non le viera, que ya non avia 
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dubda, que él no era fijo del rey que él cuida va, 
é porende comenzó á loar é de afirmar la bondad 
de la nobleza del paño y de los maestros, que 
tal obra sabían facer. É otro día embió el rey 
otro su privado é contecióle como al rey é á los 
otros que vos dije: mas desta guisa y por este re- 
celo fueron engañados el rey é cuantos fueron en 
su tierra, ca ninguno no osava decir que non via 
el paño. É asi pasó este pleito fasta que vino una 
gran fiesta, é dijeron todos al rey, que vistiese de 
aquellos paños para la fiesta, é los maestros tra- 
jéronlos embueltos en muy buenas sabanas, é dieron 
á entender, que desbolvian el paño, y preguntaron 
al rey, que quería que tajasen de aquel paño. Y 
el rey dijo cuales vestiduras quería, é ellos davan 
á entender, que tajavan y metían el falle que avian 
de aver las vestiduras. B después que las cosían, 
y cuando el día de la fiesta vino, vinieron los 
maestros al rey con sus paños tajados y cosidos , y 
ficiéronle entender que le vestían y que le talla va» 
los paños. Asi lo ficieron fasta que el rey tuvo 
qi\e era vestido , ca él non se atrevía á decir que 
non vía el paño. B desque fué vestido tan bien 
como avedes oido, cavalgó por andar por la villa, 
mas de tanto le avino bien que era verano. , B des- 
que las gentes lo vieron asi venir, é sabían que 
él que no via aquel paño, que non era fijo del 
padre, que cuidava cada uno, cuidava que lo veían 
los otros, é que pues él non Jos vfeia, que seria 
perdido é deshonrado si lo dijese: é por esto fincó 
aquella poridad guardada, que non se atrevió nin- 
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guno á descubrirla fasta que un negro que guar- 
dara el cavallo del rey, que non avia que perder 
pudiese, llegó al rey é díjole: Señor, á mí no 
me empece, que me tengades por fijo de aquel, 
que yo digo, nin de otro, é porende dígovos que 
soy cierto, que vos desnudo ides. Y el rey comen- 
zóle á maltraer diciendo, que porque no era fijo 
de aquel padre, que él cuidada, que por eso no veía 
los sus panos. B desque el negro esto dijo, otro, 
que lo oyó, dijo eso mismo, y asi lo fueron diciendo, 
fasta que el rey y todos los otros perdieron el 
recelo de conocer la verdad, y entendieron el engaño, 
que los burladores avian fecbo. Y cuando los 
fueron á buscar, non los fallaron, ca se fueron ceta 
lo que avian llevado al rey por el engaño que ave- 
des oido. 

Y vos , señor conde Lucanor , pues que aquel 
hombre vos dice, que non sepa ninguno de los en 
que vos fiades, nada de lo que vos él dice, cierto 
sed que vos cuida engañar, ca bien devedes enten- 
der, que non ha él razón de querer mas vuestro 
pro, que non ha con busco tanto deudo como toJos 
los que con busco viven, que han mas deudos y 
bien fechos de vos, porque devan querer mas vuestro 
pro y vuestro servicio. Y el conde tuvo este por 
buen consejo y ñzolo asi, y fallóse ende bien. Y 
veyendo don Juan, que este era buen ejemplo, 
fizólo escrevir en este libro, y fizo estos versos, 
que dicen asi: 

Quien te conseja encobrír de tas amigos, 

Engañarte quiere asaz, y sin testigos. 
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CAPÍTULO Vffl. 

De lo que conteció á un rey con un hombre que le decía 
sabia facer alquimia. 



Un día fablava el conde Lucanor con Patronio 
su consejero en esta guisa: Patronio, un hombre 
vino á mí, é díjome, qne me faria cobrar muy 
grande pro y muy mucha honra, y para esto que 
catase alguna cosa de lo mió con que se comenzase 
aquel fecho, ca desque fuese acabado, por un dinero 
avria diez. Y por el buen entendimiento, que Dios 
en vos puso, ruégovos que me digades lo que vier- 
des que mas me cumple de facer en ello. Señor 
conde, dijo Patronio, para que en esto fagades 
lo que vos mas fuese vuestra pro, placermeia que 
supiesedes lo que conteció á un rey con un hombre 
que decía, que sabia facer alquimia. Y el conde 
le preguntó le dijese como fuera aquello. 

Señor conde Lucanor, dijo Patronio, un hom- 
bre muy gran golhin, y avia muy gran sabor de 
enriquecer y salir de aquella mala vida en que 
estava, y aquel hombre supo, que un rey que 
non era de buen recaudo é se trabajava de facer 
alquimia. Y aquel golhin tomó cien doblas, y 
limólas, y de aquellas limaduras hizo con otras 
«osas, que puso en ellas, cien pellas, y cada una 
de aquellas pellas pesava una dobla, y demás las 
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otras cosas que él metió con las limaduras de las 
doblas, y fu ése para una villa do era el rey , y 
vistióse de paños muy sosegados, y llevó aquellas 
pellas, y vendiólas á un especiero, y el especiero 
preguntó para qué eran aquellas pellas. El golhin 
dijo, que para muchas cosas, y señaladamente que 
sin aquella cosa que se non podía facer el alquimia. 
Y vendióle todas las cien pellas por can tía de dos 
ó tres doblas. Y el especiero preguntó, que como 
avian nombre aquellas pellas, y el golhin díjole 
que Tabardit. 1' aquel golhin moró un tiempo en 
aquella villa en manera de hombre muy asosegado, 
y fué diciendo á unos y otros en manera de pori- 
dad , que sabia facer alquimia. Y estas nuevas 
llegaron al rey, y el rey embió por éJ, y pregun- 
tóle , si sabia facer alquimia. Y el golhin como- 
quier que le fizo muestra, que se quería encubir, 
y que lo non sabia, al cabo dióle á entender que 
lo sabia, pero dijo al rey, que le consejava, que 
«n este fecho non fiase de hombre del mundo, nin 
aventurase mucho de su aver, pero que, si quisiese, 
que provaria ante él un poco, y que le mostraría 
lo que ende sabia. Esto le gradeció el rey mucho, 
y parecióle que según estas palabras non podia 
ende aver daño ninguno. Y entonce fizo traer las 
cosas que quiso, y eran cosas que se p odian fallar, 
y entre las otras cosas mandó traer una pella de 
Tabardit, y todas las cosas, que mandó traer, no 
costavan mas de dos ó tres dineros. Y desque la 
trajeron, y las fundieron ante el rey, salió peso de 
una dobla de oro fino. Y desque el rey vió, que 
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desta cosa, que costava tan poco precio, salía una 
dobla, fué muy alegre, y túvose por el roas bien 
andante del mundo; y díjole al holguin, que esto 
facía, que cuidava el rey, que era muy buen hom- 
bre, y que ficiese mas. Y el holguin respondió, 
como si non supiese mas* de aquello : Señor, cuanto 
yo desto sabia, todo vos lo he mostrado, y de 
aquí adelante vos lo faredes tan bien como yo: y 
conviene, que sepades una cosa, que cualquier destas 
cosas que mengüe, non se podría facer, este oro. 
Y desque le ovo dicho, despidióse del rey, y fuese 
para su casa. Y el rey provó sin aquel maestro 
de facer el oro, y dobló la receta, y salió peso de 
dos doblas de oro : y otra vez dobló la receta, y 
salió peso de cuatro doblas, y asi como fué cre- 
ciendo la receta, asi salió peso de doblas. Y des- 
que él vió , que podía facer cuanto oro quisiese, 
mandó traer tanto de aquellas cosas, para que 
pudiese facer mil doblas, y fallaron todas las otras 
cosas, mas no fallaron el Tabardit Y desque el 
rey vió que menguava el Tabardit, y que no se 
podía facer el oro, embió por aquel, que ge lo 
mostrava facer, y díjole que non podía facer el 
oro como solía. Y él preguntó, si tenia todas las 
cosas que él le diera por escrito. Y el rey dijo, 
que sí, mas que le menguava el Tabardit. Y el 
holguin le dijera, que por cualquier cosa que le 
falleciese, que non podía facer el oro, y que asi le 
avia dicho él el primer día. Y entónces le pre- 
guntó el rey, que si sabia él, donde era el Tabar- 
dit. Y el golhin le dijo que si. Entonces le mandó 
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el rey, que pues él sabia, do era, que fuese por 
ello, é que trajese tanto, porque pudiese facer 
cuanto oro quisiese. Éel golhin le dijo, que como- 
quier que esto podría facer otro tan bien, y mejor 
que él, que si el rey lo fallara por su servicio, 
que él iria por ello, que en su tierra fallaría asaz. 
Y estonce contó el rey lo que podía costar la 
compra y la despensa, é montó grande ayer. K 
desque golhin lo tuvo en su poder, fuése su car- 
rera y nunca tornó al rey , y asi fincó el rey en- 
gañado por su mal recaudo. É desque vió, que 
tardava mas de cuanto devia, el rey embió á su 
casa por saber, si sabían dél algunas nuevas, é 
non fallaron en su casa cosa del mundo, si non 
una arca cerrada. Y desque la abrieron, fallaron 
hi un escrito, que decía asi: Bien creo, que no 
ay en el mundo Tabardit, mas sabed que vos he 
engañado, y cuando yo vos decía que vos faria 
rico, devieradesme decir, que lo ficiese primero á 
mi, é qüe me creeriades. £ á cabo de algunos 
dias unos hombres estavan riyendo é trevejando é 
escrivian todos los hombres que ellos conocian, cada 
uno de cual manera que era, é decían Xos ardides 
son fulano é fulano, é los cuerdos fulano é fulano' 
y asi de todas las otras cosas buenas y contrarias, 
É cuando huvieron de escrevír los hombres de mal 
recaudo, escrivieron hi al rey, y cuando el rey lo 
supo , embió por ellos * é seguróles que les non 
faria mal por ello, é díjoles, que porque le escri- 
vieran por hombre de mal recaudo. Ellos dijeron, 
que por razón que diera tan grande aver á hombre 
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estreno, y de quien non tenían ningún recaudo: é 
el rey Jes dijo que avian errado, que ai viniese 
aquel, que levara el aver, que non fincaría él por 
hombre de mal recaudo. Ellos dijéronle, que non 
perderían nada de su cuenta, que si el otro viniese, 
que sacarían á él del escrito, y pornian á él. 

Y vos, señor conde Lucanor, si qtiisieredes que 
vos non tengan por hombre de mal recaudo, non 
a?enturede8 por cosa que non sea cierta tanto de 
lo vuestro que vos arrepintades , si lo perdieredes 
por fiucia de aver grande algo siendo en dubda. 
Al conde plugo mucho este consejo, y fíiolo asi, é 
fallóse ende bien. £ porque don Juan tuvo este 
por buen ejemplo, fisolo escrevir en este libro, é 
fiso estos versos, que dicen asi: 

Non aventures mucho ta riqueza 
Por consejo del orne qne ha pobreza. 



CAPÍTULO IX. 

¿te lo que conteció en Tunea á dos cavaUeros que vivían 
con el infante Enrique. 



Fablava un dia el conde Lucanor con Patronio 
su consejero en esta guisa: Patronio, gran tiempo 
ha? que yo he un enemigo, de que me vino mucho 
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mal, y eso mismo á él de mí, en guisa que por 
las obras y por las voluntades estamos muy mal 
en uno. Y aora acaeció asi, que otro hombre 
muy mas poderoso que non entrambos va comen- 
zando algunas cosas, de que cada uno de nos recela 
que le puede venir muy gran daño: é aora aquel 
mi enemigo embióme á decir, que nos aviniésemos 
en uno para nos defender de aquel otro que quiere 
ser contra nos: ca si amos fuéremos ayuntados, 
es cierto que nos podremos defender, y si el uno 
de nos desvaría del otro, es cierto que cualquier 
de nos quel quiera destruir aquel de quien nos 
recelamos, que lo puede facer ligeramente, é des- 
que el uno de nos fuere destruido , cualquier de 
nos que fincare será muy ligero de destruir. Y yo 
aora estoy en muy gran duda deste fecho, ca de 
una parte me temo mucho, que aquel mi enemigo 
me quiera engañar, é si él una vez en su poder 
me tuviese, no seria yo bien seguro de la vida; é 
si gran amor é amistad pusiésemos en uno, no se 
puede escusar de fiar yo en él y él en mí, é esto 
me face estar en gran recelo: é de otra parte en- 
tiendo, que si non fuéremos amigos, asi como me 
lo embia rogar, que nos puede venir gran daño, 
por la manera que vos ya he dicho. É por la gran 
confianza, que yo en vos he y en el vuestro enten- 
dimiento, ruégovos que me consejedes que faga 
en este fecho. Señor conde, dijo Patrouio, este 
fecho es muy grande y muy peligroso, y para que 
mejor entendades lo que vos cumpla de facer, pla- 
cérmela que supiésedes lo que conteció en Tunes 
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á dos cavalJeros que vivían con el infante don En- 
rique. É el conde le preguntó como fuera aquello» 
Señor conde Lucanor, dijo Patronio, dos caval- 
Jeros, que vivían con el infante don Enrique en 
Túnez , eran entrambos muy amigos y posavan 
siempre en una posada, y estos dos cavalleros non 
avian mas de sendos cavallos, y asi como se 
querían los cavalleros muy gran bien, los cavallos 
se querían muy grande mal, é los cavalleros no 
eran ricos, que pudiesen mantener dos posadas, é 
por la malquerencia de los cavallos no podían posar 
en una posada, y por esto avian á vivir vida muy 
enojosa. Esto les duró un tiempo ; é . desque vie- 
ron que non lo podían mas sofrir , contaron su 
facienda á don Enrique, y pidiéronle merced, que 
mandase echar aquellos cavallos á un león qucl 
rey de Túnez tenia. Y don Enrique les agradeció 
mucho lo que decían, y fabló con el rey de Tunez, 
y fueron los cavallos muy bien pechados á los 
cavalleros, é metiéronlos en el corral, donde estava 
el león. Y cuando los cavallos se vieron en el 
corral, ante que el león saliese de la casa do yacía, 
comenzáronse á matar la mas bravamente del mundo. 
Y estando ellos en su pelea, abrieron la puerta de 
la casa, do estava el león. B desque el león salió 
al corral y los cavallos le vieron, comenzaron á 
tremer muy fieramente, y poco á poco fuéronse 
llegando el uno al otro. É desque fueron ayunta- 
dos en uno , entrambos estuvieron asi una pieza y 
enderezaron entrambos al león, é paráronle tal á 
rauesos y á coces, que por fuerza se huvo á 
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encerrar en la casa donde salió, y fincaron los 
cavallos sanos, qne les non fi2o ningún mal el león. 
É después fueron aquellos cavallos tan bien aveni- 
dos en uno, que comían en un pesebre é estavan 
en uno en casa muy pequeña: é esta avenencia 
tomaron entre sí por el gran pavor que huvieron 
del león. 

Y vos, señor conde Lucanor, si entendedes 
que aquel vuestro enemigo á tan gran recelo de 
aquel otro, de que se recela, éátan gran menester 
á vos, para que forzadamente aya de olvidar, cuanto 
mal pasó entre vos y él, y entiende, que sin vos 
non se puede defender, tengo que bien asi como los 
cavallos poco á poco se fueron ayuntando en uno 
fasta que perdieron el recelo, é fueron bien segu- 
ros el uno del otro, que asi devedes vos poco á 
poco tomar fianza, é fiucia mente con aquel vuestro 
enemigo. B si fallarédes en él buena obra y leal 
por siempre, en tal manera, que seades bien cierto, 
que en ningún tiempo, que por bien que le venga 
nunca vos verná dél daño, entónces farédes bien, 
é será vuestra pro dé vos ayudar, para que otro 
hombre estraño no vos conquiera, ni vos destruya: 
ca mucho deven los hombres facer é sufrir á sus 
parientes é á sus vecinos, porque no «ean maltraí- 
dos de los otros estraños. Pero si vieredes que 
aquel vuestro enemigo es tal y de tal manera, que 
desque lo ovieredes ayudado en guisa, que saliese 
por vos de aquel peligro y que después que lo 
suyo fuese en salvo, que seria contra vos, é non 
podriades dél ser seguro (si él tal fuere) fariades 
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mal seso en le ayudar : é ante tengo, qne le elevéis 
egtrañar cuanto pudieredes , ca pues vistes que 
seyendo él en tan gran #ueja é siendo de vos 
socorrido, no quiso olvidar el mal talante que vos 
avia, é entendistes que vos lo tenia guardado para 
cuando viese su tiempo, que lo podía facer, bien 
entenderedes , que vos non deja lugar para facer 
ninguna cosa, porque salga por vos de aquel gran 
peligro en que está. Ú al conde plugo mucho desto 
que Patronio dijo, y que le dava muy buen consejo. 
É porque entendió don Juan que este ejemplo era 
muy bueno, mandóle escrevir en este libro, y fizo 
estos versos, que dicen asi: 

Guardaos de ser conquerido del estraño, 
Siendo del vuestro guarido de todo daño. 



CAPÍTULO X. 

De lo que conteció á un senescal de Car casona. 



Fablava otra vez el conde Lucanor con Patro- 
nio su consejero en esta guisa, é díjole: Patronio, 
porque yo sé que la muerte no se puede escusar, 
querría facer en guisa, que después de mi muerte 
dejase alguna cosa señalada que fincase á mi alma, 
é que fincase para siempre, porque todos supiesen 
*" * ~ 5 
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que yo ficiera aquella obra, é ruégovos que me 
consejedes en que manera lo podré facer mejor. 
Señor conde, dijo Pa#onio, comoquier que el bien 
facer en cualquier guisa é por cualquier intención 
que se faga, siempre el bien facer es bien. Pero 
para que tos supiésedes lo que hombre face por 
su alma como se deve facer, y á cual intención, 
placermeia mucho que supiésedes lo que conteció 
á un senescal de Carcasona. Y el conde le pre- 
guntó, como fuera aquello. 

Señor conde, dijo Patronio, un senescal de 
Carcasona adoleció , é desque entendió que no podía 
escapar, erobió por el prior de los frayles predi- 
cadores é por el guardián de los frayles menores, 
é ordenó con ellos facienda de su alma é mandó, 
que luego que él fuese muerto, que cumpliesen todo 
aquello que mandava. É ellos ficiéronlo asi, y él 
avia mandado mucho por su alma: y porque fué 
tan bien cumplido é tan aína , estarán los frayles 
muy pagados é en buena intención y en buena 
esperanza de la su salvación. Y acaeció, que dende 
á pocos dias, que fué una muger endemoniada en 
la villa, y decía muchas cosas maravillosas, porque 
el diablo fablava en ella. Y cuando los frayles 
supieron las cosas que aquella muger decía, tuvie- 
ron que era bien de la ir á ver, por le preguntar 
si sabia alguna cosa del alma del senescal, é ficié- 
ronlo asi. É luego que entraron por la casa en 
que estava la muger demoniada, ántes que ellos le 
preguntasen ninguna cosa, díjoles ella, que bien 
sabia porque venían, y que supiesen que aquel alma 
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porque ellos querían preguntar, que muy poco avia 
que se partiera della y la dejara en el infierno. 
Y cuando los frayies le oyeron esto decir, dijéronle 
que mentía, ca ciertos eran que fuera muy bien 
confesada, y recibiera los sacramentos de la santa 
madre iglesia , é que pues la fe de los Cristianos 
era verdadera, que no podia ser que fuese verdad 
lo que ella decía. Y ella díjoles, que sin duda la 
fe y la ley de los Cristianos toda era verdadera, 
y que si él, cuando muriera, ficiera lo que devia 
facer él que es verdadero Cristiano, que salva fuera 
la su anima, mas él non lo fizo como verdadero, 
nin buen Cristiano. Ca comoquier que mucho 
mandó facer por su alma, non lo fizo como devia, 
ni ovo buena intención. Ca él mandó cumplir 
aquello después que fuese muerto, é su intención 
era, que si muriese, que lo cumpliría, mas si viviese 
que non ficiese nada dello, y él mandólo cumplir 
después que muriese, cuando no lo podia tener, 
ni levar consigo. Otrosi dejávalo, porque fincase 
dél fama para siempre de lo que ficiera, porque 
huviesen fama dél las gentes é el mundo. K 
porende comoquier que él fizo buena obra, no lo 
fizo bien, é este bien hacer es la intención, é por- 
que la intención del senescal non fué buena, ca 
fué cuando non devia ser fecha. É porende no 
ovo dello buen galardón. 

Y vos, señor conde, pues me pedistes consejo, 
dígovos que el mió grado, que el bien que queredes 
facer, es, que lo faredes en vuestra vida, é para 
que ayades buen galardón dello, conviene que lo 

5* 
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primero que fagades, sea desfacer los tuertos que 
avedes fecho, ca'poco valdría robar el carnero, y 
dar los pies por Dios: é á vos poco valdría tener 
mucho robado é forzado á tuerto é facer limosna 
de lo ageno. Y para que la limosna sea buena, 
conviene que aya en ella estas cinco cosas: la pri- 
mera, que se faga de lo que hombre o viere de 
buena parte ; é la otra, que la faga estando en ver- 
dadera penitencia; é la otra, que sea tanta, que 
sienta hombre alguna mengua por lo que da, y 
que sea cosa de que se duela hombre; é la otra, 
que la faga en su vida; é la otra, que la faga 
simplemente por Dios é non por vanagloria, nin 
por ufanía del mundo. £ faciendo estas cinco cosas, 
serán todas las obras de limosnas cumplidas, y 
avria hombre de todas muy buen galardón. Pero 
vos , nin otro , que tan cumplidamente non las pu- 
diese facer, non deve por eso dejar de facer buenas 
obras, teniendo que pues non las face en las cinco 
maneras que son dichas, que non les tiene pro en 
las facer. Ca esto seria muy mala razón y seria 
como desesperamiento , ca cierto es , que en cual- 
quier manera que hombre faga bien, que siempre 
es bien , ca las buenas .obras prestan al hombre á 
salir de pecado, é facerlo ir á penitencia, y á salud 
del cuerpo, é que sea rico y honrado, y que aya 
buena fama de las gentes, y para todos los bienes 
temporales: y asi todo bien que orne faga siempre 
es bueno: mas seria mejor para salvamiento,* y 
para aprovechamiento de la ánima, guardando las 
cinco cosas susodichas. Y el conde tuvo que era 
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verdad lo que Patronio le' decía , y puso en su 
corazón de lo facer asi, é rogó á Dios que lo guiase, 
que lo pudiese facer en la manera que Patronio 
decía. Y entendiendo don Juan, que este ejemplo 
era muy bueno, fizólo escrevir en este libro, é 
fizo estos versos, que dicen asi: 

Faz bien á buena intención en ta rida, 
Si quieres ayer la gloría complida. 



CAP IT TIO XI. 

Del cornejo que dió Patronio al conde Lucanor, cuando 
tenia un su hermano, que era mayor que no él, y 
decía que lo tenia en lugar de padre, Y el ejemplo 
fué de lo que aconteció á un Moro con una su her- 
mana, que se espantava de quier que veia. 



El conde Lucanor fablava otra vez con Patronio 
«u consejero en esta guisa : Patronio, sabed que yo 
be un hermano, que es mayor que yo, y somos 
fijos de un padre y de una madre, é porque es 
mayor que yo, tengo que le he de tener en lugar 
de padre, y serle mandado. Y él ha fama que 
es buen Cristiano y muy cuerdo , pero aguisólo 
Dios asi, que yo soy mas rico y mas poderoso que 
& Y comoquier que no lo da á entender, so 
cierto que ha ende codicia, y cada que yo be 
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menester su ayuda, 6 que faga por mí alguna cosa, 
déme á entender que lo deja de facer, porque seria 
pecado, y estrañamelo tanto, fasta que lo parte 
por esta manera. Y algunas Teces que ha menes- 
ter mi ayuda, dáme á entender, que aunque todo 
el mundo se perdiese, que no devo dejar de aven- 
turar el cuerpo y cuanto tengo porque faga lo 
que á él cumple. Y porque yo paso con él en 
esta guisa, ruégovos que me consejedes lo que vier- 
des que yo devo facer en esto, é lo que mas 
cumple que yo faga. Señor conde, dijo Patrouio, 
á mi parece que la manera, que este vuestro her- 
mano trae con busco, semeja mucho á lo que dijo 
un Moro á una su hermana. £1 conde le pre- 
guntó como fuera aquello. 

Señor conde, dijo Patronio, un Moro avia una 
hermana, y era tan regalada, que de quier que 
veia ó le facian, que de todo dava á entender, que 
tomava recelo y se espantava, y tanto avia á esta 
manera, que cuando bevia agua en unas terrezuelas, 
que la suelen bever, que suena el agua cuando 
beven con ellas, cuando aquella Mora oía aquel 
sueno, que facia aquel agua en aquella # terrazuela, 
dava á entender, que tan gran miedo avia de aquel 
sueno, que se quería amortecer. Y aquel su her- 
mano era buen mancebo, mas era muy pobre, y 
porque la gran pobreza face al orne facer lo que 
non quiere, no podia escusar aquel mancebo de uo 
buscar la vida vergonzosamente, y fizólo asi. Cada 
día que moría algún orne, iba de noche, y toma- 
vale la mortaja y lo que enterravan con él, y desto 
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' mantenía á sí y á la hermana y á su compañía. 
Y su hermana sabía esto: y acaeció que murió un 
orne muy rico, y enterraron con él muy ricos 
paños y otras cosas que valían mucho. Cuando la 
hermana esto supo, dijo á su hermano, que ella 
quería ir con él aquella noche para traer aquello 
con que aquel orne avian enterrado. Desque la 

| noche vino, fueron el mancebo y su hermana á la 

| fuesa del muerto y abriéronla, y cuando le cui- 
daron quitar los paños muy preciados, que tenia 
vestidos, non pudieron sino rompiendo los paños ó 

I quebrando las cervices del muerto. Cuando la her- 
mana vió, que si non quebrasen el pescuezo del 
muerto, avian de romper los paños, y que perderían 
mucho de lo que valían, fué tomar con las manos 
muy sin duelo y sin piedad de la cabeza del muerto 
y descoyuntólo todo é sacó los paños, que tenia 
vestidos, é tomaron cuanto hi estava é fuéronse 
con ello. Y luego otro día cuando se asentaron á 
comer, desque comenzaron á bever, cuando la terre- 
zuela comenzó á sonar, dió á entender que se 
quería amortecer de miedo de aquel sueno que facia 

1 la terrazuela. Cuando el hermano aquello vió, 
é se acordó, cuan sin miedo descoyuntara la cabeza 

, del muerto, dijo en su Algaravia: A ha ya hali, 
tassa mboa valo tema tú fortuhenL Esto quiere 

[ decir: ¿Aha, hermana, espantádesvos del sonido de 
la terrezuela, que face butu butu, é non vos espan- 
tades del descoyuntamiento del pescuezo del muerto? 
Este proverbio es aora aun muy retraído entre los 
Moros. 
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£ vos, señor conde Lucanor, si aquel vuestro 
hermano mayor vedes, que en lo que á vos cumple 
se escusa por la manera que avedes dicho, dando 
á entender que tiene por muy gran pecado lo que 
vos querríades que ficiese por vos, non seyendo 
tanto como él dice, é tiene que es guisado é dice 
que fagades vos Jo que á él cumple, y aunque sea 
mayor pecado, y mayor vuestro daño, é entendiendo 
que de Ja manera de la Mora que se espautava del 
sonido de la terrezuela, é non se espantara de 
descoyuntar la cabeza del muerto. Y pues él 
quiere que fagades vos por lo que seria vuestro 
daño si lo fícierdes, faced vos lo que él face ávos 
é decilde buenas palabras, é mostralde buen talante. 
Y en lo que vos non empeciere, faced por él lo 
que le cumpliere. Mas en lo, que fuere vuestro 
daño, partidlo siempre en la mas apuesta manera 
que pudierdes, y en cabo por una guisa ó por 
otra- guardadvos de facer vuestro daño. £1 conde 
tuvo este por buen consejo, y fizólo asi, y fallóse 
ende bien. Y entendiendo don Juan , que este 
ejemplo era muy bueno, ñzolo escrevir en este 
libro, y fizo estos versos, que dicen asi: 

Quien non quisier lo que te cumpliere facer, 
Non quieras tu por él lo tuyo perder. 
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capítulo xn. 

De lo que confería á Sala din con una dueña, muger de un 
cavallero su vasallo. 



Un dia fablava el conde Lucanor con Patronio 
su consejero en esta guisa: Patronio, bien sé yo 
ciertamente que vos a ve des tal entendimiento, que 
hombre de los que son aora en esta tierra, no 
podrían dar aora tan buen recaudo á ninguna cosa, 
que le preguntasen, como vos, y porende vos ruego 
que me digades, cual es la mejor cosa que hombre 
puede aver en sí. Esto vos pregunto, porque bien 
entendido tengo, que muchas cosas ha menester 
el hombre para saber acertar en lo mejor, y facerlo: 
ca por entender hombre la cosa y no obrar della 
bien, no tengo que mejora mucho en -su facienda: 
y porque las cosas son tantas, querría saber á lo 
ménos una, porque siempre me acordase della para 
la guardar. Señor conde Lucanor, dijo Patronio, 
vos por la vuestra merced me loades mucho, y 
señaladamente decides que yo he muy gran enten- 
dimiento. Señor conde, yo recelo que vos engaña- 
des en esto, y bien creed, que no ha cosa en el 
mundo en que hombre tanto ni tan de ligero se 
engañe, como conocer los hombres , y cuales son 
en sí, y de que entendimiento sean. Estas son 
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dos cosas: la una, cual es el hombre en sí, y la 
otra, que entendimiento ha. Y para saber, cual es 
en sí, ha lo de mostrar en las obras que ficiere á 
Dios é al mundo, ca muchos parecen que facen 
buenas obras, y son buenas, y todo el su bien es 
para este mundo. Y creed, que toda esta bondad, 
que les costará muy cara, ca por este bien que 
dura un día, sofrirán mucho mal sin fin. Y otros 
facen buenas obras para servicio de Dios, y no 
cuidan en lo del mundo. Y comoquier que estos 
escogen la mejor parte, y lo que nunca les será 
tirado, nin la perderán, pero los unos nin los otros 
no guardan entramas las carreras, que son lo de 
Dios y del mundo, y para las guardar amas ha 
menester muy buenas obras y muy gran entendi- 
miento, que tan grave cosa es de facer esto, como 
tener la mano en el fuego , y no sentir la su calen- 
tura. Pero ayudándole Dios y ayudándose hombre 
todo se puede facer, ca ya fueron muchos buenos 
reyes, y otros hombres santos, pues estos buenos 
fueron á Dios y al mundo. Otrosí para saber cual 
ha buen entendimiento ha menester muchas cosas, 
ca muchos dicen buenas obras y grandes sesos, y 
no saben ó no pueden ó no quieren decir tres pa- 
labras á derechas, y otros fablan muy .bien sus 
faciendas é asaz son de malas intenciones. É como- 
quier que estos obran bien para sí, obran mal para 
las gentes. Y destos tales dice la escritura, que 
son tales como el loco, que tiene la espada en la 
mano , y como el principe , que ha gran poder. 
Mas para que vos podades conocer en todos los 
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otros hombres, cual es bueno á Dios y al mundo, 
y cual es de buen entendimiento, y cual es de 
buena palabra, y cual es de buena intención, y 
para lo escoger verdaderamente , conviene que non 
juzguedes á ninguno sino por las obras, queficiere 
luengamente y no poco tiempo, como vierdes que 
mejora 6 empeora su facienda, ca en estas dos 
cosas se parece todo lo que de suso es dicho. Y 
todas estas razones vos dije aora, porque vos loa- 
des mucho á mí y al mi entendimiento, y so cierto, 
que desque entendierdes estas cosas y las catardes, 
que me non loaredes tanto. Y á lo que me pre- 
guntastes, que vos dijese, cual era la mejor cosa, 
que hombre podría aver en sí, para saber desto la 
verdad, querría mucho que supiésedes lo que con- 
teció á Saladin con una buena dueña, que era muger 
de un su' vasallo. Y el conde le preguntó como fuera 
aquello. 

Señor conde, dijo Patronio, Saladin era soldán 
de Babilonia é traía consigo muy gran gente. Y 
un día, que todos no podían posar con él, fuese 
posar á casa de un su cavallero. Y cuando el ca- 
vallero vio* á su señor (que era hondrado) en su 
casa, fizóle cuanto servicio pudo, y él y su muger 
y sus fijos sirviéronle cuanto pudieron: y el diablo, 
que se trabaja en que faga el hombre lo mas des- 
aguisado, puso en el talante de Saladin, que olvi- 
dase todo lo, que devia amar, y que amase aquella 
dueña como no devia, y el amor fué tan grande, 
que él ovo de traer aconsejarse con un su mal 
consejero, en que manera podría cumplir lo que él 
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quería. Y devedes saber , que todos devian rogar 
á Dios, que guardase á su señor de querer facer 
mal fecho, é si el señor lo quiere, cierto sed que 
nunca menguará quien ge lo conseje y quien le 
ayude á lo cumplir. Y conteció á Saladin, que 
luego falló quien le consejó como pudiese cumplir 
aquello que él quería. Y aquel mal consejero con- 
sejóle, que embiase por su marido, y que le ficiese 
mucho bien, y que le diese muy gran gente de 
que fuese mayoral, y á cabo de algunos dias que le 
embiase á alguna tierra lueña en su servicio, y 
en cuanto el cavallero estuviese allá, que podría él 
cumplir toda su voluntad: y desto plugo mucho á 
Saladin, y fizólo asi. Y desque el cavallero fué 
ido en su servicio, cuidando que iba muy bien an- 
dante y muy amigo de su señor, fuése Saladin para 
su casa. Y desque la buena dueña supo, que Sa- 
ladin venia, porque tanta merced avia fecho á su 
marido, recibiólo muy bien y fizóle mucho servicio 
y cuanto placer pudo ella y toda su compañía. Y 
desque la mesa fué alzada, y Saladin entró en su 
cámara, embió por la dueña, y ella teniendo que 
embiava por al, fué á él, y Saladin le dijo, que la 
amava mucho. Y luego que ella esto oyó, enten- 
dióle muy bien, pero dió á entender, que no enten- 
día aquella razón, y díjole que le diese Dios buena 
vida, y que ge lo gradecia, ca bien sabia Dios, que 
mucho deseava la su vida, y que siempre rogava á 
Dios por él, como lo devia facer, porque era su 
señor y señaladamente por cuanto bien y merced 
ficiera á su marido y á ella. Y Saladin le dijo, 
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que sin todas aquellas razones le amava mas que 
i otra muger del mundo, y ella teníagelo en mer- 
ced, no dándole á entender que entendía otra razón 
hl que tos iré mas alongando. Saladín le ovo de 
decir como la amava: y cuando la buena dueña esto 
oyó, como era muy buena y de buen entendimiento, 
respondióle asi á SaJadin : Señor, comoquier que yo 
asaz muger de pequeña guisa so, pero bien sé que 
el amor no es en poder del hombre, ántes es el 
hombre en poder del amor: y pienso, que si vos 
grande amor me avedes como decides, que podría 
ser verdad esto, que vos decides: pero asi como 
esto sé bien, asi sé otra cosa, que cuando los hom- 
bres y señaladamente los señores vos pagades de 
algunas mugeres, dades ó entender que farédes 
cuanto ella quisiere, y desque ella finca mal an- 
dante y escarnida, apreciádesla poco como es de- 
recho, y finca del todo mal. K yo, señor, recelo 
que conteceria asi á mí. Y Saladin ge lo comenzó 
* desfacer y prometíale cuanto ella quisiese, por- 
que fincase muy bien andante. Y desque Saladin 
esto le dijo, respondióle la buena dueña, que si él 
le prometiese de cumplir lo que ella le pediría 
ante que le ficiese fuerza, ni escarnio, que ella le 
prometía que luego, que lo liuviese cumplido, faria 
ella todo lo que él mandase. Y Saladin dijo, que 
recelava, que le pediría que no la fablase mas en 
aquel fecho. Y ella le dijo, que no le demandaría 
eso, ni cosa que él muy bien no pudiese facer. 
Y Saladin ge lo prometió, y la buena dueña le 
besó la mano y el pie y díjole, que lo que dél 
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quería era, que le dijese, cual era la mejor cosa, 
que hombre podría ayer en sí, y que era madre é 
cabeza de todas las bondades. Y cuando Saladin 
esto oyó, comenzó muy fuertemente á cuidar, é no 
pudo fallar que respondiese á la buena dueña. Y 
por lo que le avia prometido, díjole que quería 
acordar sobre ello , y ella díjole que le prometía 
que en cualquier tiempo que él diese desto recaudo, 
que ella cumpliría todo lo que él mandase. Y asi 
fincó el pleito asosegado entre ellos; y Saladin 
fuése para sus gentes y comenzó por otra razón y 
preguntó á todos sus sabios por esto. Y los unos 
decían, que era verdad para el otro mundo, mas 
que por ser solamente de buen ánima, que no 
seria por esto mucho bueno para este mundo. B 
otros decían 9 que comoquier que ser leal es muy 
buena cosa , que podría ser leal , y sería muy co- 
barde ó muy escaso ó muy torpe ó mal acostum- 
brado y asi que al avia menester, aunque fuese 
muy leal. Y en esta guisa fablavan en todas las 
cosas, y no podían acordar en lo que Saladin pre- 
guntava. Y desque Saladin no fallava, quien le 
diese recaudo á su pregunta en toda su tierra, 
tomó consigo dos joglares, y esto fué porque mejor 
pudiese andar por el mundo, y desconocidamente 
pasó la mar y fué á la corte del papa, do se aj un- 
tan todos los Cristianos, y preguntando por aquella 
razón, nunca falló quien le diese recaudo. Y dende 
fué á casa del rey de Francia, é á todos los reyes, 
y nunca falló recaudo. Y en esto moró allá tanto 
tiempo, que era muy repéntido de lo que avia co- 
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menzado, ca sin duda el gran hombre mengua face, 
si deja lo que una Tez comienza solamente que el 
fecho no* sea malo ó pecado: mas si por miedo ó 
por trabajo lo deja, no se podría de mengua escu- 
sas, Y porende Saladin no quería dejar de saber 
aquello por que fuera de su tierra. Y acaeció, que 
andando un dia por su camino con sus joglares, 
que toparon un escudero, que venia de correr monte 
é avia muerto un ciervo, y el escudero casara poco 
tiempo avia, é avia un padre muy viejo, que fuera 
el mejor cavallero, que fuera en toda aquella tierra, 
y por la gran vejez no via y no podía salir de su 
casa, pero avia el entendimiento tan bueno y tan 
cumplido, que no le menguava ninguna cosa por la 
vejez. Y el escudero que venia de su caza muy 
alegre , preguntó á aquellos hombres que donde 
venian, y que hombres eran. Ellos le dijeron, que 
eran joglares. Y cuando él esto oyó, plúgole ende 
mucho , y díjoles que él venia muy alegre de su 
caza, y para cumplí* el alegría, que pues ellos 
eran buenos joglares, que fuesen con él esa noche. 

Y ellos le dijeron que iban á muy gran priesa, 
que muy gran tiempo avia que se partieron de su 
tierra en demanda de una cosa, y que non pudie- 
ron fallar della recaudo, y que se querían tornar, 
y que por eso no podían ir con él esa noche. Y 
el escudero les preguntó tanto, fasta que lo ovieron 
á decir aquello que cosa era que querían saber. 

Y cuando el escudero esto oyó, díjoles, que sí su 
padre no les diese consejo á esto, que no ge lo 
daría hombre del mundo, y contóles que hombre 
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era su padre. Y cuando Saladin aquel que el es- 
cudero tenia por joglar oyó esto, plúgole ende 
mucho, é fuéronse con él. Y desque llegaron á 
casa de su padre, y el escudero le contó como 
venia mucho alegre, porque cazara muy bien, y 
aunque avia mayor alegría porque traia consigo 
aquellos joglares, y dijo á su padre lo que andavan 
preguntando, y pidióle por merced, que les dijese 
lo que desto entendía él, ca él les avia dicho, que 
pues no fallavan quien desto les diese recaudo, que 
si su padre no ge lo dijese, que no fallarían hom- 
bre que les diese recaudo. Cuando el cavallero 
anciano esto oyó, entendió que él que esta pregunta 
facía, que no era joglar, y dijo á su fijo, que des- 
pués que huviesen comido, que él les daría recaudo 
en esto que le preguntaran. Y el escudero dijo 
esto á Saladin, que él tenia por joglar, de que fué 
Saladin mucho alegre. Y desque los manteles fue- 
ron levantados y los joglares ovieron fecho su 
menester, díjoles el cavallero anciano, que le dijera 
sufijo, que ellos andavan faciendo una pregunta, y 
non fallavan hombre quien les diese recaudo, y que 
ellos le dijesen que pregunta era aquella, y él que 
les diría lo que entendía. Y entonces Saladin, que 
andava por joglar, díjole que la pregunta era esta: 
Que cual era la mejor cosa que hombre podría aver 
en sí y que era madre y cabeza de todas las bon- 
dades. Y cuando el cavallero anciano oyó esta 
razón , entendióla muy bien , y otrosí conoció en 
la palabra, que aquel era Saladin, y jfl visquiera 
con él muy gran tiempo en su casa, é recibiera 
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del mucho bien y mucha merced, y dijo: Amigo, 
la primera cosa, que tos respondo, dígovos que 
cierto so que fasta el dia de oy, que nunca tales 
joglares entraron en mi casa; y sabed, que si yo 
derecho ficiere, que tos devo conocer cuanto bien 
de tos tomé;* pero desto no tos diré aora nada, 
fasta que fable con tos en poridad, porque no sepa 
ninguno nada de Tuestra facienda. Pero cuanto á 
la pregunta, que facedes, tos digo, que la mejor 
cosa que hombre puede aTer en sí y que es madre 
y cabeza de todas las bondades, dígovos que esta 
es la Tergüenza, ca por Tergüenza sufre hombre 
la muerte , que es la mas graTe cosa que puede 
ser, y por Tergüenza deja hombre de facer todas 
las cosas, que no parecen bien, por gran voluntad 
que aya de las facer; y ansi en la Tergüenza ay 
comienzo y cabo de todas las bondades, y la des- 
vergüenza es comienzo de todos los malos fechos. 
Cuando Saladin esta razón oyó, entendió verdadera- 
mente que era asi como aquel cavallero decia: y 
pues entendió, que avia fallado, recaudo de la pre- 
gunta que facía, oto ende muy gran placer, y des- 
pidióse del caTallero é del escudero, cuyos huéspe- 
des aTian seido. Mas ántes que se partiesen de 
su casa, fabló con el caTallero anciano, y díjole 
como le conocia, y era Saladin, y contóle cuanto 
bien aTia dél recebido, y él é su fijo ficiéronle 
cuanto serricio pudieron , pero en guisa que non 
fué descubierto. Y desque estas cosas fueron pa- 
sadas, enderezó Saladin para se ir á su tierra cuanto 
mas aína pudo. Y desque llegó ásu tierra, ovieron 

6 
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Jas gentes con él muy gran placer por la su reñida. 
Y después que aquellas alegrías fueron pasadas, 
fuése Saladin para casa de aquella buena dueña, 
que le fíciera aquella pregunta. Y desque ella 
supo que Saladin Tenia á su casa, recibiólo muy 
bien, y fizóle cuanto servicio pudo. Y después que 
Saladin ovo comido y entró en su cámara, embió 
por la buena dueña, y ella vino á él, y Saladin le 
dijo cuanto avia trabajado por fallar respuesta cierta 
de la pregunta que le fíciera, y que la avia fallado, 
y pues le podia dar respuesta complida asi como 
le avia prometido, que ella otrosi cumpliese lo que 
le avia prometido. Y ella dijole que le pedia por 
merced, que le guardase lo que le avia prometido, 
y que le diese la respuesta á la pregunta que le 
avia fecho, é si fuese tal, que el mismo entendiese, 
que la respuesta era cumplida, que ella muy de 
grado corapliria todo lo que le avia prometido. Y 
estónces le dijo Saladin, que le placia desto que 
ella le decía, y dijole, que la respuesta de la pre- 
gunta , que ella fíciera, que era esta. Que ella le 
preguntara cual era la mejor cosa que el hombre 
podría aver en si, y que era madre y cabeza de 
todas las bondades, y que le respondía, que la 
mejor cosa que hombre podría aver en sí, y que 
es madre y cabeza de todas las bondades, que esta 
era la vergüenza. Y cuando la buena dueña esto 
oyó, fué muy alegre y dijole: Señor, aora conozco 
que decides verdad, y que me avedes cumplido lo 
que me prometistes: y pídovos por merced que me 
digades verdad , asi como rey la deve decir en lo 
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que vos preguntare, si cufdades que ha en el mundo 
mejor hombre que vos. Y Saladin le dijo , que 
comoquier que se le facia muy gran vergüenza de 
lo decir: pero pues él le avia á decir verdad asi 
como á rey, que él decia que cuidava, que mejor 
era que los otros, y que no avia otro mejor que • 
él. Y cuando la buena dueña esto oyó, dejóse 
caer en tierra ante los sus pies, y díjole asi muy 
fieramente: Señor, vos me a ved es aqui dicho dos 
muy grandes verdades: la una, que sodes el mejor 
hombre del mundo; la otra, que vergüenza es la 
mejor cosa que hombre puede aver en si. B ; señor, 
pues vos esto concededes, y sodes él mejor hombre 
del mundo , pídovos por merced, que querades aver 
en vos la mejor cosa del mundo, que es la ver- 
güenza, y que ayades vergüenza de lo que decides. 

Y cuando Saladin todas estas buenas razones oyó, 
entendió como aquella buena dueña con la su 
bondad y con su buen entendimiento supiera agui- 
sar, que fuese él guardado de tan gran yerro, gra- 
deciólo mucho á Dios. Y comoquier que la él 
amava á tan de corazón ante de otro amor, amó- 
la mucho mas de alli adelante de amor leal y ver- 
dadero , cual deve aver el buen señor y leal á todas 
sus gentes, y señaladamente por la bondad della, 
embió por su marido, y fizóles tanta honra y tanta 
merced, porque ellos y todos los que dello vinie- 
ron fueron bien andantes entre todos sus vecinos. 

Y todo este bien acaeció por la bondad de aquella 
buena dueña, y porque ella guisó que fuese sabido, 
la vergüenza es mejor cosa que hombre puede aver 

6* 
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en sí, y es madre é cabeza de todas las bon- 
dades. 

Y pues vos, señor conde Lucanor, me pregun- 
tades cual es la mejor cosa que hombre puede ayer 
en sí, dígovos que la vergüenza, ca la vergüenza 
face al hombre esforzado y franco y leal y de 
buenas costumbres y de buenas maneras y facer 
todos los bienes que face. Pero creed bien, que 
todas estas cosas face hombre mas con vergüenza, 
que con talante de lo facer. Y otrosí, por la ver- 
güenza deja hombre de facer todas las cosas desa- 
guisadas, que la voluntad al hombre viene de facer. 
Y porende cuan buena cosa es aver el hombre ver- 
güenza de facer lo que non deve, y dejar de facer 
lo que deve: tan mala y tan dañosa y tan fea cosa 
es él que pierde la vergüenza. Y deves saber que 
yerra mucho fieramente él que face algún fecho 
vergonzoso, cuidando que pues que lo face encu- 
biertamente, que non deve ende aver vergüenza; é 
cierto creed, que no ha cosa, por encubierta que 
sea, que tarde ó aína no sea sabida, y aunque 
luego, que la cosa vergonzosa se faga, no aya ende 
vergüenza, devia el hombre cuidar que vergüenza 
seria cuando fuese sabido; y cuando en todo esto 
non cuidase , deve entender cuan sin ventura es, 
pues sabe, que si un mozo viere que ven lo que 
él face, que lo dejará por su vergüenza, y no lo 
dejará por aver vergüenza, ni miedo de Dios que 
lo vé y lo sabe , y es cierto que le dará la pena 
que él mereciere. Y aora, señor conde Lucanor, 
vos he respondido en esta pregunta, y con esta 
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respuesta vos he respondido á las preguntas, que me 
avedes fecho, y avedes estado en ello tanto tiempo, 
que so cierto, que son enojadas muchas de vuestras 
compañías, y señaladamente se enojan ende los que 
non han muy gran talante de oir nin de aprender 
las cosas de que se pueden mucho aprovechar. 
Y contéceles como á las bestias que van cargadas 
de oro, que sienten el peso que llevan acuestas, é 
non se aprovechan de la pro, que ha en ello; y 
ellos sienten el enojo de lo que oyen , y non se 
aprovechan de las cosas buenas y aprovechosas 
que oyen. Y porende vos digo, que lo uno por 
esto, y lo al por el trabajo que he tomado en las 
otras respuestas que vos di, que vos non quiero 
mas responder á otras preguntas, que me fagades, 
que en este ejemplo vos quiero facer fin á este 
libro. É porque don Juan tovo este por buen 
ejemplo, fizólo escrevir en este libro, y fizo estos 
versos, que dicen asi: 

La vergüenza todos males parte, 
Por ella face orne bien sin arte. 
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capítulo xm. 

De lo que conteció á un deán de Santiago con don ÍUan el 
mágico, que morava en Toledo. 



Otro día fablara el conde Lucanor con Patro- 
nio su consejero, y contóle su hacienda en esta 
guisa: Patronio, un hombre me vino á rogar que 
le ayudase en un fecho que avia menester mi ayuda, 
y prometióme que faria por mí todas las cosas que 
fuesen mi pro y mi honra: y yo comencéle de 
ayudar cuanto pude en aquel fecho, y ante que el 
pleito fuese acabado, entendió él que ya el su 
pleito era librado, é acaeció una cosa en que cum- 
plía que él la ficiese por mí, y roguéle que la 
ficiese por mí, é púsome escusa, é después acaeció 
otra cosa que pudiera facer por mí, y púsome es- 
cusa como la otra vez, é esto me fizo en todo lo 
que le yo rogué que ficiese por mí. Y aquel fecho 
por que él me rogó no es aun librado, nin se 
librará si yo non quisiere, é por la fiucia, que yo 
he en vos y en el vuestro entendimiento, ruégovos 
que me consejedes lo que faga en esto. Señor 
conde Lucanor, dijo Patronio, para que vos faga- 
des en esto lo que devedes, mucho querría que 
supiesedes lo que conteció á un deán de Santiago 
con don Ulan el gran mágico, que morava en Toledo. 
El conde le preguntó como fuera aquello. 
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Señor conde , dijo Patronio , en Santiago avia 
un deán, que avia muy gran voluntad de saber el 
arte de la nigromancia, é oyó decir que don lilao 
de Toledo sabia ende mas que ninguno, que fuese 
en aquella sazón, é porende vínose para Toledo 
para aprender de aquella ciencia. Y el día que 
llegó á Toledo, enderezó luego á casa de don Illan, 
é fallólo que estava leyendo en una cámara muy 
apartada. Y luego que llegó á él recibiólo muy 
bien y díjole, que non quería que le dijese ninguna 
cosa de lo porque viniera fasta que huviese comido, 
y pensó muy bien dél, é fizóle dar muy buenas 
posadas y todo lo que ovo menester, y dióle á en- 
tender que le placía mucho con él. Y después que 
huvieron comido, apartóse con él, y contóle la 
razón, porque allí viniera, y rogólo mucho afinca- 
damente, que le mostrase aquella ciencia, y que 
él avia muy gran talante de la aprender. Y don 
Illan dijo, que él era deán y hombre de gran guisa, 
y que podría llegar á gran estado, y los hombres 
que tienen gran estado de que todo lo suyo han 
librado á su voluntad, olvidan mucho aína lo que 
otrí ha fecho por ellos, y que él que se recelava, 
que de quel oviese aprendido aquello que él quería 
saber, que le non faría tanto bien como él le pro- 
metía. É el deán le prometió, y le aseguró, que 
de cualquier bien que él oviese, que nunca faría 
sino lo que él mandase, y en estas fablas estuvieron 
desde que huvieron yantado fasta hora de cena. 
Y desque su pleito fué bien asosegado entre ellos, 
dijo don Ulan al deán, que aquella ciencia non se 
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podía aprender, si non en lugar mucho apartado, 
y que luego esa noche le quería mostrar donde 
avian de estar fasta que huviese 1 aprendido aquello, 
que él quería saber. É tomóle por la mano é le- 
vóle á una cámara. Y en apartándose de la otra 
gente llamó á una manceba de su casa é díjole que 
tuviese perdices para que cenasen en esa noche, 
mas que non las pusiese á asar fasta que él ge 
lo mandase. Y desque esto huvo dicho, llamó al 
deán, é entraron amos por una escalera de piedra 
muy bien labrada, y fueron descendiendo por ella 
muy gran pieza en guisa que parecían tan bajos, 
que pasava el rio Tajo sobre ellos. B desque fueron 
en cabo de la escalera, fallaron una posada muy 
buena en una cámara mucho apuesta, que ahi avía, 
do estavan los libros y el estudio en que avian de 
leer. Desque se asentaron, estavan parando mien- 
tes, en cuales libros avian de comenzar. Estando 
ellos en esto entraron dos hombres por la puerta, 
y diéronle una carta que le embiava el arzobispo 
su tio, en que le facía saber, que estava muy mal 
doliente, y que le embiava á rogar, que si le quería 
ver vivo, que se fuese luego para él. Al deán 
pesó mucho con estas nuevas, lo uno por la dolen- 
cia de su tio, lo al por recelo que avrían á dejar 
su estudio tan aína: y fizo sus cartas de respues- 
tas , y embiólas al arzobispo su tio. Y dende á 
cuatro días llegaron otros hombres á pie, que traían 
otras cartas al deán , en que le facía saber que el 
arzobispo era finado, y que estavan todos los de la 
iglesia en su elección, y que fiavan por la merced 
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de Dios, que esleirían en él, y que por esta razoi| 
non se quejase de ir é la iglesia, y que mejor era 
para él en que lo esleyesen, seyendo él en otra 
parte, que non estando en la iglesia. Y dende á 
cabo de ocho ó siete dias vinieron dos escuderos 
muy bien vestidos y muy bien aparejados, y cuando 
llegaron á él, besáronle la mano y mostráronle las 
cartas, y como le avian esleído por arzobispo. Y 
cuando don Ulan esto oyó, fué al electo, y díjole 
como gradecia mucho á Dios por estas buenas 
nuevas que llegaron á su casa: 'y pues Dios tanto 
bien le ficiera, que le pedia por merced, que el 
deanazgo, que fincava vacado, que le diese á un 
su hijo. Y el electo le dijo, que le rogava, que 
quisiese consentir que aquel deanazgo lo huviese un 
su hermano, mas que él le faria bien en la iglesia 
en guisa que él fuese pagado, y que le rogava que 
se fuese con él á Santiago, y que levase con él 
aquel su fijo. Y don Ulan le dijo, que lo faria, y 
friéronse para Santiago. Y cuando allá llegaron, 
fueron bien recebidos y mucho honradamente. Y 
desque moraron hi un tiempo, Un dia llegaron al 
arzobispo mandaderos del papa con sus cartas, en 
como le dava el obispado de Tolosa, é que le facía 
gracia que pudiese dar el arzobispado á quien él 
quisiese. Y cuando don Ulan. esto oyó, retrayén- 
dole mucho afincadamente lo que con él avia pa- 
sado, pidiéndole de merced que le diese á su fijo. 
Y el arzobispo le rogó que consintiese, que lo 
huviese un su tio hermano de su padre, y don Ulan 
dijo, que bien entendía que le facía muy gran tuerto, 
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pero que lo consentía en tal, que fuese seguro, que 
ge lo enmendaría adelante. Y el arzobispo le pro- 
metió en toda guisa que él lo faria, y rogóle que 
fuese con él á Tolosa, y que levase á su fijo. Y 
desque llegaron á Tolosa, fueron muy bien receba- 
dos de condes y de cuantos hombres buenos avia 
en la tierra. Y desque hu vieron hi morado fasta 
dos años, llegáronle mandaderos del papa con sus 
cartas, en como le facía el papa cardenal, y que 
le facía gracia que diese el obispado de Tolosa á 
quien él quisiese. ' Y entonce fué á él don Ulan 
y díjole: Que pues que tantas veces le avia falle- 
cido de lo que con él pusiera, que ya aquí non 
avia lugar de le poner escusa ninguna, que le non 
diese alguna de aquellas dignidades á su fijo. Y 
el cardenal rogóle que consintiese, que huviese aquel 
obispado un su tío, hermano de su madre, que era 
hombre bueno anciano, mas que pues él cardenal 
era, que fuese con él para la corte, ca asaz averia 
en que le ficiese bien. Y don Ulan aquejóse ende 
mucho, pero consintió en lo que el cardenal quiso, 
y fuese con él para la corte. Y desque hi llega- 
ron, fueron muy bien recebidos de los cardenales 
y de cuantos en la corte eran, y moraron hi muy 
gran tiempo. Y don Ulan afincando cada día al 
cardenal, que le ficiese alguna gracia á sti fijo, él 
poníale sus escusas. Y estando asi en la corte, 
finó el papa, y todos los cardenales elegieron aquel 
cardenal por papa. Y estonce fué á él don IUan 
y díjole, que ya no le podía poner escusa de le 
non cumplir lo que le avia prometido. Y el papa 
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dijo, que non le afincase tanto, que siempre avria 
lugar en que le ficiese merced según fuese razón. 
£ don Ulan se comenzó á quejar ende mucho, re- 
trayéndole cuantas cosas le prometiera, é que nunca 
le avia cumplido ninguna, é diciéndole que. aquello 
recelara él la primera vegada que con él fablara. 

Y pues aquel estado era llegado, y no le cumplía 
lo que le prometiera, que ya no le fincara lugar en 
que atendiese dél bien ninguno. Y deste afinca- 
miento se quejó mucho el papa, y comenzóle á 
maltraer, y diciéndole que si mas le afincase, que 
le faria echar en una cárcel, que era herege y 
encantador, y que bien sabia él que no avia él 
otra vida, nin otro oficio en Toledo, donde él mo- 
rava, sino vivir por aquella arte de la nigromancia. 

Y desque don Ulan vió cuan mal le galardonava el 
papa lo que por él avia fecho, despidióse dél, é 
solamente non le quiso dar el papa que comiese por el 
camino. Entónces don Ulan dijo al papa, que pues 
él non tema que comer, que se avia á tornar álas 
perdices que mandara traer aquella noche, é llamó 
la muger, y díjole que asase las pérdices. Y cuando 
esto dijo don Ulan, fallóse el papa en Toledo, deán 
de Santiago como lo era cuando hi vino, y tan 
grande fué la vergüenza que ovo, que non supo 
que le decir, y don Ulan díjole que fuese en buena 
ventura , que asaz avia provado lo que tenia en él, 
y que se tuviera por malaventurado si le huviera 
dado parte de las perdices. 

Y vos, señor conde Lucanor, pues vedes que 
tanto facedes por aquel hombre que vos demanda 
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ayuda, y non vos da ende mejores gracias, tengo 
que non avedes vos porque trabajar, nin aventurar- 
vos mucho por llegar á lugar, que vos dé tal ga- 
lardón como el deán dió á don Illan. El conde 
tuvo este por buen ejemplo y por buen consejo 
é ñzolo asi, y fallóse ende bien. Y porque don 
Juan entendió, que este ejemplo era muy bueno, 
ñzolo escrevir en este libro, y fizo estos versos, 
que dicen asi: 

Al que mucho ayudares, y non te lo gradeciere 
Atiende menos dél, aun cuando mas oviere. 



CAPÍTULO XIV. 

De lo que conteció al rey Ben Avit de Sevilla con la reina 
Roma quia su muger. 



Un día fablava el conde con Patronio en este 
manera: Á mi conteció con un hombre asi, que 
muchas veces me ruega que le ayude y le dé algo 
de lo mió, comoquier que cuando faga aquello, 
quél me ruega, da á entender, que me lo agradece, 
y luego que otra vez me pide alguna cosa, si lo 
non fago asi como él quiere, luego se ensaña, y 
da á entender, que me lo non agradece, y que ha 
olvidado todo lo que fiz por él. Y por el buen 
entendimiento, que avedes, ruégovos que me con- 
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sejedes en que manera pase con este hombre. 
Señor conde Lucanor, dijo Patronio, á mí parece 
que vos contece con este hombre, según conteció 
al rey Ben Avit de Sevilla con la reina Romaquia 
w muger. Y el conde le preguntó , que le dijese, 
como fuera aquello. 

Señor conde, dijo Patronio, el rey Ben Avit 
de Sevilla era casado con Romaquia, y amávala muy - 
mas que á cosa del mundo, y ella era muy buena 
muger, y los Moros han della muy buenos ejemplos. 
Pero una manera avia, que non era muy buena: 
esto era, que á las vegadas tomava algunos antojos 
á su voluntad. Y acaeció, que un dia estando en 
Córdova en el mes de Febrero, cayó una nieve, y 
cuando Romaquia esto vió, comenzó á llorar. Y 
el rey le preguntó, porque llorava. Y ella dijo, 
que porque nunca la dejava estar en tierra á que 
huviese nieve. Y el rey por le facer placer fizo 
poner almendrales por toda la sierra de Córdova, 
porque pues Córdova es tan caliente tierra y non 
nieva hi cada año y que en el mes de Febrero 
pareciesen los almendrales floridos, que semeja van 
nieve, por le facer perder el deseo de la nieve. Y 
otra vez estando Romaquia en una cámara sobre 
el rio, vió una muger, que estava descalza rebol- 
riendo lodo cerca el rio , para facer adobes. Y 
cuando Romaquia la vió, comenzó de llorar. Y el 
preguntóle, porque llorava. í ella dijole, que 
ptarque nunca podía estar á su guisa, siquier fa- 
ciendo aquello que facía aquella muger. Y entonce 
P®r le facer placer, mandó henchir de agua de rosas 
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aquella albuhera de Córdova, en lugar de agua, y 
en lugar de lodo fizóla henchir de . azúcar y de 
canela y de agengibre y espar y alambar y algalia 
y de todas las otras buenos especias y de buenos 
olores que podían ser, y en lugar de paja fizóle 
poner cañas de azúcar. Y desque destas cosas fué 
llena la alberca, y de tal lodo, cual podedes enten- 
der que podría ser, dijo el rey á la Romaquia, que 
se descalzase y follase aquel lodo y ficiese adobes 
dél cuantos quisiese. Y otro dia por otra cosa que 
se le antojó, comenzó á llorar, y el rey pregun- 
tóle, porque lo facía, y ella dijo, que como non 
llorara, que nunca ficiera el rey cosa por le facer 
placer. Y el rey veyendo, que pues tanto avia 
fecho por le facer placer, y por cumplir su talante, 
y que ya non sabía que pidiese, díjole una palabra 
que se dice en Algarabía desta manera: ehu aleña- 
hac aten, que quiere decir: y non el dia del lodo, 
como diciendo, que pues las otras cosas olvidara, 
que non devia olvidar el lodo que él ficiera por le 
facer placer. 

Y vos, señor conde Lucanor, si vedes que por 
cosa que por aquel hombre fagades, que si non 
face des lo que vos dice, que luego olvida é desa- 
gradece todo lo que por él avedes fecho, consejo- 
vos que non fagades por él tanto, que se vos torne 
en gran daño de vuestra facienda y á vos. Otrosí 
conséjovos, que si alguno ficiere por vos alguna 
cosa que vos cumpla, y después non ficiere todo 
lo que vos querriades, que por esto nunca lo desco- 
nozcades el bien que vos vino de lo que por vos fizo. 
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Y el conde tomó este ejemplo por buen consejo y 
ñzolo asi, y fallóse ende bien. Y porque entendió 
don Juan, que este era buen ejemplo, ñzolo escre- 
▼ir en este libro, e' fizo estos versos, que dicen asi: 

Quien desconoce ta buen fecho, 
Déjale por tu provecho. 



CAPÍTULO XV. 

De lo que conteció á un Lombardo en Botona. 

El conde Lucanor fablava un día con Patronio su 
consejero en su facienda, y el conde le dijo: Pa- 
tronio, algunos hombres me consejan, que ayunte 
el major tesoro que pudiere, y que este me cumple 
mas que otra cosa, por cualquier cosa que me con- 
tezca: y ruégovos que me digades, que es lo que 
vos parece en ello. Señor conde, dijo Patronio, 
comoquier que á los grandes señores vos cumple 
aver algún tesoro para muchas cosas, señaladamente 
porque no dejedes por mengua de aver de facer lo 
que vos cumpliere. Pero no entendades que este 
tesoro devedes ayuntar en guisa, que pongades tanto 
el talante en ayuntar el tesoro , que dejedes de 
facer lo que devedes á vuestras gentes, y para 
guarda de vuestra honra y de vuestro estado , ca 
si lo ficiésedes, podervosia acaecer lo que acaeció 
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á un Lombardo en Botana. El conde le preguntó 
le dijese como fuera aquello. 

Señor conde, dijo Patronio, en Bolofia avia un 
Lombardo, que avia muy gran tesoro, y non catava 
si era de buena parte ó no, sino ayuntarlo en cual 
manera pudiese. Y el Lombardo adoleció de do- 
lencia mortal, y un su amigo que avia, cuando lo 
vió á la muerte, consejóle que se confesase con 
Santo Domingo, que era entonce en Boloña, y él j 
quísolo facer. É cuando fueron por Santo Domingo, 
Santo Domingo mandó á nn fraile, que fuese allá. 
Y cuando loa fijos del Lombardo supieron, que 
avian embiado por Santo Domingo, pesóles ende 
mucho , temiendo que Santo Domingo faria á su 
padre, que diese lo que avia por su alma, é que 
non fincaría nada á ellos. Y cuando el fray le vino, 
dijéronle que sudava su padre, mas cuando cum- 
pliese , que ellos embiarian por él , y á poco rato 
perdió el Lombardo la fabla y murió, en guisa que j 
non fizo nada de lo que avia menester para su 
alma. Y otro dia cuando se llevavan é enterrar, 
rogaron á Santo Demingo que predicase de aquel 
Lombardo, y Santo Domingo fizólo. Y cuando en 
la predicación huvo de fablar de aquel hombre, 
dijo una palabra que dice en el evangelio asi: ubi 
e»t themxurus tuus, ifri est cor tuum, que quiere 
decir: do es tu tesoro, hi es el tu corazón. Y 
cuando esto dijo, tornóse á las gentes y dijoles: 
Amigos, porque veades que la palabra del evangelio 
es verdadera, faced catar el corazón á este hombre, 
y yo vos digo que non lo fallarán en el su cuerpo, 
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y fallarlohan en el arca, do tenia el tesoro suyo. 
Y entonces fueron catar el corazón en el cuerpo 
del Lombardo, é no lo fallaron, y falláronlo en el 
arca, cono Santo Domingo dijo, y estará lleno de 
gusanos, y olia peor que ninguna cosa, por mala 
ai podrida que fuese. 

¥ vos, señor conde Lucanor, comoquier que 
el tesoro como de susodicho alleguedes, guardad 
dos cosas: la una, que el tesoro que ay un tare des, 
que sea de buena parte ; la otra, que non pongades 
todo el corazón en el tesoro, porque non fagades 
nhuruna cosa, que vos non caya de facer, nin deje- 
des nada de lo que devedes facer por ayuntar gran 
tesoro, mas ayuntad tesoro de buenas obras, porque 
ayades la gracia de Dios y buena fama de las gen- 
tes. Y al conde plugo mucho del consejo que le 
dié Patronlo y fizólo asi , y fallóse ende bien. Y 
teniendo don Juan, que este ejemplo era muy bueno, 
fizólo poner en este libro, y fizo estos versos, que 
dicen asi : 

Gana el tesoro verdadero, 
Groarte del fallecedero. 
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CAPÍTULO XVI. 

De lo que dijo el .conde F 'erran Gonnnle* á buho Lainez. 



Fáblava el conde Lucaitor un día con Patronio 
su consejero en esta guisa: Patronio, bien enten- 
dedes que yo no soy ya muy mancebo, y sabedes 
que pasé muchos trabajos fasta aquí, y bien tos 
digo, que querría de aquí adelante folgar y cazar 
y escusar los afanes y trabajos. Y porque yo sé, 
que siempre me consejaredes lo mejor, ruégovos 
que me consejedes lo que vieredes que me cale 
mas de facer. Señor conde, dijo Patronio, como- 
quier que vos decides buena razón, placérmela que 
supiesedes lo que dijo una vez el conde Ferran 
González á Ñuño Lainez. El conde Lucanor le 
dijo, que le dijese como era aquello. 

Señor conde, dijo Patronio, el conde Ferran 
González era en Burgos, y avia pasado muchos tra- 
bajos por defender su tierra. Y una vez, que estava 
ya mas en sosiego y en paz , díjole Ñuño Lainez, 
que seria bien que de allí en adelante, que non se 
metiese en tantos roídos, y que folgase él y que 
dejase folgar á sus gentes. Y el conde respondió, 
que á hombre del mundo non placería mas que á 
él folgar y estar vicioso, si pudiese, mas que bien 
Jsabia que avía guerra con los Moros y con los 
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Leoneses y con los Navarros, y que si quisiesen 
mucho folgar, que los sus contrarios que luego 
serian contra ellos, y que si quisiesen andará caza, 
y con buenas aves por Arlanza ayuso y arriba, y 
en buenas muías gordas, é dejar de defender la 
tierra, que bien lo podría facer, mas que le con- 
teceria, como dice el proverbio antiguo: 

Murió el hombre, 

Y murió su nombre. 

Blas si quisiéremos olvidar los vicios y facer 
mucho por nos defender, y levar nuestra honra 
adelante, dirán por nos después que muriéremos: 

Murió el hombre» 

Mas non su nombre. 

Y pues viciosos y lazdrados todos avernos á 
morir, non me semeja que seria bien, si por el 
vicio de la folgura dejaremos de facer en guisa, que 
después que nos muriéremos, que nunca muera la 
buena fama de los nuestros buenos fechos. 

Y vos, señor conde Lncanor, pues sabedes que 
avedes á morir, por el mi consejo, nunca por vicio 
nin por folgura, dejaredes de facer tales cosas, por- 
que aun desque vos murieredes, siempre finque 
vuestro nombre. Y al conde plugo mucho desto, 
que Patronio le dijo y fizólo asi , y fallóse ende 
bien. Y porque don Juan tuvo este por buen 
ejemplo, fizólo escrevir en este libro, y fizo estos 
versos, que dicen asi: 

Si por el vicio y folgura la buena fama perdemos, 
La vida muy poco dura, denostados fincaremos. 



7* 
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CAPÍTULO XVIL 

De lo que conteció á don Rodrigo Melendez de Valdes. 



Fablava el conde Lucanor con Patronio su con- 
sejero un día y dijole: Patronio, vos bien sabedes 
que yo he contienda con un mi vecino, que es 
hombre muy poderoso y muy hondrado, y avernos 
entrambos puesto postura de ir á una villa, y cual- 
quier de nos que allá vaya cobrará la villa, y per- 
derlaha el otro, y vos sabedes, como tengo toda 
mi gente ayuntada. Y bien fio por la merced de 
Dios, que si yo fuese, que fincaría ende con grande 
honra y con pro, y aora estó embargado, y non 
lo puedo facer por esta ocasión que me acaeció, 
que non esté bien sano, y comoquier que me es 
gran perdida en lo de la villa, bien vos digo que 
me tengo por mas ocasionado por la mengua que 
tomó, y por la honra que á él viene, que aun por 
la perdida y por la fianza que yo en vos he, rué- 
govos que me digades lo que entendedes que en 
esto podría facer. Señor .conde, dijo Patrqnio, 
comoquier que vos facedes razón de vos quejar, y 
para que en tales cosas como estas ficiesedes lo 
mejor siempre, placérmela que supiesedes Jo que 
conteció á don Rodrigo Melendez de Valdes, Y el 
¿onde le rogó le dijese como fuera aquello. 
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Señor conde Lucanor, dijo Patronio, don Rodrigo 
Melendea de Valdes era un cavallero mucho hon- 
rado dej reino de León, y avia por costumbre, 
que cada que le acaeciese algún embargo, que siem- 
pre decía: bendito sea Dios, ea pues él lo fizo, 
esto es lo mejor. Y este don Rodrigo Melendea 
de Valdes era consejero é muy privado del rey de 
León. Y otros sus contrarios por grande embidia 
que le huvieron, asacáronle muy gran falsedad y 
buscáronle tanto mal con el rey, que acordó de lo 
mandar matar. B seyendo don Rodrigo Meiendea 
en su casa llegó mandado del rey, que embiava por 
él: y los que le avian de matar estávanle esperando 
á media legua de aquella su casa. Y queriendo 
cavalgar don Rodrigo Melendea para se ir para el 
rey, cayó de una escalera y quebróse la pierna. 

Y cuando sus gentes, que avian de ir con él, vieron 
esta ocasión que le acaeciera, pesóles ende mucho, 
y comenzáronlo á maltraer, diciéndole á don Rod- 
rigo Melendez: Vos que decides siempre: lo que 
Dios face, esto es lo mejor, ¿tenedvos aora este bien 
que Dios vos ha fecho? Y él dijoles, que fuesen 
ciertos, que comoquier que ellos tomavan gran pesar 
desta ocasión, que le conteciera, que ellos dirían, 
que pues Dios lo fioiera, que aquello era lo mejor. 

Y por cosa que ficieron nunca lo pudieron sacar 
desta intención. Y los, que le estavan esperando 
por lo matar por mandado del rey, desque vieron 
que no venia, y supieron lo que le avia contecido, 
tornáronse para el rey, y contáronle la razón, por- 
que no pudieron cumplir su mandado. Y don 
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Rodrigo Melendei estuvo gran tiempo que non pudo 
cavalgar. Y en cuanto él asi estava maltrecho, supo 
el rey que aquello que avian asacado á don Rodrigo 
Melendez, que era muy gran falsedad, y prendió 
aquellos que ge lo avian dicho, y fué á ver á don 
Rodrigo Melendez, y contóle la falsedad que dél 
le dijeran. Y como le él mandara matar, y pidióle 
perdón por el yerro que él oviera á facer, y él le 
fizo mucha hondra y mucho bien por le facer en- 
mienda , y mandó luego facer muy gran justicia 
ante él de aquellos que aquella falsedad le asaca- 
ron: y asi libró Dios á don Rodrigo Melendez, 
porque era sin culpa, é fué verdadera la palabra 
que él siempre solía decir, que todo lo que Dios 
face, aquello es lo mejor. 

É vos, señor conde Lucanor, por este embargo 
que aora vos vino non vos quejedes, y tened por 
cierto en vuestro corazón, que todo lo que Dios 
face, aquello es lo mejor. Y si lo ansi pensaredes, 
él vos lo sacará todo á bien. Pero devedes enten- 
der aquellas cosas que acaecen, que son en dos 
maneras: la una es, si viene á hombre algún embargo 
en que se puede pdher consejo ; la otra es, si viene 
á hombre algún embargo en que se non puede 
poner consejo alguno. Los embargos, en que se 
puede poner consejo alguno , deve facer hombre 
todo cuanto pudiere por lo poner hi, y non le deve 
dejar por dar á entender, que por voluntad de 
Dios ó por ventura se endereza, ca esto sería ten* 
tar á Dios. Mas pues el hombre ha cumplido en- 
tendimiento y razón, todas las cosas que facer 
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pudiere por poner consejo en las cosas que le 
acaecieren, dévelo facer: mas en las cosas, en que 
non se podría hi poner consejo ninguno, aquellas 
deve hombre tener que pues se facen por la volun- 
tad de Dios, que aquello es lo mejor. Y pues 
esto' que á vos acaeció, es de las cosas que vienen 
por la voluntad de Dios, en que non pueden poner 
consejo, que pues lo Dios face, que es lo mejor, 
y ponedlo asi en vuestro talante, é Dios lo gui- 
sará que se faga asi como lo vos tenedes en cora- 
son. Y el conde tuvo, que Patronio le decia ver- 
dad, y le dava buen consejo, y fizólo asi, y fal- 
lóse ende bien. Y porque don Juan tuvo este por 
buen consejo y buen ejemplo, fizólo escrevir en 
este libro, y ñzo estos versos, que dicen asi: 

Non te quejes por lo qoe Dios ficiere, 
Ca por ta bien será mando él quisiere. 



CAPÍTULO XVIII. 

De lo que conteció á un gran filosofo con un rey mozo su 
criado. 

FabJava el conde Lucanor otra vez con Patro- 
nio su consejero en esta guisa : Patronio, asi acae- 
ció, que yo avia un pariente que ama va mucho, é 
aquel mi pariente finó, y dejó un fijo muy pequeñuelo, 
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y este mozo criélo yo, y por el gran deudo y 
grande amor que yo avia á su padre, y otrosí por 
la grande ayuda que yo atiendo dél desque sea 
tiempo para me la facer, é sabe Dios que lo amo 
como si fuese mi fijo. Y comoquier que el mozo 
ha buen entendimiento, y fio por Dios que será 
muy buen hombre : pero porque la mocedad engaña 
muchas veces á los mozos, y non les deja facer 
todo lo que les cumple, mas placérmela, si la 
mocedad non engañase tanto á este mozo, y por 
el buen entendimiento, que vos avedes, ruégovos 
que me digades en que manera yo pueda guisar, 
que este mozo ficiese lo que le fuese provecho 
para el cuerpo y para el alma y para la su facienda. 
Señor conde, dijo Patronio, para que vos ficiesedes 
en facienda deste mozo lo que al mió cuidar seria 
mejor, mucho querría que supiesedes lo que con- 
teció á un hombre muy gran filosofo con un rey 
mozo su criadoé £1 conde le rogó le dijese como 
fuera aquello. 

Señor conde, dijo Patronio, un rey avia un 
fijo , y dióle á criar á un filosofo en que fia va 
mucho. Y cuando el rey finó, fincó el rey su fijo 
mozo pequeño, y criólo aquel filosofo fasta que 
pasó por quince años. Mas luego que entró en 
la mancebía, comenzó á despreciar el consejo de 
aquel que lo criara, y allegóse á otros consejeros 
de los mancebos y de los que no avian tan gran 
deudo con -él, porque mucho ficiesen por le guar- 
dar, Y trayendo su facienda desta guisa, ante de 
poco tiempo llegó su fecho á lugar, que también 



Digitized by 



CAPÍTULO XVIII. 



105 



en las maneras y costumbres de su cuerpo como 
la su f a rienda, era todo empeorado: y fablavan las 
gentes todas muy mal, de como perdía aquel mozo 
el cuerpo é la facienda. Y veyendo aquel pleito 
tan mal el filosofo que criara al rey , y se sentía 
y le pesava ende mucho, no sabia que se facer, 
ca muchas veces provava de lo castigar con ruego 
y con falago, y aun maltrayéndole, y uunca pudó 
facer nada, que la mocedad lo estorvava todo. Y 
desque el filosofo vio, que por otra manera non 
podia dar consejo en aquel fecho, pensó en esta 
manera que aora oiré des. Fl filosofo comenzó á 
decir poco á poco en casa del rey, que era el 
mayor agorero del mundo. Y tantos hombres oyeron 
esto, que lo huvo á saber el rey. Y desque lo 
supo el rey, preguntó al filosofo, si era verdad que 
sabia cattfr agüeros tan bien como le decían. El 
filosofo comoquier que le dió á entender que lo 
quería negar, pero al cabo díjole, que era verdad, 
mas que no era menester que hombre del mundo 
lo entendiese. Y como los mozos son quejosos 
para saber y para facer todas las cosas, el rey que 
era mozo , quejávase mucho por ver como cata va 
los agüeros el filosofo. Y cuanto el filosofo mas 
alongava, tanto avia el rey mozo mayor queja por 
lo saber, y tanto afincó al filosofo, que puso con 
él de ir un día de gran mañana á los catar, en 
manera que lo non supiese ninguno. Y madrugaron 
mucho, y el filosofo enderezó por un valle en que 
avia pieza de aldeas yermas. Y desque pasaron 
por muchas, vieron una corneja que estava dando 
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# voces en un árbol, y el rey mostróla al filosofo, 
y él fizo señal que la entendía. Y otra corneja 
comenzó á dar voces en otro árbol, y las cornejas 
estuvieron asi dando voces, á veces la una, á veces 
la otra. Y desque el filosofo escuchó, estuvo una 
pieza, y comenzó á llorar muy fieramente y rompió 
su 8 paños y facía el mayor duelo del mundo. Y 
cuando el rey mozo esto vió, fué muy mal espan- 
tado y preguntó al filosofo, porque facía aquello. 
£1 filosofo dió á entender, que se lo quería negar. 
Y desque lo afincó mucho, díjole, que mas quería 
ser muerto, que vivo, ca non solamente los hom- 
bres, mas aun las aves entendían como por mal 
recaudo era perdida su tierra, y toda su facienda 
y su cuerpo despreciado. El rey mozo preguntó 
como era aquello. Él le dijo, que aquellas aves 
avian puesto de casar al fijo de la una con la fija 
de la otra. Y aquella corneja, que comenzó á 
fablar primero, que decía á la otra, pues tanto avia 
que era puesto aquel casamiento, que era bien que 
los casasen. Y la otra corneja dijo, que verdad 
era que fuera puesto, mas aora era ella mas rica 
que la otra, y que loado sea Dios, que después 
que este rey reinava, que eran yermas todas las 
aldeas de aquel valle, y que fallava en Jas casas 
yermas muchas culebras y lagartos y sapos y otras 
tales cosas que se crian en los lugares yermos, 
porque avian muy mejor de comer que solía: porende 
que entonce non era el casamiento igual. Y cuando 
la otra corneja esto oyó, comenzóse á reír, y res- 
pondióle, que poco seso decía, si por esta razón 
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quería alongar el casamiento* que solo en que Dios 
diese vida á este rey, que muy aína seria ella nías 
rica que la otra, ca muy aína seria yermo aquel 
otro valle do ella morava, eo que avia diez tantas 
aldeas que en el suyo, y que por esto non avia 
porque alongar el casamiento. Y por esto otorga- 
ron ambas las cornejas de ayuntar luego el casa- 
miento de entre sus fijos. Y cuando el rey mozo 
esto oyó, pesóle mucho, y comenzó á cuidar, como 
era su mengua en yermar asi lo suyo. Y desque 
el filosofo vió el pesar y el cuidar que el rey mozo 
tomara, y que avia sabor de cuidar en su facienda, 
dióle muchos buenos consejos, en guisa que en poco 
tiempo fué su facienda toda enderezada, también 
del su cuerpo como de su reino. 

£ ros, señor conde Lucanor, pues criades este 
mozo, y querriades que se enderezase su facienda, 
catad alguna manera que por ejemplos ó por pala- 
bras maestradas y f ala güeras le fagades entender su 
facienda. Mas por cosa del mundo non derranche- 
des contra él castigándolo, nin maltrayéndole cuidán- 
dole enderezar, ca la manera de los mas mozos es 
tal, que luego aborrecen á los que los castigan, y 
mayormente si es hombre de gran guisa, ca Ucranio 
á manera de menosprecio, no entendiendo cuando 
yerran , , ca non ay tan buen amigo en el mundo 
como él que castiga mozo, porque non foga su 
dalo, mas ellos non lo toman asi, sino por la peor 
raquera. Y por aventura cabria tal desaventura 
entre vos y él, que temía daño ¿ entrambos para 
delante. Y al conde plugo mucho dqste consejo, 
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que Patronio le dió y fízoJo asi. Y porque don 
Juan se pagó mucho deste consejo, fizólo poner 
en este libro, y fizo estos Tersos, qoe dicen asi: 

Non castigues el mpzo maltrayéndole, 
Mas díle como vayas apiadándole. 



CAPÍTULO XIX. 

De lo que /f«o un rey moro con tres fijos que avia, por 
saber cual dellos era mejor hombre. 



Fablava un día el conde Lucanor con Patronio, 
y díj ole asi: Patronio, en la mi casa se crian 
muchos mozos, dellos de grande guisa, y dellos 
que lo non son tanto, y veo en ellos muchas mañas 
mucho estrañas. Y por el gran entendimiento, que 
tos avedes, ruégOTOS que me digades cuanto tos 
entendedes, en que manera pueda yo conocer cual 
mozo recudirá á ser mejor hombre. Señor conde, 
dijo Patronio, esto que me tos decides es muy 
fuerte cosa de decir, ca non se puede saber cierta- 
mente ninguna cosa de lo que es por Teñir, y esto 
que tos preguntades es por Teñir, y porende non 
se puede saber ciertamente. Mas lo que desto se 
puede saber, es por señales, que parecen en ellos 
también por dedentro, como por defuera, y las que 
parecen defuera son las figuras de la <cara y el 
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donaire y el color y el talle del cuerpo y de los 
buenos miembros , ca por estas cosas parece la 
señal de complision y de los miembros principales, 
que son el corazón, el meollo, y el figado. Como- 
quier que estas señales son, que non se pueden 
por esto saber cierto , ca pocas Teces se acuerdan 
todas; las unas señales muestran lo uno, y mues- 
tran las otras lo contrario , pero á lo mas , según 
son estas señales, asi recuden las obras. Y las 
mas ciertas señales son las de la cara, y señala- 
damente las de los ojos: y otrosí el donaire, ca 
muy pocas veces fallecen estas, Y non tengades 
que el donaire se dice por ser el hombre fermoso 
en la cara nin feo, ca muchos hombres son pin- 
tados y fermosos, y non han donaire de hombres. 
Y otros parecen feos, é han buen donaire para ser 
hombres apuestos , y el talle del cuerpo y de los 
miembros muestran señal de la complision, y parece 
si deve ser «valiente y ligero en las tales cosas. 
Mas el talle del cuerpo, y el de los miembros non 
muestran ciertamente cuales deven ser las obras, 
pero con todo eso estas son señales. Y pues digo 
señales, digo cosa no cierta, ca la señal siempre 
es cosa, que parece por ella lo que deve ser, mas 
no es cosa forzada que sea asi en todí guisa. Y 
estas son las señales de dentro, que siempre son 
muy dudosas para conocer. Lo que vos pregunta- 
des mas para conocer los mozos por señales de 
fuera, que son ya cuanto mas ciertas, placermeia 
que supiesedes como provó* una vez un rey moro 
tres fijos que avia, por saber cual deJlos seria 
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mejor hombre. El conde Je rogó le dijese como 
fuera aquello. 

Señor conde, dijo Patronio, un rey moro avia 
tres fijos, y porque el padre puede facer que reine 
cual fijo deiJos quisiere, después que el rey llegó 
á la vejez, los hombres buenos de su tierra pidié- 
ronle por merced, que les señalase cual de aquellos 
fijos quería que reinase en pos déJ. El rey dijo- 
Ies, que dende á un mes que él ge lo diría, y 
cuando vino á ocho ó diez dias, una tarde dijo al 
fijo mayor, que otro dia gran mañana quería cabal- 
gar , y que fuese con él. Y otro dia vino el fijo 
infante mayor al rey, pero non tan mañana como 
el rey su padre dijera. Y desque llegó, díjole el 
rey que se quería vestir, y que le hiciese traerlos 
paños. El infante dijo al camarero que trajese los 
paños, y el camarero preguntó, cuales paños quería. 
El infante tornó al rey y preguntóle, que cuales 
paños quería. Y el rey dijo, quel. aJjuba. Y él 
tornó al camarero y dijole que el aljuba quería el 
rey. El camarero le preguntó, que cual aljuba 
quería. Y el infante tornó al rey á ge lo pregun- 
tar. Y asi fizo por cada vestidura, que siempre 
iba y venia con cada pregunta, fasta que el rey 
tuvo todos* los paños, y vino el camarero y lo vis- 
tió, y lo calzó. Y desque fué vestido y calzado, 
mandó el rey al infante, que ficiese traer el ca vallo. 
Y él que los guardava dijole, que cual cavallo 
traería. Y el infante tornó con esto al rey, é asi 
lo fizo con la silla y por el freno y por la espada, 
y por las espuelas y por todo lo que avia menester 
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para cávalgar, y por cada cosa fué preguntar al 
rey. £ desque todo esto fué guisado, dijo el rey 
al infante, que non podía cavalgar, y que fuese él 
i andar por la villa, y que parase mientes á las 
cosas que vería, porque lo pudiese contar al rey. 

Y el infante cavalgó , y fueron con él todos los 
hombres honrados del rey y del reino, y iban 
muchas trompetas y atabales y otros estormentos, 
y el infante anduvo una pieza por la villa. Y des- 
que tornó al rey, preguntóle lo que le pareciera de 
Jo que viera. Y el infante dijo, que bien le pare- 
cía, sino que le facían gran ruido aquellos estor- 
mentos. Y á cabo de otros días mandó el rey 
al fijo mediano, que viniese á él otro día mañana. 

Y el infante fizólo asi, y el rey fizóle todas las 
preguntas que ficiera al infante mayor su hermano, 
y él fizólo y dijo bien como el hermano mayor. 

Y á cabo de otros dias mandó al infante menor 
su hijo , que fuese con él de gran mañana, y el 
infante madrugó ante que el rey despertase, y es- 
peró fasta que despertó el rey, y luego que fué 
despierto, entró el infante y humillóse con la re- 
verencia que devia, y él mandó que le ficiese traer 
de vestir. El infante preguntóle, que paños quería, 
y de una vez le preguntó por todo lo que avia de 
vestir y calzar, y fué por ello y trajolo, y no quiso 
que otro camarero le vistiese nin lo calzase sino 
él, y dando á entender, que se tenia por de buena 
ventura, si el rey su padre tomase placer, y que 
pues su padre era, que razón y guisado era del 
facer cuantos servicios y humildanzas pudiese. Y 
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desque el rey fué vestido y calzado, mandó al in- 
fante que le ficiese traer el cavallo, y él preguntóle 
que cual cava lio quería é con cual silla é con cual 
freno é cual espada é por todas las cosas que 
eran menester para cavalgar, é quien quería que 
cavalgase con él, é asi por todo como cumplía. Y 
desque todo lo fizo é no preguntó por ello mas de 
una vez , é trajolo como el rey le avia mandado. 
É desque todo fué fecho, dijo el rey que non quería 
cavalgar, mas que él cavalgase é catase lo que viese 
y se .lo dijese. £ el infante cavalgó, é fueron con 
él como ficieron con los otros sus hermanos. Mas 
él ni ninguno de sus hermanos no sabían nada, ni 
hombre del mundo de aquella cosa, porque el rey 
facía esto. É desque el infante cavalgó, mandó 
que le mostrasen la villa de dentro y las calles y 
donde tenia el rey sus tesoros é cuantos podían 
ser é las mezquitas é toda la nobleza de la villa 
de dentro é las gentes que hi mora van. £ después 
salió fuera, y mandó que saliesen allá todos los 
ornes de armas, de cavallo é de pie, y mandóles 
que trevejasen, y le mostrasen todos los juegos 
de armas é de trevejos, y vió los muros y las 
torres é las fortalezas de la villa. Y desque lo ovo 
visto, tornóse para el rey su padre. £ cuando 
tornó, era ya muy tarde. El rey le preguntó de 
las cosas, que avia visto, é el infante le dijo, que 
si á él non pesase quél le diría lo que le parecía 
de lo que avia visto. El rey le mandó sopeña de 
la su bendición, que le dijese lo que le parecía. 
Y el infante le dijo, que comoquier que él era muy 
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buen rey, que Je parecía que no era tan bueno 
como devia, ca si lo fuese, pues aria tan buena 
gente y tan gran poder y tan gran aver, que si 
por él non fincase, que todo el mundo devia ser 
suyo. Y al rey plugo mucho deste denuesto que 
el infante le dava. Y cuando vino el plazo á que 
avia de dar respuesta á los de la tierra, díjoles que 
aquel fijo les dava por su rey, y esto fizo por las 
señales que vió en los otros, y por los que en 
este vió. Y comoquier que mas quisiera cualquier 
de los otros para rey , non huvo por aguisado de 
Jo facer por lo que vió en los unos y en el otro. 

É vos, señor conde, si quisieredes saber cual 
mozo será mejor, parad mientes á estas tales cosas, 
y asi entenderedes algo, y por ventura lo mas de 
lo que ha de ser de los mozos. Al conde plugo 
mucho de lo que Patronio le dijo. Y porque don 
Juan tuvo esto por buen ejemplo, lo fizo escrevir 
en este libro, y fizo estos versos, que dicen asi: 
Por maneras y obras podrás conocer 
Cuales los mozos han mejores ser. 
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CAPÍTULO XX. 

De lo que conteció á los de la iglesia catedral y á los 
frailes menores en París. 



Fablava otra vez el conde Lucanor con Patro- 
nio su consejero en esta guisa: Patronio, yo he 
un amigo, é querríamos facer una cosa, que es pro 
y honra de amos , é yo podría facer aquella cosa, 
y non me atrevo á lo facer fasta que él llegue. 
Y por el entendimiento, que Dios vos dió, ruégovos 
que me consejedes. Señor conde, dijo Patronio, 
para que fagades en esto lo que me parece mas 
vuestro pro, placérmela que supiesedes lo que con- 
teció á los de la iglesia catedral y á los frailes 
menores en París. Y el conde le preguntó como 
fuera aquello. 

Señor conde , dijo Patronio , los de la iglesia 
decían , que pues ellos eran cabeza de la iglesia, 
que ellos devian tañer primero á las horas: y los 
frailes decían, que ellos avian de estudiar y levan- 
tarse á maitines y á las horas, en guisa que non 
perdiesen su estudio, y demás que eran esemptos, 
é non avia porque esperar á ninguno. Y sobre 
esto fué muy grande la contienda, y costó muy 
grande aver los adbogados y los pleitos á entramas 
las partee, é duró muy grande tiempo el pleito en 
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la corte del papa. Y á cabo de gran tiempo un 
papa que vino acomendó este pleito á un cardenal 
y mandóle que lo librase de una guisa ó de otra. 
Y el cardenal fizo traer ante sí el proceso, que 
era tan grande, que todo hombre se espantaría de 
la vista. Y después que el cardenal tuvo ante sí 
todas las escrituras, púsoles plazo para que viniesen 
otro dia á oir sentencia. Y cuando fueron ante él, 
fizo quemar todos los procesos y díjoles asi: Ami- 
gos, este pleito ha mucho durado, y avedes tomado 
grande cosa y gran daño, é yo non vos quiero 
traer á pleito , mas dóvos por sentencia , que él, 
que ántes despertare, ántes tanga. 

É vos, señor conde Lucanor, si el pleito es 
provechoso para amos, é vos lo podedes facer, con- 
sejovos que lo fagades, y non le dedes vagar, ca 
muchas veces se pierden las cosas que se podrían 
acabar, por les dar vagar. Y después cuando hom- 
bre querría, ó se puede facer ó no. Y el conde 
«e tuvo desto por bien consejado, y fizólo asi, y 
fallóse ende bien. Y entendió don Juan, que este 
ejemplo era bueno, y fizo estos versos, que dicen 
asi: 

Si muy gran tu pro pudieres facer, 
Non le des vagar que se pueda perder. 
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CAPITULO XXI. 

De lo que conteció á los muy buenos falcónes garceros y 
señaladamente d un muy buen falcon sacre , que era 
del infante don Manuel 



Fablava otro día el conde Lucanor con Patro- 
nio su consejero en esta manera: Patronio, á mi 
conteció de aver muchas veces contienda con muchos 
hombres, y depues que la contienda es pasada, 
algunos* conséjanme, que tome otra contienda con 
otros, y algunos conséjanme que huelgue, y e$té 
en paz, y otros me consejan, que comience guerra 
y contienda con los Moros. Y porque yo sé, que 
ninguno non me podría mejor consejar que tos, 
porende tos ruego, que me consejedes lo que faga 
en estas cosas. Señor conde, dijo Patronio, para 
que tos en esto acertedes en lo mejor, seria bien 
que supiesedes lo que conteció á un muy buen 
falcon sacre, que era del infante don Manuel. Y 
al conde le plugo como fuera aquello. 

Señor conde, dijo Patronio, el infante don 
Manuel andava un dia á casa cerca de Escalona, é 
lanzó un falcon sacre á una garza, y montando el 
falcon con la garza, Tino al falcon una águila, y el 
falcon temiendo del águila, dejó la garza, y comenzó 
á fuir. Y el águila, desque tíó que non 
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ganar el falcon, fuése. Y desque el falcon vió ida 
el águila, tornó á la garza. Y andando el falcon con 
la garza, tornó otra vez el águila al falcon, y el falcon 
comenzó á fuir como la otra vez, y la águila fuese, 
y el falcon tornó otra vez á la garza. Esto fué 
bien tres ó cuatro veces, y cada que el águila se 
iba, luego el falcon torna va á la garza, y luego 
venia la águila por lo matar. Y desque el falcon 
vio que la águila non le quería dejar matar la 
garza, dejóla y montó sobre el águila, y vino á 
ella tantas veces fíriéndola, fasta que la fizo des- 
terrar de la tierra. Y desque la ovo desterrado, 
tornó á la garza, y andando con ella muy alto vino 
la águila otra vez por le matar. Y desque el fal- 
con vió, que non le valia cosa que ficiese, subió 
otra vez sobre el águila, y dejóse venir á ella, é 
dióle tan gran golpe, que le quebrantó el ala. Y 
desque le vió caer la ala quebrantada, tornóse el 
falcon á la garza é matóla, y esto fizo, porque la 
su caza non la devia dejar luego que fuese desem- 
bargado de aquella águila que ge lo embargava. 

É vos, señor conde Lucanor, pues sabedes que 
U vuestra caza y la vuestra honra y todo vuestro 
Men para el cuerpo y alma es, que fagades ser- 
vicio á Dios , é sabedes que en cosa del mundo, 
según el estado que vos tenedes, non le podedes 
tanto servir como es en aver guerra con los Moros, 
por ensalzar la santa é verdadera fe católica, con- 
séjovos yo que luego que podades ser seguro de 
las otras partes, que ayades guerra con los Moros, 
y en esto faredes muchos bienes. Lo primero, que 
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faredes servicio á Dios , y lo ai faredes vuestra 
honra, y cobraredes vuestro oficio de vuestro me- 
nester,^ y non estaredes comiendo el pan de valde, 
que es una cosa que non parece bien á ningún gran 
señor , ca los señores cuando estad es sin a ver gran 
menester, non preciades las gentes tanto como de-* 
vedes, nin facedes por ellos todo lo que deviades 
facer, y echad es vos á otras cosas, que serian á las 
veces bien de las escusar. Y pues á los señores 
vos es bueno y provechoso algún menester, cierto 
es que los menesteres non podedes aver ninguno 
tan bueno y tan honrado y tan á pro del ánima y 
del cuerpo y tan sin daño, como la guerra de los 
Moros. Y siquier parad mientes al ejemplo tercero 
que vos dije en este libro, del salto que fizo el rey 
Richarte de Inglaterra, y cuanto ganó por él. Y 
pensad en vuestro corazón, que avedes á morir, y 
avedes fecho en vuestra vida muchos pesares á 
Dios, y que Dios es derecho, y de gran justicia, 
y que non podedes fincar sin gran pena de los males 
que avedes fecho. Pues ved, si sodes de buena 
ventura en fallar carrera porque en un punto po- 
dades aver penitencia de vuestros pecados: ca si 
en la guerra de los Moros murieredes, estando en 
verdadera penitencia, sodes mártir y muy bien aven- 
turado, y aunque por armas non murades, las 
buenas obras y la buena entencion vos salvará. Y 
el conde tuvo este por buen ejemplo, y puso en 
su corazón de lo facer , y rogó á Dios que ge lo 
guisase como él sabia que lo él deseava. Y enten- 
dió don Juan, que este ejemplo era muy bueno, y 
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fizólo escrivir en este libro, y fizo estos versos, 

que dicen asi: 

Si Dios te guisare de aver seguranza, 
Pugna cumplida ganar buena andanza. 



CAPÍTULO XXII. 

De lo que acaeció al conde Ferran González, y de la res 
puesta que dio á sus vasallos. 



Una vegada venia el conde Lucanor de una 
hueste muy cansado y muy lazdrado y pobre, y 
ante que oviese á foigar nin descansar, llególe man- 
dado muy apresurado de otro fecho que se movió 
de nuevo, y las mas de sus gentes consejáronle, 
que f oígase algún tiempo, y después que íaria lo 
que fuese guisado. Y el conde preguntó á Patro- 
nio lo que faria en aquel fecho, y Patronio le dijo : 
Señor, para que vos escojades en esto lo mejor, 
placérmela que supiesedes la respuesta, que dio una 
vez el conde Ferran González á sus vasallos. 

£1 conde Ferran González venció á Almanzor 
en Hacinas, y murieron hi muchos de los suyos, 
y él y todos los mas, que fincaron hi vivos, fueron 
muy mal feridos, y ante que viniesen á guarecer 
supo que le entrava el rey de Navarra por la tierra, 
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y mandó á los suyos, que enderezasen á lidiar con 
los Navarros, y todos los suyos dijéronle, que tenían 
muy cansados los cavallos y aun los cuerpos: y 
aunque por esto non lo dejasen, que lo de vían dejar 
porque él y todos los suyos estavan muy mal feri- 
dos, y que dejase la lid y esperase fasta que él y 
ellos fuesen guaridos. Y cuando el conde vió, que 
todos querían partir de aquel camino, sintióse mas 
de la honra que del cuerpo, ydíjoles: Amigos, por 
los feridas que avernos non dejemos la batalla, ca 
estas feridas nuevas que aora nos darán, nos farán 
que olvidemos las que nos dieron en la otra lid. 

Y desque los suyos vieron, qiie se non dolia del 
su cuerpo, y por defender su tierra y su honra, 
fueron con él, y venció la lid, y filé muy bien 
andante. 

Y vos, señor conde Lucanor, si queredes á 
facer lo que devieredes, cuando vieredes que cum- 
ple para defendimiento de lo vuestro, y de los vu- 
estros, y de vuestra honra, nunca vos sintedes por 
laceria, nin por trabajo, nin por peligro, é faced en 
guisa, que el peligro nuevo non vos faga acordar lo 
pasado. Y el conde tovo este por buen ejemplo y 
por buen consejo y fizólo asi, y fallóse ende bien. 

Y entendió don Juan, que este era buen ejemplo, 
y fizólo escrevir en este libro, y á demás fizo estos 
versos, que dicen asi: 

Tened esto por cierto, ca es verdad provada, 
Que honra y vicio grande non han una morada. 
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CAPÍTULO XXffl. 

De lo que conteáó al rey con su privado. 



Acaeció una vez, que el conde Lucanor estará 
fablando en su poridad con Patronio su consejero, 
y díjole : Patronio , á mí acaeció , que un grande 
hombre mucho honrado y muy poderoso y que da 
á entender que es ya cuanto mi amigo, que me 
dijo pocos dias ha en muy gran poridad, que por 
algunas cosas que le acaecerían, que era su volun- 
tad de se partir desta tierra, y non tornar á ella 
en ninguna manera: y que por el amor y gran 
fianza que en mí avia, que me quería dejar toda su 
tierra, lo uno vendido, y lo á él encomendado: y 
pues esto quiere , seméjame que es muy grande 
honra y gran aprovechamiento para mí, yruégovos 
que me consejedes lo que vos parece que faga en 
esto. Señor conde Lucanor, dijo Patronio, bien 
entiendo que) mi consejo non vos facia muy gran 
mengua, pero pues vuestra voluntad es que vos 
diga lo que en esto entiendo y vos conseje sobre 
ello, facellohe : y luego primeramente vos digo, que 
esto que aquel cuanto cuidades que es vuestro 
amigo , vos digo que no lo face sinon por vos pro- 
bar, y parece que vos conteció con él, como con- 
teció al rey con su privado: y el conde Lucanor 
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le rogó que le dijese como fuera aquello, y Patro- 
nio le dijo asi: 

Un rey era, que avia un privado, en que fiava 
mucho, y porque non puede ser, que "los hombres 
que alguna buena andanza han, que algunos otros 
non ayan embidia dellos, y por la privanza y buena 
andanza que aquel su privado avia, otros privados 
de aquel rey avian muy gran embidia, y trabajé- 
vanse de le buscar mal con el rey su señor; y 
coraoquier que muchas razones le dijeron, nunca 
pudieron guisar con el rey, que leficiese mal alguno, 
ni aunque tomase sospecha, nin dubda dél, ni de 
su servicio» Y desque vieron, que por otra manera 
non podían acabar lo que querían facer, ficieron 
entender al rey, que aquel su privado que se tra- 
b aja va de guisar porque él muriese, y que un fijo 
pequeño que el rey avia, que fincase en su poder, 
y desque él fuese apoderado en la tierra, que gui- 
sarla como muriese el moco, y que fincaría ci 
señor de la tierra. Y comoquiera que fasta enton- 
ces non pudieran poner en ninguna dubda al rey 
contra aquel «u privado,, de que esto le dijeron, 
no le pudo sufrir el corazón , que non tomase del 
recelo, ca en las cosas en que ay tan gran mal, 
que se non pueden cobrar si se facen, ningún orne 
cuerdo deve esperar ende la prueva. Y porque el 
rey fué caldo en esta éwbda y sospecha, estavacon 
gran receló , pero non se quiso mover en ninguna 
cosa contra aquel su privado, fasta que desto so- 
piese algtfna verdad: y aquellos otros queku&cavan 
mal aquel su privado, dijérottle una manera muy 
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engañosa en romo podrían provar, que era verdad 
aquello que ellos decían, y informaron bien' ál rey 
en una manera engañosa, según adelante oiredes 
como fabJase con aquel su privado, é el rey púsolo 
en su corazón de lo facer, é fizólo. Y estando á 
cabo de algunos días el rey fablando con aquel su 
privado^ entre otras razones que fsblaron comen- 
zóle un poco á dar á entender, que se déspagava 
mucho de la vida- deste mundo, é que le parecía 
que todo era vanidad, é entonces non le dijo mas. 
B después al cabo de algunos días fablando otra 
vez en uno con aquel su privado, dándole á enten- 
der, que sobre otra razón comenza va aquella fabla 
con él, tornóle á decir, que cada día se pagava 
menos de la vida deste mundo , é de tas maneras 
que en él veia. B esta razón le dijo tantos días 
y tantas vegadas, fasta que el privado entendió que 
el rey no tomata placer en las honras ni 1 en las 
riquezas, ni en alguna cosa de los bienes deste 
mundo, ni de los placeres que en este mundo avia. 
Y desque el rey entendió q-ne aquel* sü privado era 
bien caído en aquella intención, díjole un día, que 
avia pensado de dejar el mundo , y irse desterrar 
á tierra, do no fuese conocido, y catar algún lugar 
estraiio y muy apartado, en qiie üeíese penitencia 
de sus pecados. Y por aquella manera pehsava, 
que Dios le avria merced* de sus pecado», é que 
podría a ver Id su gracia, porqué ganase la gloria 
del paraíso. Cuando el privado del rey esto le oyó 
decir, estrañóselo mucho, dkiéndole muchas mane- 
ras porque lo non devia facer, y entré las otra* 
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maneras dijol que furia muy gran deservicio á 
Dios en dejar tantas gentes como aria en el su 
reino, que tenia él bien mantenidos en paz y en 
justicia, y que era cierto que luego que dende se 
partiese, que avria entre ellos muy gran bullicio y 
muy grandes contiendas, y que tomaría Dios muy 
gran deservicio, y la tierra muy gran daño. Y 
cuando por todo lo dejase, que lo non devria dejar 
por la reina su muger y por un su hijo pequeño 
que dejara, que era cierto que serian en muy gran 
aventura también de los cuerpos, como de las fa- 
ciendas. Y á esto respondió el rey, que ántes 
quél posiese de se partir de aquella tierra, pensaría 
en su corazón en la manera, como dejaría recaudo 
en su tierra, porque su muger y su fijo fuesen 
servidos, y toda su tierra mantenida y guardada, y 
que la manera era esta. Que bien sabia él, que 
el rey le avia criado y le avia fecho mucho bien, 
y quel fallara siempre leal, y que él serviría muy 
bien y muy derechamente, y que por estas razones 
fiava en él mas que en orne del mundo, y que él 
tenia por bien de le dejar la muger y el hijo en 
su poder, y entregarle y apoderarle en todas las 
fortalezas y lugares del reino, porque ninguno non 
pudiese facer ninguna cosa que fuese deservicio de 
su fijo : y si él tornase en algún tiempo, que era 
cierto que fallaría buav recaudo de todo lo que 
dejase en su poder, y si por ventura muriese, que 
era cierto que serviría muy bien á su fijo, y que 
él ternia muy bien guardado el su reino fasta que 
fuese de tiempo que lo pudiese muy bien gover- 
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nar, é asi desta manera tenia que dejara muy buen 
recaudo en toda su facienda. £ cuando el privado 
oyó decir al rey, que le quería dejar en su poder 
el reino, y al fijo, comoquier que no lo dió á en- 
tender, plúgole mucho en su corazón, entendiendo 
que pues todo fincava en su poder, que podría 
obrar en ello como quisiese. Y este privado avia 
en su casa un su cautivo, que era muy sabio orne, 
y era muy filosofo, y todas las cosas que aquel 
privado del rey avia de facer y los consejos que 
el avia de dar, todo lo facía por consejo de aquel 
su cautivo que tenia en casa. É luego que el pri- 
vado se partió del rey, fuése para aquel su cautivo, 
y contóle todo lo que le conteciera con el rey, 
dándole á entender con muy gran placer y con muy 
gran alegría que tenia, que era de muy buena ven- 
tura, pues que el rey le quería dejar todo el reino, 
y su fijo en su poder. Cuando el filosofo que es- 
tova cautivo oyó decir á su señor todo lo que avia 
pasado con el rey, y como el rey entendiera, que 
quería él tomar en su poder á su fijo é al reino, 
entendió que era caído en gran yerro, y comenzóle 
* lo maltraer muy fieramente, diciendo que fuese 
cierto, que era en muy gran peligro del cuerpo y 
de toda su facienda, ca todo aquello, quel rey le 
dijera, non fuera porque el rey oviese voluntad de 
lo facer, sinon que algunos que le querían mal 
avian puesto al rey que le dijese aquellas razones 
Por le provar, é pues el rey entendia que le placía, 
^ie fuese cierto que tenia el cuerpo y su facienda 
en muy gran peligro. Cuando el privado del rey 
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oyó aquestas razones , fué en muy gran cuHa, ca 
entendió verdaderamente que todo era asi como 
aquel su cautivo Je dyera. Y desque aquel sabio, 
que tenia en su «asa, lo vido en muy gran cuita, 
conséjele que tomase una manera como podría es- 
capar de aquel peligro en que estava, y la manera 
fué esta. Luego aquella noche fizóse raer la caben 
y la barba, y cató una vestidura muy mala y toda 
apedazada, tal cual suelen traer estos hombres que 
suelen andar en las romerías pidiendo sus limosnas, 
y un bordón y unos zapatos rotos, y bien ferrados, 
foradados, y metió entre las costuras de aquellos 
pedamos de sus vestiduras una grande cantidad de 
doblas. Y ante que amaneciese, fuése para la puerto 
del rey, y dyo á un portero, que ende faltó, que 
dijese al rey que se levantase, porque se pudieses 
ir ante que la gente despertase, ca él allí estava 
esperando, y mandóle que lo dijese al rey en gran 
poridad. Y el portero fué muy maravillado, cuando 
le vió venir en tal manera y entró al rey , y díjo- 
gelo como aquel su privado le mandara. Y desto 
se maravilló mucho el rey é mandó que le dejases 
entrar: y desque lo vió como venia, preguntóle, 
porque facia aquello. Y el privado le dijo, que 
bien sabia en como le dijera que se quería ir á , 
desterrar, y pues él asi lo queria facer, que nunca 
Dios quisiese que él desconociese cuanto bien le 
ficiera : y que asi como de ¿a honra y del bien que 
el rey oviera, tomara muy gran parte, que asi era 
muy gran razón que de la laceria y del desterra- 
miento que él queria tomar, que él otrosí que te- 



Digitized by 



Google 




CAPÍTULO XXIII. 



127 



mane ende su parte, y que pues el rey no sedo!» 
de su muger y de su fijo y 4 del reino y de lo 
que acá dejava, que non era razón que se doliese 
él de lo suyo, y que irla con él y que le serviría 
en manera que ningún hombre non ge lo pudiese 
entender, y que aun levara tanto aver metido en 
aquella su vestidura que le ahondaría asaz para 
en toda su vida: y que pues á irse avian, que se 
fuesen , ántes que pudiesen ser conocidos. Y cuando 
el rey entendió todas aquellas cosas, que aquel su 
privado le decía , tovo que ge lo decía todo eii 
lealtad , y agradecifgelé mucho , y cortóle toda la 
manera en como o viera ser engañado, y que todo 
aquello lo ficiera el rey por le provar, y asi oviera 
aquel privado á ser engañado por mala codicia, y 
quísole Dios guardar, y fué guardado por consejo 
del filosofo, que tenia cautivo en su casa. 

B vos, señor conde Lucanor, ha menester que 
vos guardedes que non seades engañado deste que 
tenedes por amigo, ca cierto sed, que esto que vos 
dijo, que non lo fizo sinon por provar que es lo 
que tenia en vos, y conviene que en tal manera 
fabledes con él, que entienda que queredes toda su 
pro y su honra, y que non avedés codicia de lo 
K suyo: ca si hombre estas dos cosas no- guarda á 
su amigo, non puede durar el amor entre ellos 
luengamente* Y el conde se falló bien aconsejado 
del consejo, que Fatronio su consejero le dió, y 
fizólo como le consejara, y fallóse ende bien. Y 
entendiendo don Juan que estos ejemplos eran muy 
buenos, fizólos escrevir en este libro, y fizo estos 
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versos, en que se pone la sentencia de los ejemplos, 

j los versos dicen asi: 

Non tos engañedes, ni creades que en donado 
Face oine por otro sn daño de grado. 

Y otros que dicen asi : 

Por la piedad de Dio» y por bnen consejo 
Sale orne de cnita y cumple su desejo. 



CAPÍTULO XXIV. 

De lo que eonteció al hombre bueno con tu fijo^ 



Otrosí otra Tez acaeció, quel conde Lucanor 
fablava con Patronio su consejero, y díjole en como 
estava en gran cuita, y en gran queja de un fecho 
que quería facer, ca si por ventura lo ficiese, sabia 
que muchas gentes le tra varían en ello, y otrosí, 
si no la ficiese, quel mismo entendiera que le podrían 
travar en ello con razón. Y díjole cual era el fecho, 
y rogóle que le consejase lo que entendía que 
devia facer sobre ello. Señor conde Lucanor, dijo 
Patronio, bien sé que vos fallaredes muchos que 
vos podrían consejar mejor que yo, y á vos mucho 
vos dió Dios buen entendimiento, que sé que mi 
consejo vos face muy pequeña mengua : mas pues 
lo queredes, decir vo9 he lo que entiendo ende. 
Señor conde Lucanor, dijo Patronio, mucho me 
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placería que parasedes mientes á un ejemplo de 
una cosa que conteció una vegada á un hombre 
con su hijo. £1 conde le rogó le dijese como 
fuera aquello, y Patronio dijo asi: 

Acaeció que un hombre bueno avia un fijo, é 
comoquiera que era mozo según sus días, era asaz 
de noble entendimiento, y cada que el padre alguna 
cosa quería facer, porque pocas son las cosas en 
que algún contrarío non puede acaecer, decíale el 
lijo que en aquello que él quería facer que veía 
que podría acaecer el contrarío, y por esta manera 
le partía de algunas cosas, quel cumplían para su 
facienda. Y bien creed, que cnanto ios mozos son 
mas sutiles de entendimiento, tanto son mas apare- 
jados para facer grandes yerros para sus faciendas, 
ca han entendimiento para comenzar la cosa, mas 
no saben la manera como se puede acabar, y por 
esto caen en grandes yerros, si non han quien los 
guarde dellos. Y asi aquel mozo por la sutileza 
que avia del entendimiento, y que le menguava 
la manera de saber facer la obra cumplidamente, 
embargava á su padre en muchas cosas que avia de 
facer. Y desque el padre pasó gran tiempo esta 
vida con su fijo , lo uno por el daño que se le 
t seguía de las cosas que se le embargavan de facer, 
y lo al por el enojo que tomava de aquellas cosas 
que su fijo le decía, é señaladamente lo mas por 
castigar á su fijo en le dar ejemplo, como ficiese 
en las cosas que le acaeciesen adelante, tomó esta 
manera, según que aqui oiredes. £1 hombre bueno 
y su fijo eran labradores é mora van cerca de una 
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villa, y un dia que se facia hi mercado, dijo á su 
fijo que fuesen amos allá para comprar algunas 
cosas que avian menester, y acordaron de levar 
una bestia en que lo trajesen, é yendo amos al 
mercado, levavan la bestia sin ninguna carga, y 
iban amos de pie, y encontraron unos ornes que 
venían de aquella villa do ellos iban. É desque 
fablaron en uno y se partieron los unos de los 
otros, aquellos ornes que encontraron, comenzaron 
á departir ellos entre sí, y decían que no les pare- 
cían de buen recaudo aquel orne bueno y su fijo, 
pues Uevavan la bestia descargada, ir entrambos á 
pie. Y el orne bueno que aquesto oyó, preguntó 
á su fijo, quel parecía de aquello que decían aquel- 
los ornes, y el fijo dijo que le parecía que decían 
verdad, que pues la bestia iba descargada, que non 
era buen seso ir entrambos á pie. Y entónces 
mandó el buen orne á su fijo que subiese en lt 
bestia. £ yendo asi en la bestia por el camino, 
fallaron otros ornes, y desque se partieron dellos, 
comenzaron á decir, que loco era mucho aquel 
orne bueno, porque iba él de pie, que era viejo y 
cansado, y el mozo que podría sofrir la laceria iba 
en la bestia. Preguntó entonce el orne bueno á 
su fijo , que le parecía de aquello que aquellos > 
decían, y él dijo que le parecía que decían razón, 
y entonces mandó á su fijo que decendiese de la 
bestia, y subió en ella. Y á poca pieza encontrá- 
ronse con otros, y dijeron que facían muy desagui- 
sado de dejar el mozo, que era tierno, y non 
podría andar y sofrir laceria é ir de pie, y el orne 
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bueno que era asado de pararse á las lacerias, ir 
cavaJJero en la bestia. Estónces preguntó el orne 
bueno á su fijo , que le parecía desto que estos 
decían. £1 mozo díjole que según él cuidava, que 
decían verdad. Y estónces mandó el orne bueno 
á su fijo, que sobiese en la bestia , porque non 
fuese ninguno dellos de pie. B yendo asi encon- 
traron otros ornes, que comenzaron á decir, que 
aquella bestia en que iban era tan flaca, que mala 
vez podría andar bien por el camino, y pues asi 
era, que facían gran yerro en ir amos cavalleros 
en la bestia. El orne bueno preguntó á su fijo, 
que le semejava aquello que aquellos ornes decían. 
Y el mozo dijo á su padre, que le semejava ver- 
dad aquello que decían. Estonce el padre respon- 
dió á su fijo desta manera: Fijo, bien sabes, que 
cuando salimos de nuestra casa, que cuando venía- 
nlos de pie , traíamos la bestia sin carga ninguna, 
dijiste, que te semejava bien, é después fallamos 
ornes en el camino, que nos dijeron que no era 
bien , y mandéte yo sobir en la bestia , y finqué 
yo en pie, y tu dijiste, que era bien. Y después 
fallamos otros ornes, que dijeron que aquello non 
era bien , y porende decendiste tú , é sobi yo en 
la bestia, é tú dejiste que aquello era lo mejor: y 
porque los otros, que fallamos, dijeron que non 
«ra bien, mandéte sobir en la bestia conmigo, y tú 
dejiste que era lo mejor, que non fincar tú de pie, 
y yo ir en la bestia: y aora estos que fallamos 
dicen , que facemos yerro en ir entrambos en la 
bestia, y tú tienes qile dicen verdad. Y pues que 
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asi es, ruégote que me digas que es Jo que pod- 
remos hacer en que las gentes non puedan trabar, 
é ya fuimos entrambos de pie, y dijeron no facía- 
mos bien, y fui yo de pie, y tú en la bestia, é 
dijeron que erráramos, y fué yo en la bestia é tu 
de pie, y dijeron que era yerro, y aora irnos am- 
bos en la bestia, y dicen que facemos maJ, pues en 
ninguna guisa non podemos ser, que alguna destas 
cosas non fagamos, ca ya todas las fecimos, y 
todas dicen que son yerros, y esto fiz yo porque 
tomases ejemplo de las cosas que te acaeciesen en 
tu facienda, que cierto soy que nunca fagas cosa 
que todos digan bien, ca si fuere buena la cosa, 
los malos é aquellos que se les non sigue pro de 
aquella cosa, dirán mal della, y si fuere la cosa 
mala, los buenos, que se pagan del bien, non podrán 
decir que es bien al mal que tú feciste. Y porende, 
si tú quieres facer lo mejor, y mas á tú pro, cata 
que fagas lo mejor, y lo que entendieres que te 
cumple mas, y sol que non sea mal, non dejes de 
lo facer por recelo del dicho de las gentes, ca 
cierto es que las gentes á lo demás siempre fablan 
en Jas cosas á su voluntad , y non catando lo que 
es mas á su pro. 

Y vos, señor conde Lucanor, en esto que me 
decís que queredes facer, y que recelades que de 
vos dirán las gentes en ello, y si non Jo ficieredes, 
que eso mismo farán. Pues me mandades, que os 
conseje en ello, el mi consejo es este, que ántes 
que comencedes el fecho, que cuidedes toda la pro 
y el daño que ende se puede seguir, é que vos 
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fiedes en vuestro seso, y que vos guardedes 
que vos non engañe la voluntad, y que vos 
consejedes con los que entendieredes que son 
de buen entendimiento, é leales, é de buena pori- 
dad. Y si tal consejero non fallaredes, guardad 
que vos non rebatedes á lo que ovieredes á facer, 
á lo ménos fasta que pase un dia y una noche, si 
fuere cosa que se non pierda tiempo, y estas cosas 
guardaredes en lo que ovieredes de facer por 
recelo de lo que las gentes podrían dello decir. 
£1 conde tuvo por buen consejo lo que Patronio 
le consejava y fizólo asi, y fallóse ende bien. Y 
cuando don Juan falló este ejemplo, mandóle escre- 
vir en este libro, é fizo escrevir estos versos , en 
que está abreviada toda la sentencia deste ejemplo, 
y los versos dicen asi: 

Por el dicho de las gentes sol que non sea á mal, 
A la pro tened las mientes , non fagades ende al. 



CAPÍTULO XXV. 

De lo que conteció á un Ginoves qué fablava con su alma. 

Un día fablava el conde Lucauor con Patronio 
su consejero, y contávale su facienda en esta ma- 
nera: Patronio, loado Dios, yo tengo mi facienda 
asaz en buen estado, y en paz todo lo que me 
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cumple , según mis vecinos y mis iguales y por 
ventura mas, y algunos conséjanme que comience 
un fecho de muy grande aventura y muy peligroso, 
é yo he muy gran voluntad de facer aquello que 
me consejan. Pero por la fianza, que en vos he, 
no lo quise comenzar fasta que fable con busco y 
vos rogase que me consejasedes lo que en ello 
ficiese. Señor conde Lucanor, dijo Patronio, para 
que vos fagades en este fecho lo que vos mu 
cumple, placérmela que supiesedes lo que conteció 
á un Ginoves, que fablava en su ánima. Y el conde 
le rogó que le dijese como fuera aquello. 

Y Patronio le dijo: Señor conde Lucanor, un 
Ginoves era muy rico y muy bien andante según 
sus vecinos, y aquel Ginoves adoleció muy mal , é 
de que entendió que no podia escapar de la muerte, 
fizo llamar á sus parientes y á sus amigos é de 
que todos fueron con él, embjó por su muger é 
por sus fijos, y asentóse en un palacio muy bueno, 
donde parecía la mar y la tierra, é fizo traer ante 
si todo su tesoro y todas sus joyas. Y desque 
todo lo tuvo ante sí, comenzó en manera de tre- 
vejo á fablar con su alma en esta guisa : Alma, yo 
veo que tú te quieres partir de mí, é non sé por- 
que lo faces, ca si tú quisieres muger y fijos, bien 
los vees aqui delante tales, de que te deves tener 
por pagada; y si quieres parientes y amigos, vees 
aqui muchos y muy buenos é muy honrados; y si 
quieres muy gran tesoro de oro y de plata y de 
piedras preciosas y de joyas y de paños y de mer- 
caderías, tú tienes aqui tanto dello, que te non 
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face aver mengua mas; y si tú quieres naves y 
galeras que te ganen y te traigan grande aver é 
muy gran honra, veslas aqui, donde están en la 
mar, que parecen deste mi palacio; y si quieres 
muchas heredades y huertas muy hermosas y muy 
deleitosas, veslas, do parecen destas finiestras ; y si 
quieres cavallos y muías y canes para cazar y 
tomar placer é joglares para te facer alegría y 
solaz y muy buena posada y mucho apostada de 
de camas é de estrados y de todas las otras cosas 
que son hi menester, de todas estas cosas á ti non 
mengua nada, y pues tu has tanto bien y no te 
tienes por pagada nin puedes sofrir el bien que 
tienes, pues con todo esto non quieres fincar, é 
quieres buscar lo que non conoces, de aqui ade- 
lante véte con Dios. 

Y vos, señor conde Lucanor, pues Joado á 
Dios estades en paz é con bien é con honra, tengo 
que non faredes buen recaudo en aventurar esto, 
y comenzar lo que decides que vos consejan, capor 
ventura estos vuestros consejeros vos lo dicen, por- 
que saben que desque en el fecho vos vieren me- 
tido, que por fuerza avredes á facer lo que ellos 
quisieren, y que avredes á seguir su voluntad 
desque fueredes en gran menester, asi como siguen 
ellos la vuestra aora que estades en paz, y por 
ventura cuidan, que por el vuestro pleito endere- 
zaran ellos sus faciendas, lo que se les non guisa 
en cuanto vos vivieredes en sosiego, é contecervosia 
lo que decía el Ginoves á su alma: mas por el mi 
consejo, en cnanto pudieredes aver paz y sosiego 
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á vuestra honra, sin vuestra mengua, non vos me- 
tades en cosa que lo avades todo aventurar. Y al 
conde plugo mucho del consejo, que Patronio le 
dava, é ñzolo asi, é fallóse ende bien. Y cuando 
don Juan halló este ejemplo, túvolo por bueno, y 
non quiso facer versos de nuevo, si non que puso 
hi una* palabra que dicen las viejas en Castilla, y 
la palabra dice asi : Quien bien se see, non se lieve. 



CAPÍTULO XXVL 

De lo que conteció al cuervo con el raposo. 



Fablava otra vez el conde Lucanor con Patro- 
nio su consejero, y dijo Je así: Patronio, un hombre, 
que da á entender que es mi amigo, me comenzó 
á loar mucho, é dándome á entender, que avia en 
mí muchos cumplimientos de honra y de poder de 
muchas bondades, y de que con estas razones me 
falagó cuanto pudo , movióme un pleito que en la 
primera vista, según lo que yo puedo entender, 
que parece que es mi pro. Y contó el conde á 
Patronio, cual era el pleito que le movia, y como- 
quier que parecia el pleito aprovechoso, Patronio 
entendió el engaño que yacia escondido so las pala- 
bras fermosas, é porende dijo: Señor conde Luca- 
nor, sabed, que este hombre vos quiere engañar 
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dándovos á entender quel vuestro poder y vuestro 
estado es mayor de lo que es la verdad. B para 
que vos podades guardar deste engaño, que vos 
quiere facer, placermeia que supiesedes lo que con- 
teció á un cuervo con un raposo. Y el conde le 
preguntó como fuera aquello. 

Señor conde, dijo Patronio, el cuervo falló 
una vegada un pedaio de queso muy grande, y 
subióse en un árbol porque pudiese comer el queso 
mas á su guisa y sin recelo y sin embargo de 
ninguno. £ en cuanto el cuervo asi estará, pasó 
un raposo por el pie del árbol, é desque vió el 
queso que el cuervo tenia, comenzó á cuidar en 
cual manera lo podría levar dél. É porende comenzó 
i fablar con él en esta guisa: Don cuervo, muy 
gran tiempo ha, que ohi fablar de vos y de la 
vuestra nobleza y de la vuestra apostura, é como- 
quier que vos mucho busqué, non fué la voluntad 
de Dios, nin la mi ventura, que vos pudiese fablar 
fasta aora, y aora que vos veo entiendo que ha mucho 
mas bien en vos, de cuanto me decían. Y porque 
veades, que vos lo non digo por lisonja, también 
como vos diré las aposturas que en vos entiendo, 
también vos diré las cosas, en que las gentes tienen, 
que non sodes tan apuesto. Todas las gentes tie- 
nen, que la color de las vuestras péndolas y de los 
ojos y del pico y de los pies y de las uñas,, que 
todo es prieto. Y porque la cosa prieta no es tan 
apuesta como la de otra color, y vos sodes todo 
prieto, tienen las gentes que es mengua de vuestra 
apostura, y no entienden como yerran en ello 
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mucho. Ca comoquier que las péndolas vuestras 
sean prietas, tan prieta y tan lucia es aquella pre- 
tura, que torna en Indio como péndolas de pavón, 
qm es la mas fermosa ave del mundo. Y como- 
quier que los vuestros ojos 9on prietos, cnanto para 
ojos mucho son mas fermosos que otros ojos nin- 
gunos, ca la propiedad del ojo non es einon ver. 
Y porque toda cosa prieta conoce á el viso, para 
los ojos los prietos son los mejores, yporendeson 
mas loados los ojos de la gancela, que son mas 
prietos que de ninguna otra anhnalfa. Otrosí el 
vuestro pico y las vuestras manos é uias son muy 
fuertes mas que de ninguna ave tamaña como vos. 
Otrosí en el vuestro buelo avedes tan grande lige- 
reza, que vos non embarga el viento de ir contra 
él, por redo que sea, lo que otra ave non pueda 
facer tan ligeramente como vos. Y bien ten jo, 
que pues Dios todas las cosas face con raion, que 
non consienta, pues que en todo sodes tan com- 
plido, que oviese en vos mengua de non cantar 
mejor que ninguna otra ave. Y pues Dio» me fiso 
á tanta merced , que os veo , y sé que ay en vos 
mas bien de cuanto nunca de vos ohi, si yo pu- 
diese de vos oir el vuestro canto, para siempre me 
ternia por de buena ventura. 

Y, señor conde Lucanor, parad mientes, $ue 
maguer la intención del raposo era para engañar al 
cuervo , que siempre las sus razones fueron con 
verdad, y s#ed cierto que ios engaños y daños mor- 
tales siempre son ios que se dicen con verdad en- 
gañosa. Y desque el cuervo oyó en cuantas ma- 
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tieras el raposo le alabava, y como le decía ver- 
dad, creyó que asi le decía verdad en todo lo al, 
y tovo que era su amigo, y non sospechó que lo 
facía por levar áél el *quosa que tenia en el pico. 
Y por lag muchas buenas razones, que avia oído, 
y por los falagos y ruegos que le fíciera porque 
cantase, abrió el pico para cantar. Y desque el 
pico ñié abierto para cantar, cayó el queso en 
tierra, y tomólo el raposo y fuése con él, y así 
fincó engañado el cuervo del raposo, creyendo que 
avia en sí mas apostura y mas cumplimientos de 
cuanto era la verdad. 

Y, selor conde Lucanor, comoquier que Dios 
vos fizo asaz merced en todo, pues vedes que aquel 
orne vos quiere facer entender que avedes mayor 
poder y mayor honra y mas bondad de cuanto vos 
ftabedes , que es la verdad , entended que lo face 
por vos engañar, y guardádvos dél, y faredes asi 
como hombre de buen recaudo. Al conde le plugo 
mucho lo que Patronio le dijo, é fizólo . asi, y con 
su consejo fué él guardado de yerro. Y porque 
entendió don Juan, que este ejemplo era muy 
bueno, fizólo escrevir en este libro, y fizo estos 
versos, que dicen asi: entiende abreviadamente la 
entencion é todo el ejemplo, y los versos dicen así: 
Quien te alabare con lo que non has en ti, 
Sabe que quiere relevar lo que has de ti. 
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CAPÍTULO xxvn. 

Del consejo que dió Patronio al conde Lucanor, cuando 
estova con recelo que algunos se aj un tas en para lo en- 
ganar ó para lo facer algún daño, y el ejemplo fué de 
lo que conteció d la golondrina con las oirás aves. 



El conde Lucanor fablava un día con Patronio 
su consejero y díjole asi: Patronio, á mí dicen, 
que unos mis vecinos, que son mas poderosos que 
yo, andan ayuntando, y faciendo muchas maestrías 
y artes con que me puedan engañar y facer mucho 
daño, é yo no lo creo nin me recelo en ello. Pero 
por el buen entendimiento, que vosavedes, quiéro- 
vos preguntar que me digades, si entendedes que 
devo facer alguna cosa sobre esto. Señor conde 
Lucanor, dijo Patronio, para que en esto fagades 
lo que yo entiendo que vos cumple facer y placer- 
meia mucho, que supiesedes lo que conteció á la 
golondrina con las otras ares. El conde Lucanor 
le preguntó como fuera aquello. 

Señor conde Lucanor, dijo Patronio, la golon- 
drina vido que un hombre sembrara lino, y en- 
tendió por su buen entendimiento, que si aquel 
lino naciese , podrían los hombres hacer redes é 
lazos para tomar las aves. Y luego fuése para las 
aves é fizólas ajúntar é díjólas en como el hombre 
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timbrara aquel lino, y que fuesen ciertas, que si 
aquel lino naciese, que se les seguiría ende muy 
gran daño, y que les consejara que ántes que! lino 
naciese, que fuesen allá, y que lo arrancasen, ca 
las cosas son ligeras de se desfacer en el comienso, 
y después son muy peores y muy mas graves de 
se desfacer. Y las aves tuvieron esto en poco, y 
no lo quisieron facer, y la golondrina les afincó 
desto muchas veces, fasta que vió que las aves non 
se sentían desto, nin davan por ello nada. Y el 
lino era ya tan crecido, que las aves non lo podian 
arrancar con las alas nin con los picos. Y desque 
esto vieron las aves, que el lino era crecido, y que 
non podian poner consejo al daño que se les ende 
seguia, arrepintiéronse ende mucho, porque ante 
non avian hi puesto consejo, pero el arrepentimiento 
fué á tiempo, que non podia tener pro. Y ante 
desto, cuando la golondrina vid, que non querían 
poner las aves recaudo en aquel daño que les venia, 
fuese para el hombre, y metióse en su poder, y 
ganó dél seguranza para si y para su linage, y des- 
pués acá viven las golondrinas en poder de los 
hombres, y son seguras dellos : é las otras aves, que 
se non quisieron guardar, témanlas cada día con 
redes é con lazos. 

Y vos, señor conde Lucanor, si quisieredes 
•er guardado deste daño que decides que vos puede 
venir, apercebidvos y poued recaudo ante que el 
daño vos pueda acaecer. Dice un sabidor, que si 
entendieres que te puede venir daño de alguna 
cosa, obra con que te asegures della, ca non es cuerdo 
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é\ que vee la cosa después que es acaecida: asaz 
es cuerdo él, que por una señaleza ó por un movi- 
miento cualquier entiende el daño que le puede 
venir, f pone hi consejo, porque non le acaezca 
daño. Al conde le plugo mucho desto, y fizólo 
según Patronio le consejó, y fallóse ende bien. Y 
porque don Juan entendió que este ejemplo era 
bueno, ñzolo poner en este libro, y fizo estos ver- 
sos, que dicen asi: 

En comienzo deve orne partir 
El daño que le non pueda venir. 



CAPÍTULO XXVIIL 

De lo que conteció á un orne, que levava una cosa muy 
preciada al cusHo y pasma un rio. 



Dijo el conde Lucanor un dia á Patronio su 
consejero, que avia muy gran voluntad de estar en 
una tierra, porque le avian hi de dar una partida 1 
de dineros, y cuidava facer hi mucho de su pro, 
pero avia muy gran recelo que si allá se detuviese, 
que le podría venir muy gran peligro del cuerpo, 
é que le rogava que le consejase en ello. Señor 
conde, dijo Patronio, para que vos fagades en esta 
al mió cuidar, lo que mas vos cumpliese, seria 
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muy bien que supiesedes lo que conteció á un 
hombre, que Ilevava una cosa muy preciada al 
cuello y pasava un río. Y el conde le preguntó* 
que le dijese como fuera aquello, y Patronio le 
dijo asi: 

Señor conde, dijo Patronio, un hombre levava 
una cosa muy preciada al cuello, y acaeció que 
llegó á un rio muy grande, en que avia mucho 
cieno, y avia de pasar el rio forzádamente para ir 
aMi do le cumplía con aquello que Ilevava acuestas, 
ca non avia puente nin barco nin otra cosa por do 
pasase el rio, salvo por el agua. Asi que se ovo 
a descalzar á entrar por él, y como levava gran 
carga, zahondava mucho mas que si aquella carga 
non llevase. Y cuando fué en medio del rio, 
comenzó á zahondar mucho mas, por razón que 
era el cieno mayor en medio. El rey é un hom- 
bre que estava á la orilla del rio comenzó á dar 
voces y á decir, que si non echase aquella carga 
que llevara seria muerto. Y el mezquino loco non 
entendiendo, que si muriese en el rio, que per- 
dería el cuerpo y la carga que levava, non lo quiso 
facer, nin quiso creer el buen consejo que le dava 
el otro que estava á la orilla del rio. Y como el 
rio* venia muy recio, y el cieña era muy grande, y 
otrosí con el peso que Ilevava muy grande al cuello, 
ovo á zahondar tanto, fasta que le dió el agua por 
la garganta. Y desque quiso sacar loa pies dé 
aquel cieno en que estava , non pudo por la gran 
carga que tenia acuestas, y vino el agua muy recia, 
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y derribóle en el rio, y afogóse. Y asi perdió el 
cuerpo y lo que Uevava acuestas por quererse me- 
ter á peligro por mala codicia, non queriendo creer 
el buen consejo que el otro le dava, y menospre- 
ciando su cuerpo por aquello que Uevava acuestas. 

É vos, señor conde Lucanor, comoquier que 
de los dineros ó de lo al que podriades facer de vues- 
tra pro, seria bien que lo ficiesedes, empero con- 
sejo vos, que si peligro del vuestro cuerpo fallades 
en la fianza, que non finquedes hi por codicia de 
dineros nin de su semejable: y aun vos consejo que 
nunca aventuredes el vuestro cuerpo sinon fuere 
por cosa que sea vuestra honra, y vos seria men- 
gua si lo non ficiesedes : ca él, que poco se precia, 
é por codicia y por devaneo aventura su cuerpo, 
bien tened que non tiene mientes de facer mucho 
con el su cuerpo, ca él que mucho precia su cuerpo, 
ha menester que faga porque lo precien mucho las 
gentes, ca non es hombre preciado por preciarse 
él mucho, mas es muy preciado, porque faga tales 
obras que le precien mucho las gentes, y si él tal 
fuere, cierto sed que preciará mucho el su cuerpo, 
y non lo aventurará por codicia, nin por otra cosa 
en que non aya grande honra: mas en lo que se 
deviere aventurar, cierto sed, que non ha hombre 
en el mundo, que tan aina nin tan buenamente aven- 
ture el cuerpo como él que vale mucho y se precia 
mucho. B ei conde tovo este por buen ejemplo, 
y fizólo asi, y fallóse ende bien. Y porque don 
Juan entendió que este ejemplo era muy bueno, 
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fizólo escribir en este libro, y fiio estos Tersos, 
que dicen asi: 

Quien por gran codicia de aver se aventura, 
Será maravilla si el bien mucho le atura. 



CAPÍTULO XXH. 

De lo que conteció á una muger que $e llamara dona 
Truhana. 



Fablava otra vez el conde Lucanor con Patro- 
nio su consejero en esta guisa: Patronio, un hom- 
bre me dijo una razón, y mostróme la manera 
como podía ser. Y bien tos digo, que tantas 
maneras de aprovechamiento ha en ellas, que si 
Dios quisiere que se faga asi como él me dijo, que 
será mucho mi pro, ca tantas son las cosas que 
nacen las unas de las otras, que al cabo es muy 
gran fecho á demás, y contó la manera á Patronio 
que podría ser. Y desque Patronio entendió aquellas 
razones, respondió al conde en esta manera : Señor 
conde Lucanor, siempre ohi decir, que era buen 
seso atenerse hombre á las cosas ciertas, y non á 
las Sucias y vanas, ca muchas veces á los , que se 
atienden á las fiucias, contecerlesia como conteció 
á doña Truhana. El conde le preguntó como fuera 
aquello. 

10 
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Señor conde, dyo Pa tronío, una muger fué 
que avia nombre dona Truhana, la cual era asas 
nías pobre que rica, y un dia iba al mercado, y 
llevava una oila de miel en la cabeza, é yendo por 
el camino comenzó á cuidar que vendería aquella 
olla de miel, y que compraría partida de huevos, 
y de aquellos huevos nacerían gallinas, y las ven- 
dería, y de aquellos dineros compraría ovejas, y 
asi fué comprando de las ganancias que facia fasta 
que se falló por mas rica que ninguna de sus ve- 
cinas , y con aquella riqueza que ella cuidava que 
avia asmó, como casaría á sus fijos y fijas, y de 
como iba aguardada por la calle con yernos y con 
nueras, y como decían por ella, como fuera de 
buena ventura en llegar á tan gran riqueza, siendo 
tan pobre como solía ser. Y pensando en esto 
comenzó 4 reír con placer que avia de la su buena 
andanza, y en reyendo dió cón la mano en la su 
cabeza y en su frente, y entonce cayó la olla de 
la miel en tierra y quebróse. Y cuando fué la 
olla de la miel quebrada, comenzó á facer muy 
gran duelo, teniendo que avia perdido todo lo que 
cuidava que averia, si la olla no se quebrara. Y 
porque puso todo su pensamiento por fiucia vana, 
non se fizo al cabo nada de lo que ella cuidara. 

Y vos, señor conde Lucanor, si quisieredes 
que lo que vos dijeron, y que vos cuidaredes, que 
sea cosa cierta, creed y cuidad siempre tales cosas, 
que sean guisadas, y non fiucia» y vanas, y si las 
quisieredes provar, guardad que non aventuredes 
nin pongades de lo vuestro cosa de que vos sin- 
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tades por fiucia de la pro de lo que non sodea 
cierto. Al conde plugo mucho de lo que Patronio 
le dijo, y fizólo asi, y fallóte ende bien. Y por* 
que don Juan se pagó deste ejemplo, fizólo poner 
eri este libró, é fizo estos versos, que dicen asi: 

A las cosas ciertas tos acomodad 
Y las fiadas y vanas dejad. 



CAPÍTULO XXX. 

Do lo que conteció á un hombre que era tnml doliente. 



Otra vegada fablava el conde Lucanor con 
Patronio su consejero, ydíjole asi: Patronio, sabed 
que comoquier que Dios me fizo mucha merced y 
muchas cosas que estó aora mucho aficionado de 
mengua de dineros, y comoquier que me es tan 
grave de lo facer como la muerte, tengo que avré 
de vender una de las heredades del mundo, deque 
he mas duelo ó facer otra cosa que me seria tan 
gran daño como esto, y averióte aora á facer por 
salir desta laceria y desta cuita en que estó, que 
es tan grande á mi daño. Vienen á mi muchos 
hombres que sé que la podrian muy bien escusar, 
y demándanme que les dé estos dineros que me 
cuestan tan caros. Y por el buen entendimiento, 
que Dios en vos puso, ruégovos que me digades lo 

10* 
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que vos parece que devo facer en esto. Señor 
conde Lucanor , dijo Patronio , paréceme á mí, que 
vos contece con estos hombres, como conteció á 
un hombre que era mal doliente: y el conde le 
rogó que le dijese como fuera aquello. 

Señor conde, dijo Patronio, un hombre era 
muy doliente asi que le dijeron los físicos, que en 
ninguna guisa non podia guarecer, si non le ficie- 
sen una abertura por el costado , y que le sacasen 
el fígado por él, y quel layasen con unas meleci- 
nas que avia menester, y que le alimpiasen de 
aquellas cosas, porque el figado estava mal trecho. 
Estando él sofriendo este dolor, y teniendo el físico 
el figado en la mano, otro hombre que estava cerca 
dél, comenzó á rogar que le diese de aquel fígado 
para un su gato. 

Y vos, señor conde Lucanor, siqueredes facer 
muy gran vuestro daño por aver dineros, é darlos 
do se deven escusar, dígovos que Jo podedes facer 
por vuestra voluntad, mas nunca lo faredes por el 
mi consejo. Y al conde plugo mucho de aquello, 
que Patronio le dijo, é guardóse ende de allí ade- 
lante, y fallóse ende bien. Y porque entendió don 
Juan, que este ejemplo era muy bueno, mandóle 
escrivir en este libro , y fizo estos versos , que 
dicen asi: 

Si non sabedes que devedes dar, 
A gran daño se vos podría tornar. 
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CAPÍ Til 0 XXXI. 

De lo qne conteció á do» hombre» que fueron muy ricos. 

El conde Lucanor fabló otro dia con Patronio 
en esta manera: Patronio, bien conozco á Dios, que 
me ha fecho muchas mercedes mas que le yo podría 
servir, y en todas las otras cosas entiendo que está 
la mi facienda asas bien y con honra. Pero algu- 
nas vegadas me contece de estar tan afincado de 
pobreza, que me parece que querría tanto la muerte, 
como la vida, y ruégovos que algún conorte me 
dedes para esto. Señor conde, dijo Patronio, para 
que vos conortedes, cuando tal cosa tos acaeciere, 
será bien que supiese des lo que conteció á dos 
hombres que fueron muy ricos. Y el conde le 
rogó le dijese como fuera aquello. 

Señor conde, dijo Patronio, destos dos hom- 
bres el uno llegó á tan gran pobreza, que le non 
fincó en el mundo cosa que pudiese comer. Y des- 
que fizo mucho por buscar alguna cosa que comiese, 
non pudo aver cosa sinon una escudilla de altra- 
muces, é acordándose de cuan rico solía ser, y 
que aora con fame y con mengua comía altramuces, 
que son tan amargos y tan de mal sabor, comenzó 
de llorar muy fieramente, pero con la gran fame 
comenzó á comer de los altramuces, é comiéndolos 
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estava llorando y echava las cortezas de los altra- 
muces en pos de sí: y él estando en este pesar y 
en esta cuita, sintió que estava otro hombre en 
pos dél, y bolvió la cabeza, y vió un hombre cabe 
8Í, que estava comiendo de las cortezas de los altra- 
muces que él echava en pos de sí, y era aquel de 
que vos fablé de suso. Y cuando él vió aquel, que 
comía las cortezas de los altramuces, dijo, que por- 
que facía aquello, y él dijo, que supiese que fuera 
mas rico que él, y aora que avia llegado á tan 
gran pobreza y tan gran fambre, que le placía mucho 
cuando él fallara aquellas cortezas que él dejava. Y 
cuando esto vió él que comía los altramuces, co~ 
nortóse, pues entendía que otro avia mas pobre que 
él, y que avia ménos razón porque lo devia ser, y 
con este conorte esforzóse y ayudóle Dios, y cató 
manera como saliese de aquella pobreza, y salió 
della y fué muy bien andante. 

Y vos , señor conde Lucanor , devedes saber, 
quel mundo es tal, y aun Dios nuestro señor lo 
tiene por bien, que ningún orne no aya cumplida- 
mente todas las cosas, mas en todo lo al vos face 
Dios merced, y estades con bien y con honra. Si 
alguna vez vos menguare dineros y estuvieredes 
en algún afincamiento, non desmayedes por ello, y 
creed por cierto, que otros mas honrados y mas 
ricos que vos están afincados, que se temían por 
pagados «i pudiesen dar á sus gentes, y les diesen aun 
muy ménos de cuanto vos dades á ios vuestros. Y al 
conde plugo mucho desto que Patronio le dijo, y con- 
ortóte y ayudóse y ayudóle Dios, y salió muy bien de 



Digitized by 



CAPÍTULO IXXII. 



151 



aquella queja en que estará. Y entendiendo don 
Juan, que este ejemplo era muy bueno, fizólo 
poner en este libro , y fizo estos versos que di* 
cen asi: 

Por la pobrexa nanea desmayedes, 
Pues que otro mas pobre qae tos vede». 



capítulo xxm 

De lo que acaeció al gallo con el raposo. 



Una vez fablava el conde Lueanor coa Pairos 
nio en esta guisa: Patronio, vos sabedes que loado 
Dios, la mi tierra es muy grande, y non m toda, 
«juntada en uno , comoquiera que yo he muchos 
lugares, que son muy fuertes, y algunos que no lo 
ton tanto , otrosí y lugares que son apartados de 
la mi tierra en que yo he mayor poder. Y cuando 
yo he contienda con mis señores 6 con mis veci- 
nos, que han mayor poder que yo, muchos que se 
me dan por . amigos y otros que se me focen con- 
sejeros, métenme grandes miedos y grandes espan- 
tos y consejanme que en ninguna guisa non esté 
en aquellos mis lugares apartados, sinon que me 
acoja y esté en los lugares muy fuertes y que son 
bien dentro de mi poder. Y porque yo sé, que 
tos sodes muy leal y sabedes muy mucho de tales 
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cosas como estas , ruégovos que me consejedes 
lo que vos semeja que me cumple de facer en 
esto* Señor conde Lucanor, dijo Patronio, en los 
grandes fechos y muy dubdosos son muy peligrosos 
los consejos, ca en los mas de los consejos non 
puede hombre fablar ciertamente, ca non es hom- 
bre cierto á que. podrán recudir las cosas, que 
muchas veces Temos que cuida hombre una cosa 
y recude después otra, ca lo que cuida hombre 
que es mal, á las veces recude á bien, y lo que 
cuida que es bien, á las veces recude á mal: y 
porende él que ha á dar consejo, si es hombre 
leal y de buena entencion, es en muy grande queja, 
cuando ha de aconsejar, ca si el consejo que dé 
recude á hien, no ha otras gracias sino que fizo 
su deudo en dar buen consejo, y si el consejo á 
bien no recude, finca siempre el consejero con daño 
y con vergüenza. Y porende este consejo, en que 
ay muchas dubdas y muchos peligros, placérmela 
mucho de corazón, se pudiese escusar de non le 
dar. Mas pues queredes que vos conseje y non 
lo puedo escusar, dígovos que querría mucho que 
supiesedes como conteció* á un gallo con un raposo. 
Y el conde le preguntó como fuera aquello. 

Señor conde Lucanor, dijo Patronio, un hom- 
bre bueno avia una casa en la montaña , y entre 
las otras cosas que crfava en su casa, criava muchas 
gallinas y muchos gallos, y acaeció que uno de aquel- 
los gallos andava un dio alongado de la casa por un 
campo, y él andando muy sin recelo, vióle un ra- 
poso , y vino muy escond idamente cuidándole tomar. 
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El gallo sintióle y subióse en un árbol que estava 
ya cuanto alongado de los otros. Y cuando el 
raposo entendió que estava en salvo el gallo, pesóle 
mucho, porque no le pudiera tomar, y pensó en 
cual manera podría guisar que le tomase, y ende- 
rezó entonce al árbol, y comenzóle á rogar y faJa- 
gur y asegurar que. descendiese á andar por el 
campo como solía. El gallo non lo quiso facer. Y 
desque el raposo entendió, que por ningún falago 
non lo pudiera engañar, comenzólo á amenazar, 
diciéndole, que pues dél non flava, que él guisaría 
de manera, como se le allegase ende mal. El gallo 
entendió que estava en salvo, y non dava nada por 
sus amenazas nin por sus seguranzas. Y desque 
el raposo entendió que por todas estas maneras 
non le pudiera engañar, enderezó al árbol, y co- 
menzó á roer con los dientes, y dar en él muy 
grandes golpes con la cola: y el cautivo del gallo 
tomó miedo á sin razón , non pairando mientes en 
como aquel miedo que el raposo le ponía, non le 
podía empecer, y él espantóse de balde, y quiso ' 
fair á los otros árboles en que cuidava estar mas 
seguro, y non pudo llegar al monte, mas llegó á 
otro árbol. Y desque el raposo entendió, que to~ 
mava miedo á sin razón, fué en pos dél, y asi 
levólo de árbol en árbol, fasta que lo sacó del 
monte, y lo tomó y lo comió. 

É vos, señor conde Locanor, avedes menester, 
que pues á tan grandes fechos avedes á pasar, y 
v os a vede» á parar á ello, que nunca tomedes miedo 
sin razón, nin vos espantedes de balde por amena- 



Digitized by Google 



J54 



EL CONDE LUCANOR. 



zas nin par dichos de ningunos, nía fíedes en cosí 
que vos pueda venir grande daño nin gran peligro 
y pugnad siempre en defender les lugares mas 
postrimeros de vuestra tierra, y non creades que 
tal hombre como vos, teniendo gentes y vianda, 
que por non ser en lugar muy fuerte podriades 
tomar peligro ninguno. Y si con miedo y con 
recelos baldíos dejades los lugares de cabe vuestra 
tierra, seguro sed que asi vos irán llevando de 
lugar en lugar fasta que vos saquen de todo , ca 
cuanto vos y los vuestros mayor miedo y mayor 
desmayo mostraredes en dejar los vuestros lugares, 
tanto mas esforzarían vuestros contrarios para 
tomáros lo vuestro. Y cuando Vos y los vuestros 
vieredes á vuestros contrarios mas esforzados, tanto 
desmayaredes mas, y asi irá yendo el pleito fasta 
que vos non finque cosa en el mundo : mas si bieu 
porfiaredes sobre lo primero, seredes seguro, como 
fué el gallo si estuviera en el primer árbol, y aun 
tengo que cumplía á todos los que á sin razón, 
cuando les metiesen miedo con enemigos y con 
cavas ó con Rastillos de madera ó con otras tales 
cosas, ca nunca las facen sinon por espantar á Jos 
cercados. Y mayor cosa vos diré, porque veades que 
vos digo verdad, nunca lugar se puede tomar sinon 
subiendo por el muro con escaleras ó cavando el 
muro, pues que el muro es alto, non podrán llegar 
allá las escaleras: y para cavárlo bien, créed que 
han menester gran vagar los que lo han de cavar, 
y asi todos los lugares que se toman es ó por 
alguna mengua que han los cercados, y lo demás 
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es por miedo y sinrazón. Y ciertamente, señor 
conde , los tales , como vos , y aun los otros que 
non son de tan gran estad • como tos, ante que 
comencedes la cosa devédesla catar y ir á ella con 
gran acuerdo, non lo pudiendo nin dcviendo escu- 
sar. Mas desque en el pleito fuereáes, non lia 
menester que por cosa ninguna tomedes espanto 
nin miedo sin razón: siquier devédeslo facer, por- 
que cierto es que los que son en los peligros, que 
muchos mas escapan de los que se defienden, que * 
non de los que fuyen. Siquier parad mientes, que 
si á un perrillo cualquier quisiere matar un grande 
alano, se está quedo y regaña los dientes, que 
muchas veces escapa, y por gran perro que sea, 
si fuye, luego es muerto. Y al conde Lucanor 
plugo mucho desto que Patronio le dijo, y fizólo 
asi, y fallóse ende bien. Y porque don Juan en- 
tendió, que este ejemplo era muy bueno, fizóle 
poner en este libro, y fizo estos versos, que di- 
cen asi. 

IV o n te espantes por cosa sin razón, 
Mas defiente bien como varón. ^ 
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CAPITULO XXXIII. 

De lo que conteció á un hombre que tomava perdices. 



Fablava otra vez el conde Lueauor con Patro- 
nio su consejero y díjole: Patronio, algunos hom- 
bres de gran guisa, y otros que lo non son, Tá- 
cenme algunas vegadas enojos y daños en mi facienda 
y en mis gentes, y cuando son ante mi, dan á en- 
tender que les pesó mucho, porque lo huvieron á 
facer, y que lo fícieron siempre con muy gran me- 
nester y con muy gran cuita, y non lo pudiendo 
escusar. Y porque yo querría saber lo que devo 
facer cuando tales cosas me ficieren, ruégovos que 
me consejedes lo que entendéis en ello. Señor 
conde , dijo Patronio , esto que vos decides que á 
vos conteció sobre que demandades consejo, paré- 
ceme mucho á lo que conteció á un hombre que 
tomava perdices. Y el conde le rogó le dijese 
como fuera aquello. 

Señor conde, dijo Patronio, un hombre paró 
sus redes á las perdices, y desque las perdices 
fueron caídas en Ja red, aquel que las cazava llegó 
á la red en que yacían las perdices, y asi como 
las iba tomando, matávalas y sacávalas de la red, 
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y matando las perdices dávale el viento en los ojos 
tan recio, que le hacia llorar, y una de las perdi- 
ces , que estavan en la red vivas , comenzó á decir 
á las otras: Vedes, amigas, lo que face este hom- 
bre, comoquiera que nos mata. Sabed, que él ha 
muy gran duelo de nos, y por eso está llorando, 
¿y non vedes ahi que buen hombre, que llora 
cuando nos mata? Y otra perdiz que estava hi 
mas sabidora, que con su sabiduría se guardara de 
caer en la red, respondióle asi: Amiga, mucho 
agradezco á Dios, porque me guardó de caer en 
la red, y ruego á Dios que me guarde á mí, y á 
todos mis amigos dél que me quiere matar y facer 
mal, y me da á entender que le pesó ó pesa de 
mi daño. 

£ vos, señor conde Lucanor, siempre vos guar- 
dad dél que vieredés que ves face enojo, y da á 
entender que le pesa por que lo face. Pero si 
alguno vos üciere enojo, non por vos facer daño 
nin deshonra, y el enojo non fuere cosa que vos 
mucho empezca, y el hombre fuer tal de quien aya- 
des tomado servicio y ayuda, y lo fíciere con queja 
y con menester, en tales lugares conséjovos yo, que 
cerredes el ojo en ello: pero en guisa que no lo 
faga tantas veces, de que se vos faga daño nin 
vergüenza: mas si de otra manera lo ficiere con- 
tra vos, estrañadlo en tal manera, porque vuestra 
facienda y vuestra honra siempre finque guardada. 

Y el conde lo tuvo por buen consejo este que 
Patronio le dava, y fizólo asi, y fallóse ende bien. 

Y entendiendo don Juan, que este ejemplo era 
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muy bueno, mandóle poner en este libro, y fizo 
estos versos, que dicen asi : 

Non pares mientes los ojos qne lloran, 
Mas deves catar las manos que obran. 



CAPÍTULO XXXIV. 

De lo que conteció á un komlre con otro, que le combidó 
á comer. 



El conde Lucanor fabló otra vez con Patronio 
su consejero, y díjole asi: Patronio, un hombre 
vino á mi, y dijome que faria por mí una cosa que 
cumplía mucho, y comoqnier que me la dijo, en- 
tendí en él que me la dijo tan flojamente, que le 
placería mucho si se escusase de tomar aquella 
ayuda, y yo de una parte entiendo que me cumple 
mucho de facer aquéllo quél me ruega, y de otra 
parte he muy gran embargo de tomar de aquel la 
ayuda , pues veo que me lo dice tan flojamente. 
Y por el buen entendimiento, que vos avedes, rué- 
govos que me consejedes en ello lo que vos parece 
que devo facer en esta razón. Señor conde Luca- 
nor, dijo Patronio, para que vos fagades en esto 
lo que me semeja que es vuestra pro, placermeia 
que supiesedes lo que conteció á un hombre con 
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otro que le combidó á comer. El conde le rogó 
le dijese como fuera aquello. 

Señor conde Lucanor, dijo Pa tronío, un hom- 
bre bueno era, que avia sido muy rico y era lle- 
gado á muy gran pobreza, y facíale muy gran ver- 
güenza de demandar nin evergonzarse á ninguno 
por lo que avia de comer. Y por esta razón sofría 
muchas veces muy gran laceria y muy gran ver- 
güenza de demandar y muy gran fame. Y un dia 
yendo él muy cuitado, porque non podía aver nin- 
guna cosa que comiese, pasó por una casa de un 
su conociente , que estava comiendo , y cuando le 
vió pasar por la puerta, preguntóle muy flojamente, 
si quería comer, y por el gran menester que le 
avia comienza á labarse las manos, y díjole: En 
buen ora, don fulano, pues tanto me conjurastes, 
y me afincaste» que comiese con busco, non me 
semeja que seria guisado en contradecir tanto 
vuestra voluntad, nin vos facer quebrantar vuestra 
jura. Y asentóse á comer, y perdió aquella fambre 
y aquella queja en que estava, y dende adelante 
acorrióle Dios y dióle manera como saliese de 
aquella laceria en que estava. 

Y vos, señor conde Lucanor, pues entendedes 
que aquello que aquel hombre vos rogó es vuestra 
pro, dadle á entender que lo facedes por cumplir 
su ruego: y non paredes mientes á cuan flojamente 
vos lo ruega, y non esperedes á que vos él afinque 
mas por ello, sinon por aventura non fablara en 
ello mas, y servosia mas vergüenza si vos lo huvie- 
sedes á rogar á él que él ruega á vos. El conde 
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tuvo este por buen ejemplo y por buen consejo, y 
fizólo asi, y fallóse ende bien. Y porque don Juan 
entendió, que este ejemplo era muy bueno, fizólo 
poner en este libro, y fizo estos versos, que di- 
cen asi: 

En lo que tu pro pudieres fallar, 
Nunca te dejes mucho rogar. 



CAPITULO XXXV. 

; lo que contedó á los buhos y á los cuervos. 



Un dia fablava el conde Lucanor con Patronio 
su consejero y díjole asi: Patronio, yo he contienda 
con hombre muy poderoso, y aquel mi enemigo 
avia en su casa un pariente y su criado y hombre 
á quien él avia fecho mucho bien, y un dia por 
sos cosas que acaecieron entre ellos, aquel mi ene- 
migo fizóle mucho mal, y aquel hombre con quien 
avia tantos deudos, veyendo el mal que avia rece- 
bido, y queriendo catar manera como se vengar, 
vínose para mí, é yo tengo que es mi gran pre, 
ca este me puede desengañar, y apercebir como 
pueda mas ligeramente facer daño aquel mi enemigo. 
Pero por la fiucia, que yo he en vos, quiero que 
me coiisejedes lo que faga en este fecho. Señor 
conde, dijo Patronio, lo primero vos digo, que 



y Google 



CAPÍTULO XXXV. 



161 



este hombre non vino sinon por tos engañar, y 
para que sepades la manera de su engaño, placér- 
mela que supiesedes Jo que conteció á los buhos y 
á los cuervos. Y el conde le rogó le dijese como 
fuera aquello. 

Señor conde Lucanor, dijo Patronio, los cuer- 
vos y los buhos avian entre sí muy gran contienda, 
pero los cuervos eran en mayor queja, ca los bu- 
hos, porque es su costumbre de andar de noche, 
y de dia están escondidos en cuevas, que son muy 
malos de fallar, venían de noche á los árboles de 
los cuervos donde albergavan, y matavan muchos 
dellos, y facíanles mucho mal. Y pasando los 
cuervos tanto daño, un cuervo que avia entre ellos 
muy sabidor, que se dolía mucho del mal que 
avian recebido de los buhos sus enemigos, fabló 
con los cuervos sus parientes, y cató esta manera 
para se poder vengar, y la manera fué, que los 
cuervos le mesaron todo, salvo un poco de la» 
alas con que bolava muy mal y muy poco. Y des- 
que asi fué tan mal trecho, fuése para los buhos, 
y contóles el mal y daño que los cuervos le ficie- 
ran, y señaladamente porque les decía, que non 
quisiesen ser contra ellos. Mas pues tan mal lo 
avian fecho contra él, que si ellos quisiesen, que 
él les mostraría muchas maneras como se pudiesen 
vengar de los cuervos á facerles mucho daño. 
Cuando los buhos esto oyeron, plúgoles mucho, y 
.tuvieron que por este cuervo que era con ellos 
era todo su fecho enderezado, y comenzaron á 
facer mucho bien al cuervo, y fiaron en él todas 
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sus faciendas y sus poridades. Y entre los otros 
buho» avia uno que era muy viejo, y avia pasado 
por muchas cosas. É desque vid este fecho del 
cuerro, entendió el engaño con que el cuervo an- 
dava, y fuése para el mayoral de los bnhos , y 
díjole que fnese cierto que aquel cuervo non viniera 
á ellos sinen por su daño, y por saber sus facien- 
das, y que le echasen de su compañía. Mas este 
buho non fué cierto de los otros buhos, nin creído, 
y desque él vid que lo non querían creer, partióse 
dellas, y fuése buscar tierra, do los cuervos non 
lo pudiesen fallar. Y los otros buhos pensaron 
bien del cuervo. Y desque las peñólas fueron 
iguales, dijo á los buhos, que pues podia bolar, 
que quería saber, do esta van los cuervos, y que 
vernia á decirgelo, porque pudiesen ayuntarse é 
irlos destruir todos, y á los buhos plugo mucho 
desto. Y desque el cuervo fué con los otros cuer- 
vos, ayuntáronse muchos dellos, y sabiendo toda 
la facienda de los buhos fueron á ellos de dia. Y 
cuando ellos non huelan, y se están guardados y 
sin recelo, y mataron y destruyeron á tantos dellos 
porque fincaron los cuervos vencedores de toda su 
guerra. Y todo este mal vino d los buhos, por- 
que fiaron en el cuervo, que naturalmente era su 
enemigo. 

É vos, señor conde Lucanor, pues sabedes que 
este hombre que á vos vino es muy adeudado con 
aquel vuestro enemigo y naturalmente él y todo 
su linage son vuestros enemigos, conséjovos yo 
que en ninguna manera non lo tradgades en vuestra 
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compañía, ca cierto sed que non vino á vos sinon 
por vos engañar, y por vos facer algún daño: pero 
si él vos quisiere servir siendo alongado de vos, 
en guisa que non vos pueda empecer nin saber 
nada de vuestra facienda, y de fecho ficiere tanto 
mal y tantos roanciliamientos á vuestro enemigo, 
con quien él ha aquellos deudos, y que veades vos 
que le non finca lugar para se poder con el avenir, 
entonces podredes vos fiar dél, pero siempre fiad 
en él tanto, que vos non pueda venir daño. Y el 
conde tuvo este por buen consejo, y fallóse dello 
muy bien» Y porque don Juan entendió, que este 
ejemplo era muy bueno, fizólo escrevir en este 
libro, y fizo estos versos, que dicen asi: 

Dél que ta enemigo suele ser, 

Nunca quieras macho dél creer. 



CAPÍTULO XXXVI. 

Del consejo, que Patronio dió al conde Lucanor cuando 
dijo que quería folgar y tomar placer, y el ejemplo fué 
de lo que contenió i la fermiga. 



Fablava otra ves el conde Lucanor con Patro- 
nio su consejero en esta manera: Patronio, loado 
Dios, yo só asas rico, y algunos conséjanme, que 
pues lo puedo facer, que non tome otro cuidado. 

11 * 
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sinon tomar placer y comer y beber y foliar, que 
asaz he para mi vida y aunque deje á mis fijos 
bien heredados. Y por el buen entendimiento, que 
vos avedes, ruégovos que me digades lo que vos 
parece que devo facer en este. Señor conde, dijo 
Patronio, comoquier que el folgar y tomar placer 
es bueno, para que vos en esto fagades lo que es 
mas aprovechoso, placérmela que supiesedes lo que 
la formiga face para mantenimiento de su vida. El 
conde le rogó le dijese como fuera aquello. Patro- 
nio le dijo: 

Señor donde Lucanor, ya vos vedes cuan pe- 
queña es la formiga, y según razón non devia aver 
gran apercebimiento, pero fallaredes cada al tiempo 
que los ornes cogen el pan, salen ellas de sus for- 
migñeros, y van á las heras, y traen cuanto pan 
pueden para su mantenimiento, y métenlo en sus 
casas, y en la primera agua que viene sácanlo fuera, 
y las gentes dicen que lo sacan á enjugar, y non 
saben lo que dicen, ca non es asi verdad, ca bien 
sabédes vos, que cuando las formigas sacan la pri- 
mera vez el pan de sus formigüeras, que estonces 
es la primera agua, y comienza el invierno. Pues 
si ellas cada que lloviese huviesen de. sacar el pan 
para lo enjugar, luenga labor tenian, y demás que 
non . podrían aver sol para lo enjugar , ca en el 
invierno non se face tantas veces sol , que lo pu- 
diesen enjugar. Mas la verdad , porque ellas le 
sacan la primera vez que llueve, es esta: ellas 
meten cuanto pueden aver en sus casas, y non ca- 
tan por al si non por traer cuanto fallan , y desque lo 
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tienen ya en salvo, cuidan que tienen ya recaudo 
para su vida ese año, y cuando viene la lluvia y 
se moja el pan, comienza de nacer, y ellas veen 
que si el pan nace en las formigüeras, que en lugar 
de se governar dello, que el su pan mesmo las 
atetaría, y serian ellas ocasión de su daño, y en- 
tonce sácanlo fuera é comen aquel corazón que ha 
en cada grano de que sale la simiente , y dejan 
todo el grano entero, y después por lluvia que 
faga non puede nacer, y gov témanse dél todo el 
año. Y aun falJaredes que magñer que tengan 
cuanto pan les cumple, que cada que buen tiempo 
face, non dejan de acarrear cualesquier cruezuelas 
que fallan, y esto facen recelando que les non 
cumplirá aquello que tienen, y mientra han tiempo 
non quieren estar de balde, nin perder lo que Dios 
les dá, pues se pueden aprovechar dél. 

Y vos, señor conde Lucanor, pues la formiga 
que es tan mezquina cosa, ha tal entendimiento, y 
face tanto por se mantener, bien devedes vos cui- 
dar que no es buena razón para ningún hombre, y 
mayormente para los que han de mantener muy 
grande estado, é governar muchos, querer siempre 
comer de lo ganado, ca cierto sed, que por grande 
aver que sea, donde sacan cada dia, y non meten 
hi nada, que non puede durar mucho: y demás 
parece muy grande amortiguamiento y gran men- 
gua de corazón: mas el mi consejo es este, que si 
queredes comer y folgar, que lo fagades siempre, 
manteniendo vuestro estado y guardando vuestra 
lionra y catando y aviendo cuidado como avredes 
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donde lo cumplades, ca si mucho huvieredea y 
bueno quisieredes ser, asaz avredes locares en que 
lo despendades á vuestra honra. Y al conde plugo 
mucho este consejo que Patronio le dió , y fizólo 
asi, y fallóse ende bien. Y porque don Juan se 
pagó deste ejemplo, fizólo poner en este libro, y 
fizo estos versos, que dicen asi: 

Non comas siempre lo qae has ganado, 
Vive tal vida que mueras hendrado* 



CAPÍTULO xxxvn. 

De lo que conteció á un buen hombre con un $u fijo, qut 
decía que avia muchos amigos. 



Fablava otra vea el conde Lucanor con Patro- 
nio su consejero, y dijole desta manera: Patronio, 
según el mi cuidar yo he muchos amigos, que me 
dan á entender, que por miedo de perder loa caer- 
pos, nin lo que han, non dejarían de facer todo lo 
que me cumpliese, y que por cosa del mundo que 
pudiese acaecer no se partirían de mi: y por el 
buen entendimiento, que vos avedes, ruégovos que 
me digadea en que manera podría saber, si estos 
mis amigos farían tanto por mi como dicen. Señor 
conde Lucanor, dijo Patronio, los buenos amigos 
son la mejor cosa del mundo, y bien creed que 
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cuando viene la gran queja y el gran menester, 
que falla hombre muy menos de cuantos cuida, y 
otrosí cuando el menester no es grande, es grave 
de provar cual seria amigo verdadero cuando la 
priesa viniese. Pero para que vos podades saber 
cual es el amigo verdadero, placermeia que supie- 
sedes lo que conteció á un hombre bueno con un 
su fijo, que decía que avia muchos amigos. Y el 
conde le preguntó como fuera aquello. 

Señor conde Lucanor, dijo Patronio, un hom- 
bre bueno avia un fijo, y entre las otras cosas que 
le mandava y le consejava siempre que pugnase, 
era en aver muchos amigos y buenos, y el fijo 
fizólo asi, y comenzó á acompañarse, y á partir lo 
que avia con muchos hombres, por tal de los avér 
por amigos , y que farian por él todo lo que á él 
cumpliese, y que aventurarían por él los cuerpos , y 
cuanto en el mundo le fuese menester. Y un día 
estando aquel mancebo con H su padre, preguntóle 
9u padre si avia fecho lo que él mandara, y si avia 
ganado algunos amigos. Y el fijo dijo que sí, que 
avia muchos mas, y que señaladamente que entre 
todos ios otros avia fasta dies de que él era mas 
cierto, que por miedo de la muerte ni por ningún 
recelo, que nunca le errarían por queja sin por 
mengua nin por ocasión que le viniese. Y cuando 
el padre esto oyó, dijole que se maravillava ende 
mucho, porque en tan poco tiempo pudiera aver 
tantos amigos y tales, que él que era anciano nunca 
en toda su vida pudiera aver mas de un amigo, y 
otro medio. Y el fijo comenzó á porfiar, diciendo que 
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era verdad lo que él decía de sus amigos. Desque 
el padre vio que tanto porfiava el fijo, dijole que 
los provase en esta guisa: que matase un puerco 
y que lo metiese en su saco y que se fuese á casa 
- de uno de aquellos sus amigos y que le dijese, 
que aquel era un hombre que él avia muerto, y 
que era cierto si aquello fuese sabido , que non 
avia en el mundo cosa porque pudiese escapar de 
Ja muerte á él y á cuantos sabían que supiesen de 
aquel fecho, y que los rogase, que pues sus ami- 
gos eran, que le encubriesen aquel mal fecho, y 
que, si menester les fuese, que te parasen con él 
á lo defender. Y el mancebo ñzolo y fué prom 
sus amigos y les dijo aquel fecho según el padre 
ge lo mandara. Y desque llegó en casa de sus 
amigos, y les dijo aquel feeho peligroso que le 
acaeciera, todos le dijeron que en otras cosas le 
ayudarían asaz, que en esto, porque podrian perder 
los cuerpos y lo que avian, que no se atrevían á 
lo ayudar, y que por amor de Dios que guardase 
que non supiese ninguno que avia ido á sus casas. 
Pero destos amigos algunos le dijeron, que no 6e 
atrevían á facerle otra ayuda, mas que irían rogar 
por él : y otros le dijeron , que cuando le levasen 
á la muerte, que non le desampararían hasta que 
oviese cumplido la justicia, y que le fardan honra 
al su enterramiento. Y desque el mancebo ovo 
provado todos sus amigos , y no falló cobro nin- 
guno, tornóse para su padre, y dijole todo lo que 
le conteciera. Y cuando el padre asi lo vió venir, 
dijole, que bien podía ver ya, que mas saben los 
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que mucho han pasado en esto é visto y provado, 
que los que nunca pasaron por las cosas. Y en- 
tónces le dijo, que él no avia mas de un amigo y 
medio, y que los fuese provar. El mancebo fué 
provar aquel que su padre tenia por medio amigo, 
y llegó á su casa de noche, y levava el puerco 
muerto acuestas, y llamé á la puerta de aquel 
medio amigo de su padre, y católe aquella des- 
ventura que le avia contecido, y lo que fallara en 
todos sus amigos , y rogóle que por el amor que 
avia con su padre, que le acorriese aquella cuita. 

Y cuando el medio amigo de su padre aquello vió, 
dijole que con él no avia amor ni facimiento, por- 
que se deviese tanto aventurar asaz, que por el 
amor que avia con su padre, que ge lo encubriría. 

Y entónces tomó el saco con el puerco acuestas, 
cuidando que era hombre, y levólo á una su huerta, 
y enterrólo en un surco de coles y puso las coles 
en el surco asi como de ante estavan, y embió el 
mancebo en buena ventura. Y desque fué á su 
padre, contóle lo que le conteciera con aquel su 
medio amigo, y él padre le mandó, que en otro 
día cuando estuviesen en consejo, que sobre cual- 
quier razón que departiesen, que comenzase á por- 
fiar con aquel su medio amigo, y sobre la porfía, 
que le diese una puñada en el rostro la mayor que 
pudiese. Y el mancebo ñzolo que le mandó su 
padre, y cuando ge la dió, catól el orne bueno, y 
dijole : A buena fe , fijo , mal feciste, mas dígote 
que por esto nin por otro tuerto non descubriré 
las cosas del hurto. Y desque el mancebo contó 
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esto á su padre, mandóle que fuese á provar al- 
que era su amigo, y él fizólo. Y desque llegó i 
casa del amigo de su padre y le contó todo lo 
que le avia contecido, díjole el orne bueno amigo 
de su padre, que él lo guardaría de muerte y de 
daño. Y acaeeió por ventura, que en aquel tiempo 
avian muerto un hombre en aquella villa, y non 
podían saber quien lo matara. Y porque algunos 
vieron que aquel mancebo avia ido cen aquel saco 
acuestas muchas veces de noche, tuvieron que él 
lo avia muerto. Y ¿ que vos iré alongando ? £1 
mancebo fué juzgado que lo matasen, y el amigo 
de su padre avia fecho cuanto pudiera par lo es- 
capar: é desque vió, que en ninguna manera no lo 
podía librar de muerte, dijo á los alcaldes, que no 
quería levar pecado de aquel mancebo, y que su- 
piesen que aquel mancebo non matara el hombre, 
mas que lo matara un su lijo, y non tenia otro 
sinon aquel, y fizo á su fijo que lo conociese, y 
el fijo otorgólo, y matáronle, y escapó de la muerte 
el fijo del hombre bueno que era amigo de su 
padre. 

É aora, señor conde Lucanor, vos he contado 
como se pruevan los amigos, y tengo que este 
ejemplo es bueno para saber hombre en este mundo 
cuales son los amigos, y cuales deve provar ante 
que se meta en gran peligro para su fiucia, y que 
sepa á cuanto se pararon por él si menester fuere, 
ca cierto sed, que algunos son buenos amigos, «as 
muchos no: y por aventura los mas de los amigos 
son de la ventura, qué asi como la ventura corre, 
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asi son ellos amigos. Y otrosí este ejemplo se 
puede entender espíritu alraente en esta manera. 
Todos los hombres deste mundo tienen que han 
amigos , y cuando viene la muerte, hanlos de pro- 
var en aquella queja, y van á los seglares, y dicen- 
Ies que estos han de ver en sí , y van á los religio- 
sos y dícenles que rogarán á Dios por ellos, y van 
á la muger y á los fijos, y dícenlés que irán con 
ellos fasta la íuesa, y que los farán honra en su. 
enterramiento, y afri pruevan á todos los que ellos 
cuidan que eran sus amigos: y desque no fallan 
en ellos ningún cobro para escapar de la muerte, 
asi como tornó el fijo del hombre bueno, después 
que no falló cobro en ninguno de aquellos, que 
él tenia que eran sus amigos, tornóse á Dios que 
es su padre, y Dios díceies, que prueven á los san- 
tos, que son medios amigos, y ellos fácenlo, y tan 
grande es la bondad de los santos, y sobre todos 
santa María, que no deja de rogar á Dios por los 
pecadores, y muéstrale como fué su madre, y 
cuanto trabajo ovo en lo traer, y en lo criar, y 
los santos muéstranle las lacerias y las penas que 
recibieron por él, y todo esto facen por encubrir 
los yerros de los pecadores, y aunque aya» rece- 
bido muchos enojos dellos no lo descubren, asi 
como no descubrió el medio amigo la puñada que 
le dió el fijo de su amigo. Y desque el pecador 
veeque por todas estas cosas no puede escapar de 
la muerte del alma, tórnase á Dios, asi como tornó 
e! fijo al padre después que no falló quien lo pu- 
diese eseusar de la muerte, y nuestro señor Dios 
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asi como padre y amigo verdadero, acordándose 
del amor que ha al hombre, que es su crianza, 
fizo como el buen amigo, ca embió el su fijo Jesu 
Cristo que muriese, no aviendo ninguna culpa é 
seyendo sin pecado, por desfacer las culpas y los 
pecados que los hombres merecían, y Jesu Cristo 
como buen fijo obedeciendo á su padre é seyendo 
verdadero Dios y verdadero hombre quiso recibir 
y recibid muerte y redimió á los pecadores por la 
su sangre. Y aora, señor conde Lucanor, parad 
mientes, cuales destos amigos son mejores é mas 
verdaderos, ó por cuales devia hombre facer mas 
por les ganar por amigos. Al conde plugo mucho 
con estas razones, y tuvo que eran muy buenas. 
Y entendiendo don Juan , que este ejemplo era 
muy bueno, ñzolo escrevir en este libro, y fizo 
estos versos, que dicen asi: 

Nunca orne podría tan buen amigo fallar, 
Como Dios, que lo quiso por su sangre salvar. 



capítulo miro. 

De lo que contenió al león y al toro. 

El conde Lucanor fablava otra vez con Patro- 
nio su consejero, é dijole asi: Patronio, yo he un 
mi amigo muy poderoso é muy honrado, é como- 
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quier que fasta aquí nunca fallé en él sinon buenas 
obras, aora dicen me que non ama tan derechamente 
como suele, y aunque anda buscando maneras por 
donde sea contra mí, é yo esto* aora en grandes 
dos cuidados: y el uno es, porque me recelo que 
si por ventura él contra mí quiere ser, que me 
puede venir gran daño: y el otro es, que me re- 
celo que si él entiende que yo tomó dél esta sos- 
pecha, y que me vé guardando dél, que él otrosí 
fará eso mismo, y que asi irá creciendo la sos- 
pecha y el desamor poco á poco , fasta que nos 
ajamos á desavenir: y por la gran fiucia, que yo 
en vos he, ruégovos que me consejedes lo quevie- 
redes que me mas cumple de facer en esto. Señor 
conde, dijo Patronio, para que vos desto vos poda- 
des guardar, placérmela que supiesedes lo que con- 
teció ai león y al toro. Y el conde le rogé le 
dijese como fuera aquello. 

Señor conde Lucanor, dijo Patronio, el león 
y el toro eran muy amigos, y porque ellos son 
dos animalias muy fuertes y muy recias, apoderá- 
vanse y enseñoreávanse de todas las otras ani- 
malias, ca el león con la ayuda del toro apremiava 
á todas las otras animalias que comían carne: y el 
toro con la ayuda del león apremiava á todas las 
otras animalias que pacían yerva. Y desque todas 
las animalias entendieron que el león y el toro las 
apremiava n con el ayuda que se facían el uno al 
otro, y vieron que por esto les venia gran premia 
y gran daño, fablaron todas entre sí, que manera 
podrían catar para salir desta premia. Y entendie- 
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*ron, que fci fiemen desavenir al leen y al loro, que 
serian ello* fuera de la premia de que Jos traían 
apremiados el león y el toro. Y porque el raposo 
y el carnero eran mas allegados á la privanza del 
león y del toro, que las otras animabas, dijéronles 
que se trabajasen cuanto pudiesen por facer esto 
que las animabas quérian. Y el raposo, que era 
consejero del león, dijo al oso, que es mas esfor- 
zado y mas fuerte de todas las bestias que comen 
carne en pos del león, que le dijese que se rece- 
lava que el toro andava catando manera para le 
traer cuanto daño pudiese, y que dias avia que ge 
lo avia dicho esto. Y comoquier que por aven- 
tura esto non era verdad, empero que parase mien- 
tes para ello. Eso mesmo dijo el carnero, que era 
consejero del toro, al cavallo, que es la mas fuerte 
animalia que ay en esta tierra, de las bestias que 
pacen yervas. Y el oso y el cavallo cada uno dellos dijo 
está razón al león y al toro. Y comoquier qiie 
el leofl y el toro no creyeron del todo, aun to- 
maron alguna sospecha , que aquellos eran los mas 
honrados de su linage y de su compaña, que ge 
lo decian por meter mal entre ellos, pero con todo 
eso ya creyeron en alguna sospecha, y cada uno 
dellos fablaron con el raposo y con el carnero sus 
privad os, y eljos dijéronles, que comoquier que por 
aventura el oso y el cavallo les decian esto por 
alguna maestría engañosa, que con todo eso era 
bien que fuesen parando mientes en los dichos, y 
en las obras que ferian de allí adelante , y según 
viesen que asi podrían facer, é ya con esto cayó 
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mayor sospecha entre el león y el toro. Y des- 
que las animalias entendieron, que el león y el toro 
tomaron sospecha el uno del otro, comenzáronles 
de dar á entender mas descubiertamente, que cada 
uno dellos se recelava del otro, y que esto non 
podía ser sinon por las malas voluntades que tenían 
ascendidas en los corazones, y el raposo y el car- 
nero como falsos consejeros catando su pro olvi- 
dando la lealtad que avian de tener á sus señores 
de los desengañar, engañáronlos, y á tanto ficieroa, 
fasta que el amor que solía ser entre el león y el 
toro, que tornarori en muy gran desamor. Y des- 
que las animalias esto vieron, comenzaron á esfor- 
zar aquellos sus mayorales, fasta que los fieicron 
comenzar la contienda, y dando á entender cada 
uno dellos á su mayoral que le ayudavan é guar- 
dávanse los unos de los otros y facian tornar todo 
el daño sobre el león y el toro. Y al fin del pleito 
vino á esto, que comoquier que el león fizo mas 
daño y mas mal, el toro abajó mucho el su poder 
y la su honra, pero siempre el león fincó tan des- 
apoderado de allí adelante, que nunca pudo ense- 
ñorearse de las otras bestias, nin apoderarse dellas 
como solía, también de las de su linage, como de 
las otras. É asi porque el león y el toro no en- 
tendieron, que por el amor y el ayuda que el uno 
tomava del otro, ellos eran honrados y apoderados 
de todas las otras animalias, y non guardaron el 
amor «provechoso que avian entre sí, y non se 
supieron guardar de los malos consejos que les 
dieron para salir de su premia, y apremiar á ellos, 
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y fincaron el león y el toro tan mal de aquel pleito, 
que asi como ellos eran de ante apoderados de 
todas las animalias, asi fueron después todos apo- 
derados dellos. 

Y vos, señor conde Lucanor, guardádvos que 
estos que en esta sospecha tos ponen contra aquel 
vuestro amigo, que tos lo non fagan por vos traer 
á aquello que trajeron las animalias al león y al 
toro. Y porende conséjovos yo, que si aquel vues- 
tro amigo es hombre leal, y fallaste* en él siem- 
pre buenas obras y leales y fiades en él como 
deve hombre fiar de buen fijo ó de buen hermano, 
que non creedes cosa que vos digan contra él, án- 
tes vos consejo que le digades lo que vos dijeron 
dél: y luego vos dirá otrosí lo que á él dijeren 
de vos, y faced tan grande escarmiento en los que 
esta falsedad cuidaron, porque otros nunca se atrevan 
á la comenzar otra vegada. Pero si el amigo non 
fuere desta manera que es dicha , y fuere de los . 
amigos que se aman por el tiempo, por la ventura 
y por el menester, aquel amigo como este siempre 
guardad que nunca digades nin fagades cosa por- 
que él pueda entender que de vos se mueve mala 
sospecha nin mala obra contra él, y dad pasada á 
algunos de sus yerros, ca por ninguna manera non 
puede ser que tan gran daño vos venga á deshora, 
de que ántes non vea des alguna señal cierta, como 
seria el daño que vos vernia si vos desaviniesedes 
por tal engaño y maestría como de suso es dicha: 
pero á tal amigo siempre le dad á entender buena 
manera, que asi como cumple á vos la su ayuda, 
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que asi cumpla á él la vuestra, lo uno faciendo 
buenas obras demostrando buen talante, y non 
tomando sospecha déi á sinrazón, nin creyendo 
dichos de malos ornes, é dando alguna pasada á 
sus yerros, y mostrando casi como cumple á vos 
la su ayuda, que asi cumple á él la vuestra. Por 
estas maneras durará el amor entre vos, y seredes 
guardado de no caer en el yerro que cayó el león 
y el toro. Al conde plugo mucho este consejo, 
que Patronio le dió, y fizólo asi, y fallóse ende 
bien. Y entendiendo don Juan , que este ejemplo 
era bueno, fízolo escrevir en este libro, y fizo esto 
versos, que dicen asi: 

Por falto dicho de oitie mentiroso, 
No pierdan al amigo provechoso. 



CAPÍTULO XXXIX. 

Del consejo que dió Patronio al conde Lucanor , cuando 
dijo que quería cobrar buena fama, y el ejemplo fué de 
lo que conteció á un filosofo con una enfermedad 
que ama, 

Fablava otra vez el conde Lucanor con,, Patro- 
nio su consejero en esta manera: Patronio, una de 
las cosas del mun^o, porque orne deve mas traba- 

12 
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jar, es por buena fama, y por se guardar que nin- 
guno Je pueda travar en ella. Y porque yo se 
que en esto, nin en alguno non me podrían con- 
sejar mejor que tos, rue'govos que me consejedes 
en cual manera podré mejor acrecentar y levar de- 
lante y guardar la mi fama. Señor conde Luca- 
nor , mucho me place desto que vos decides , y 
para que vos mejor lo podades facer, placermeia 
que supiesedes lo que conteció á un filosofo y 
mucho anciano. El conde le preguntó como era 
aquello. 

Señor conde Lucanor, dijo Fatronio, un muy 
gran filosofo morava en una villa del reino de Ma- 
rruecos, y aquel filosofo avia una enfermedad, que 
cuando le era menester de se desembargar de las 
cosas sobejanas y de la vianda que avia recibido é 
non lo podia facer sinon con muy gran dolor y 
con muy gran queja, y tardava muy gran tiempo 
ante que pudiese ser desembargado. Y por esta 
enfermedad que avia mandávanle los físicos, que 
cada quél tomase gana de se desembargar de aquel- 
las cosas sobejanas, que lo provase luego, y non 
lo tardase, porque cuando lo tardase, y aquella ma- 
teria se quemase, mas desecaría y mas endurecería, 
en guisa que le seria gran pena y gran daño para 
la salud del cuerpo. Y porque esto le mandaron 
los físicos , facíalo y fallávase ende bien. Y acae- 
ció un día yendo por una calle de aquella villa, 
dó morava y do tenia muchos discípulos que apren- 
dían, y aquel tomó talante de se desembargar como 
dicho es. Y por facer lo que los físicos le man- 
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clavan y era su pro, entró en tina callejuela para 
facer aquello, que non podía escusar, y á tal fué 
su ventura, que en aquella calleja, do él entró, 
que moravan hi las mugeres que publicamente viven 
en las villas, faciendo daño á sus almas y deshon- 
ras de sus cuerpos, y desto non sabia nada el filo- 
sofo, que tales mugeres moravan en aquel lugar. 
Y por las semejanzas que en él parecieron, cuando 
salió de aquel lugar, do aquellas mugeres moravan, 
comoquiera que él non sabia nada que allí tal com- 
pañía morava, con todo esto, cuando dende salió, 
todas las gentes cuidaron que entrara en aquel 
lugar para otro fecho, que era muy desvariado de 
la vida que solia y devia facer. Y porque parece 
muy peor , y fablan muy mas y peor 'Jas gentes 
dello, cuando algún orne bueno ó de gran guisa 
face algún cosa, que no le pertenece, le está peor 
por pequeño que sea, que á otro que saben ya las 
gentes, que es acostumbrado de non se guardar de 
facer no muchas cosas peores: porende fué muy 
fablado y muy temido á mal, porque aquel filosofo 
tan honrado y tan anciano entrara en aquel lugar, 
que le era tan dañoso para el alma y para el 
cuerpo é para la fama: y cuando fué en su casa, 
viniéron á él sus discípulos con gran dolor de sus 
corazones y con gran pesar, y comenzaron á decir, 
que desaventura ó que pecado fuera aquel, porque 
en tal manera confundiera á sí mismo y á ellos, y 
perdiera toda su fama, que fasta entonces guardara 
mejor que orne del mundo. Cuando el filosofo esto 
oyó, fué muy espantado y preguntóles que porque 
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decían esto, é qué mal era este quél ficiera, é 
cuando, ó en qué lugar. Ellos dijeron, que por- 
que fablava asi en ello , ca ya por su desventura 
dellos era, que non avia orne en la villa que non 
fablase de lo que él ficiera, cuando entrava en aquel 
lugar, do aquellas tales mugeres moravan. Cuando 
el filosofo esto oyó , huvo ende muy gran pesar, 
pero díjoles que non se quejasen mucho desto, que 
dende á ocho dias les daría ende respuesta, y me- 
tióse luego en su estudio , y compuso un líbrete 
pequeño y muy bueno y muy provechoso, y entre 
muchas cosas que en él se contienen, fabla hi de 
la buena ventura, y como en manera de departi- 
miento departió con dos discípulos, y dice así: 
Fijos, en la buena ventura y en la desaventura 
acontece asi, que algunas vegades es fallada y bus- 
cada, y algunas vegadas es fallada y non. La fal- 
lada y buscada es, cuando algún hombre face algún 
buen fecho , ó por aquel bien que face le viene 
alguna buena ventura, y eso mismo por algún buen 
fecho malo le viene alguna mala ventura, esto tal 
es ventura buena y mala, fallada y buscada, ca él 
busca y face porque le venga aquel bien, ó aquel 
mal. Otrosí la fallada y non buscada es, cuando 
un hombre faciendo nada, por ello le viene algún 
pro ó algún bien, asi como si fuese un orne por 
algún lugar, y fallase muy gran' aver ó otra cosa 
muy aprovechosa, porque él non ovíese fecho nada, 
y eso mismo es cuando un hombre non faciendo 
nada por ello, le viene algún mal ó algún daño, 
asi como si un hombre fuese por una calle, y lan- 
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lasé otro una piedra á un pajaro, y descalábrate á 
él en la cabeza, esta es desventura fallada y non 
buscada, él nunca fizo, nin buscó porque deviese 
venir aquella desaventura. Y, fijos, devedes saber, 
que en la buena ventura y desaventura fallada y 
buscada ha menester dos cosas: la una, que se 
enmiende orne faciendo bien ó faciendo mal para 
mal aver; la otra, que las galardone Dios según las 
obras buenas y malas que el orne oviere fecho. 
Otrosí en la buena ventura ó mala fallada y non 
buscada, ha menester otras dos cosas: la una, que 
se guarde orne cuanto pudiere de non facer nin 
meterse en sospecha nin en semejanza, porque él 
deva venir á aquella desaventura ó mala fama; y 
la otra es, pedir merced y rogar á Dios, que pues 
él se guarda cuanto puede, porque le non venga 
alguna desaventura, como vino á mí el otro día, . 
que entré en una calleja por facer lo que non podía 
escusar para la salud del mi cuerpo, y que era 
sin pecado y sin ninguna mala fama, y por desaven- 
tura moravan hi tales compañas, porque yo magüer 
era sin culpa, finqué mal infamado. 

É vos , señor conde Lucanor , si quisieredes 
acrecentar y llevar adelante vuestra buena fama, 
conviene que fagades tres cosas. La primera, que 
fagades muy buenas obras, que sean placer de Dios, 
y desto guardando después en lo que pudieredes á 
placer de las gentes y guardando vuestra honra y 
vuestro estado, que non cuidedes que por buena 
fama que avades, que non la perdades, si dejase- 
des de facer buenas obras, y faciendo las contra- » 
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rías, ca muchos fieieron un tiempo, y porque des- 
pués non lo levaron adelante, perdieron el bien 
que avian fecho, y fincaron con la mala fama pos- 
trimera. La otra es, que roguedes á Dios que vos 
enderece, y fagades tale» obra», porque la vuestra 
buena fama se acreciente y vaya siempre adelante, 
y que vos guardedes de facer nin decir cosa por- 
que la perdades. La tercera cosa es, que por fecho 
nin por dicho nin por semejanza nunca fagades 
cosa porque las gentes puedan tomar sospecha, 
porque la vuestra fama vos sea guardada como 
deve, ca muchas veces faciendo orne buenas obras, 
y por algunas malas semejanzas que facen las gen 
tes, toman dél sospecha que empece poco, y menos 
para el mundo, y para el dicho de las gentes, como 
si ficiese mala obra. Y devedes saber, que las 
cosas que tañen á la fama que tanto aprovecha , é 
empece lo que las gentes tienen 6 dicen, como lo 
que es verdad en sí, mas cuanto para Dios y para 
el alma non aprovecha, nin empece sinon las obras 
que el orne face, y á cual intención son fechas. Y 
el conde tuvo este por buen ejemplo, y rogó a 
Dios que le ayudase á facer tales obras, cuales 
entendía que cumplía para salvamiento de su alma, 
y para guarda de su fama y de su honra y estado. 
Y porque don Juan tuvo este por buen ejemplo, 
ñzolo escrívir en este libro , y fiao estes versos, 
que dicen asi: 

Faz siempre bien, y gnaríe de sospecha. 
Y será siempre tu fama derecha. 
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CAPÍTULO XL 

De lo que conteció á un hombre que flcieron seiior de una 
gran tierra. 



Fablava otra vez el conde Lueanor con Patro- 
nio y (lijóle: Patronio, muchos me dicen, que pues 
yo soy tan honrado y tan poderoso, que faga 
cuanto pudiere por aver gran riqueza y gran poder 
y gran honra , ca esto es Jo que me mas cumple 
y mas me pertenece. Y porque yo sé, que siem- 
pre me aconsejades lo mejor, y que lo faredes asi 
de aqui adelante, ruégovos que me consejedes lo 
que vieredes que mas me cumple en esto. Señor 
coudc, dijo Patronio, este consejo que me vos de- 
mandades es grave de dar por dos razones. Lo 
primero, que en este consejo que vos demandades 
avré á decir contra vuestro talante; y la otra, por- 
que es muy grave cosa de decir contra el consejo 
que es dado á pro del señor; y porque este con- 
sejo ha estas dos cosas, es muy grave de decir 
contra él. Pero porque todo consejo, si leal es, 
no deve catar sinon por dar el mejor consejo, y 
no catar su pro nin su dañe nin si le place al 
señor, nin si le pesa, sinon decir lo mejor que 
hombre viere. Porende yo no dejaré de ves decir 
en este consejo lo que entiendo que es mas vues- 
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tra pro , y vos cumple mas , y porende tos digo, 
que Jos que esto vos dicen, que en parte vos con- 
sejan bien, empero no es el consejo cumplido para 
vos , y seria muy bien , y placérmela mucho que 
supiesedes lo que conteció á un hombre que ficie- 
ron señor de una gran tierra. Y el conde le pre- 
guntó, como fuera aquello. 

Señor conde Lucanor, dijo Patronio, en una 
tierra avia por costumbre, que cada un año facían 
nn señor, y en cuanto durava aquel año facían 
todas las cosas que él mandava, y luego que el 
año era acabado , tomávanle cuanto avia y desnu- 
dávanlo y echávanlo en una isla solo, que non fin- 
cava hombre del mundo con él. Y acaeció, que 
ovo una vez aquel señorío un hombre que fué de 
mejor entendimiento y mas apercebido que los que 
lo fueron ante, y porque sabia que desque el año 
pasase que le avian de facer lo que á los otros 
fícieron. Ante que se acabase el año de su seño- 
río, mandó en muy gran poridad facer en aquella 
isla, do sabia que le avian á échar, una morada 
muy buena y muy cumplida, en que puso todas 
las cosas que eran menester para en toda su vida, 
y fizo la morada en un lugar tan encubierto, que 
nunca ge lo pudieron entender los de aquella tierra 
que le dieron aquel señorío, y dejó algunos ami- 
gos en aquella tierra, asi adeudados y castigados, 
que si por aventura alguna cosa huviesc menester 
de lo, que se non acordara de embiar adelante, 
que ge las embiasen ellos en guisa que le non 
menguase ninguna cosa. Y cuando el año fué cura- 
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piído y los de la tierra le tomaron el señorío, y 
lo echaron desnudo en la isla, asi como á los otros 
hicieron, que fueron ante quél, que fuera aperce- 
bido; y avia fecho tal morada en que podía vivir 
muy vicioso y muy á placer de si, fué para ella, 
y vivió en ella muy bien andante. 

Y vos, señor conde Lucanor, si queredes ser 
bien aconsejado, parad mientes que en este tiempo 
que avedes á vivir en este mundo, pues sodes 
cierto que lo avedes á dejar, y que vos avedes á 
partir desnudo dél, y non avedes á levar cosa del 
mundo , sino las obras que ficieredes , guisad que 
las fagades tales, porque cuando deste mundo salie- 
redes, que tengades fecha tal morada en el otro, 
porque cuando vos echaren deste mundo desnudo, 
que falledes buena morada del alma. Y la vida 
no se cuenta por años, mas dura para siempre sin 
fin, que el alma es cosa espiritual que no se puede 
corromper, ante dura y finca para siempre. Y 
sabed que las buenas obras ó malas, que el hom- 
bre en este mundo face, todas las tiene Dios guar- 
dadas para dar dolías galardón en el otro mundo 
según sus merecimientos. Y por todas estas razo- 
nes conséjovos yo que fagades tales obras en este 
mundo, porque cuando dél ovieredes á salir, falle- 
des buena posada en aquel áo avedes de ir y durar 
por siempre. Porque por los estados y honras 
deste mundo , que son vanos y fallecederos non 
querades perder aquella que es cierta que ha de 
durar para siempre sin fin. Y estas buenas obras 
lácele as sin ufanía y sin vanagloria , que aunque 
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las vuestras buenas obras serán sabidas, siempre 
serán encubiertas,, pues non las facedes por ufanía 
nin por vanagloria. É otrosí dejad acá tales ami- 
gos, que lo que tos non pudieredes cumplir en 
toda vuestra vida, que lo cumplan ellos á pro de 
la vuestra ánima. Pero seyendo estas cosas todas 
guardadas, todo lo que pudieredes facer para levar 
vuestra honra y vuestro estado adelante, tengo que 
lo devedes facer, y es bien que lo fagades. Y el 
conde tuvo este por buen consejo, y rogé á Dios 
que le guisase que lo pudiese asi facer como Patra- 
nio decia. Y entendiendo don Juan, que este ejem- 
plo era bueno, fizólo escrevir en este libro, y fiao 
estos versos, que dicen asi: 

Por e«te mando, que es falleeedero, 
Non quieras perder él que es duradero. 



CAPÍTULO XLI. 

De lo que conteció al bien y al mal, y de lo que conteció 
á un orne con un loco. 

Fablava el conde Lucanor conPatronio su con- 
sejero en esta manera: Pa tronío, á raí contece, 
que he dos vecinos, el uno es hombre á quien 
amo mucho, y ay muchos buenos deudos entre mí 
y él, porque le devo amor, y non sé que pecado 
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i y que ocasión es t ca muchas veces me face algu- 
| nos yerros y algunas escatimas, de que tomó muy 
| grande enojo: y el otro no es hombre con quien 
i aya grandes deudos nin grande amistad, nin ay en- 
tre nosotros gran raion, porque la deva mucho 
aver. Y este otrosí fáceme á las veces algunas 
I eosas, de que yo non me pago. Y por el buen 
entendimiento, que vos a vedes, ruégovos que ole 
consejedes en que manera pase con estos dos hom- 
bres. Señor conde Lucanor, dijo Patronio, esto 
que vos decides no es una cosa, ántes son dos muy 
revesadas la una de la otra. Y para que vos po- 
dades en esto obrar como vos cumple, placérmela 
que supiesedes dos cosas que cdntecierotí, la una 
que conteció al bien y al mal, y la otra que conte- 
ció á un hombre bueno con un loco. Y el conde 
le preguntó como fuera aquello. Señor conde, dijo 
Patronio, porque estas son dos cosas, y non vos 
las podría en uno decir , decirvoshe primero de lo 
que conteció al bien y al mal, y decirvoshe des- 
pués lo que conteció al buen hombre con el loco. 

Señor conde, el bien y el mal acordaron de 
facer su compañía en uno, y el mal, que siempre 
es mas acucioso y siempre anda con rebuelta y non 
puede folgar sinon rebolver algún engaño y algún 
mal, dijo al bien, que seria buen recaudo que ñu- 
tiese algún ganado con que se pudiesen mantener, 
y al bien pingo desto, y acordaron aver ovejas. 
£1 bien, como es bueno y mesurado, no quiso 
escoger. Y luego que las ovejas fueron paridas, 
dijo el mal al bien, que escogiesen en el esquilmo 
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de las ovejas, Y el bien, como es bueno y mesu- 
rado, non quiso escoger, mas dijo el bien al mal, 
que escogiese él. Y el mal , porque es malo y 
derranchado, plúgole ende mucho, y dijo que to- 
mase el bien el corderuclo asi como nacía, y él 
que tomaría la leche y la lana de las ovejas: y el 
bien dio á entender, que se pagara desta partición. 
Y el mal dijo, que era bien que huviesen puercos, 
y al bien plugo desto: y desque partieron, dijo el 
mal, que pues el bien tomara los fijos de las ove- 
jas, y él la leche y la lana, que tómase aora la 
leche y la lana de los puercos, y que tomaría él 
los fijos: y el bien tomó aquella parte. Y des- 
pués dijo el mal, que pusiesen alguna hortaliza, y 
pusieron nabos: y desque nacieron, dijo el mal al 
bien, que no sabia que cosa era lo que no veía, 
mas porque el bien viese lo que tomava, que to- 
mase las fojas de los nabos, que parecían y esta- 
van sobre tierra, y que tomaría él lo que estava 
so tierra: y el bien tomó aquella parte. Y después 
pusieron coles, y desque nacieron, dijo el mal, que 
pues el bien tomara la otra vez de los nabos lo 
que estava sobre tierra, que tomase aora de las 
coles lo que estava so la tierra: y el bien tomó 
aquella parte. Y el mal dijo al bien, que huviesen 
una muger que los sirviese, y el bien dijo, que le 
placía, y desque la hu vieron, dijo el mal al bien, 
que partiesen el servicio della , y el bien dijo que 
le placía, y el mal dijo al bien, que tomase el ser- 
vicio de la cinta arriba, que era la mejor parte del 
cuerpo, y que él tomaría la peor parte, que era 
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de la cintura ayuso, y fué asi, que la parte del 
bien facía lo que le cumplía en casa, y la parte 
del mal era casada con él, y avia de dormir con 
su marido. Y la muger fué encinta, y encaeció de 
un fijo, y quísole dar de la leche. Y cuando el 
bien esto rió, díjole que no lo ficiese, que la 
leche de su parte era, y que no lo consentiría en 
ninguna manera. Y cuando el mal supo que era 
encaecida, vino muy alegre por ver su fijo que na- 
ciera,- y falló que estava llorando, y preguntó á su 
madre, que porque Horava, y la madre le dijo, que 
porque non mamava: y dijo el mal, que le diese 
á mamar, y la muger dijo, que el bien ge lo de- 
fendiera, diciendo que la leche era de la su parte. 
Y cuando el mal esto oyó, fué al bien y díjole 
riyendo y burlando, que ficiese dar de la leche á 
su fijo. Y el bien díjole, que la leche era de su 
parte, y que lo non faria. Y cuando el mal esto 
oyó, comenzóle á afincar ende, Y desque el bien 
vió la priesa en que estava el mal, díjole: Amigo, 
amigo, non cuidades, que yo tan poco sabia, que 
non entendía cuales partes escogistes vos siempre, 
y cuales distes á mi, pero yo nunca vos demandé 
nada de las vuestras partes, y pasé muy lazdrada- 
mente con las partes que vos me davades, y vos 
nunca vos dol tetes, nin ovistes mesura contra mí : pues 
si aora vos Dios trajo á lugar que avedes menester 
algo de lo mió, non vos maravilledes si non os lo 
quiero yo dar, y acordad de lo que me fecistes sof- 
rir. Esto por lo al cuando el mal atendió que el 
bien decía verdad, y que su fijo seria muerto por 
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esta manera , fué muy mal cuitado , y comenzó á 
rogar y á pedir merced al bien que por amor de 
Dios oviese piedad de aquella criatura, y que non 
parase mientes á las sus maldades, y que de allí 
adelante que siempre faria cuanto mandase: y des- 
que el bien esto vió, tuvo que le ficiera Dios mucha 
merced en traerlo á lugar que viese el mal que 
non podia guarecer sinon por la bondad del bien, 
y tuvo que esto era muy gran enmienda, y dijo al 
mal, que si quería que consintiese que diese la 
muger la leche á su fijo, que tomase el mozo acues- 
tas, y que anduviese por la villa apregonando en 
guisa que lo oyesen todos, y que dijese: Amigos, 
sabed que con bien asi venció el bien al mal, y fa- 
ciendo esto, que consentiría que le diese de la 
leche. Desto plugo mucho al mal, y tovo que 
avia de buen mercado la vida de su fijo, y el bien 
tuvo que avia muy buena enmienda, y fizóse asi 
Por esto supieron todos, que siempre el bien vence 
con bien. Mas al orne bueno conteció de otra 
guisa con el loco, y fue* asi. Que un orne bueno 
avia un bailo, y en aquella tierra era un loco, el 
cual era el primero que cada dia venia al baño, y 
cuando las gentes hañavan, dávales tantos golpes el 
loco con piedras y con palos y con cuanto fallava 
á los que alli entravan, que orne del mundo non 
osava ir aquel baño de aquel orne, y perdía su 
renta. Y cuando el buen orne vió, que aquel loco 
le facía perder toda su renta de aquel baño, ma- 
drugó un dia, y metióse en el baño ante que el 
loco viniese, é desnudóse y tomó un cubo de agua 
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caliente lleno y una gran maza de madera, y cuando 
vino el loco que solía venir al baño para ferir Ion 
que se bañaran, enderezó á uno como solía. Y 
cuando el orne bueno que eslava atendiendo lo vió 
entrar, dejóse ir á él muy sañudo y muy bravo, 
y dióle con el cubo del agua caliente por encima 
de la cabeza, y metió mano á la maza, y dióle 
tantos y tales golpes con ella por la cabeza y por 
el cuerpo, que el loco cuidó ser muerto, y cuidó 
que aquel orne bueno que era loco, y salló dando 
voces muy grandes y topó con un orne muy bueno 
y preguntóle como venia asi dando voces , queján- 
dose á tanto. El loco le dijo: Guardadvos, amigo, 
que otro loco ha en el baño. 

É vos, señor conde Lucanor, pasad con vues- 
tros vecinos asi, que con él que avedes tales deu- 
dos, que en toda guisa querades que siempre sea- 
des amigos, facedlc siempre buenas obras, y aun* 
que vos faga algunos enojos, dadles, pasada, y ace- 
rredle siempre á sñ menester, pero siempre lo faced, 
dando á entender que lo facedes por los deudos 
y por el amor que le avedes, mas non por venci- 
miento. Mas al otro con quien non avedes tales 
deudos , en guisa del mundo non le sufrades cosa 
del mundo, mas dadle á entender que por quier- 
que tos faga que todo se aventurara sobre ello, 
oa bien creed que los falsos amigos mas guardan 
el amigo por barata ó por recelo , que por otra 
buena noluntad. Y el conde tovo este por buen 
ejemplo, y fizólo asi, y fallóse ende bien. Y por- 
que don J«an tuvo esto por buen ejemplo, fizólo 
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eserevir en este libro, y fiio estos versos , que 
dicen asi: 

Siempre que el bien vence con bien al mal, 
Sufrir al orne malo poco val. 



CAPÍTULO XIII. 

De la compañía que hicieron la mentira y la verdad. 



Un día fablava el conde Lucanor con Patro- 
nio su consejero y dijole asi: Patronio, sabed que 
estoy en gran queja y en gran ruido con unos 
ornes que me non aman mucho y estos ornes son 
tan reboltosos y tan mentirosas, que nunca otra 
cosa facen sino mentir á mi y á todos los otros 
con quien han de facer ó delibrar alguna cosa, y 
las mentiras que dicen sábenlas tan bien apartar y 
aprovecharse en ellas, que me traen á mí gran 
daño, y ellos apoderanse mucho, y ,han en las gen- 
tes muy fieramente contra mi: y bien creed, que 
si yo quisiera obrar por aquella manera, que por 
aventura lo sobria facer tan bien como ellos. Mas 
porque yo sé que la mentira es de mala manera, 
nunca me pagué della, y aora por el buen enten- 
dimiento, que vos avedes % ruégovos que me conse* 
jedes, que manera tomaré con estos ornes. 
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Señor conde Lucanor, dijo Patronto, la mentira 
y la verdad ficieron en uno su compañía, y desque 
ovieron estado asi un tiempo , la mentira que es 
mas acuciosa dijo á la verdad, que seria bien que 
pusiesen un árbol de que huviesen fruto, y pudie- 
sen estar á la su sombra cuando fíciese calentura. 

Y la verdad como es cosa llana y de buen talante, 
dijo que le placía. Y desque el árbol fué puesto 
y comenzó á nacer, dijo la mentira á la verdad, 
que tomase cada uno delios su parte de aquel árbol. 

Y la mentira dándole á entender á la verdad con 
razones coloradas y apuestas, que la raiz del árbol 
es la cosa que dá la vida y la mantenienza al ár- 
bol, y que es mejor cosa y mas aprovechosa, con- 
sejó la mentira á la verdad, que tomase las raices 
del árbol que están so tierra, y ella que se aven- 
turaría á tomar aquellas ramillas que avian á salir 
y están sobre tierra, comoquier que era gran peli- 
gro, porque estava á ventura de tajarlo, y fallarlo 
los bornes, y roerlo las bestias, ó tajarlo las aves 
con los picos ó con las manos ó con los pies, ó 
secarlo la gran calentura , ó quemarlo el yelo, y 
que todos peligros non avia á sufrir ninguno la 
raiz. Y cuando la verdad oyó todas estas razones, 
porque non ay en ella muchas maestrías y es cosa 
de gran fianza y de gran creencia, fióse enlamen- 
tira su compañera , y tovo que era verdad lo que 
le decía, y tovo que la mentira le consejava bien, 
y que tomava muy buena parte, y tomó la raiz del 
árbol, y fué con aquella parte muy pagada. Y cuando 
la mentira esto ovo acabado, fué muy alegre por 

13 
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$1 engaito que avia t fecho á su compañera^ diciéu- 
dole mentiras caloraos t y feinpqsas y apuestas, y 
la verdad metióse so tierna para vivir do estavau Jw 
raices que era la, su parte, y Jp m^ntír^ fincó sobre 
tierra donde viven los hombres y andaj* las gentes 
y. todas las otras, cosas,. Y como es eJJa muy fa- 
lagüera, en poco tiempo fueron inuy pagados della. 

el su árbol comenzó á crecer y á echar ipuy 
grandes tamos y muy grandes fojas, y facían uuiy 
ferraosa sombra, y parecieron, en él ipuy apuestas 
Jiotes y de muy fermosa,s colores y muy pagade- 
ras dje parecencia.. Y desque Jas gentes, vieron 
aquel árbol tan fermoso, ajuntávapse á él de muy 
buenamente á estar catye él r y. paga vaj^se mucho á 
Ja su sombra» y estavan hi Jas mas de las gente* 
siempre, y apa los que se ( fajjavap por los, otfos 
lugares, decían los uros á\ los otros, que si querían 
estar t viciosos, y alegres qu,e fucsia á est¡ar á la 
jgombra del árbol dc¡ la mentira. Y cuando las gen- 
tes eran ayuntadas so aqqel árbol, como la pen- 
ara es muy, Taleguera y da rnuy gran sabiduría, 
facía muchos placeres, á las gentps, y mfstjávales 
^e su sabiduría, y las gentes pagávanse mucho de 
aprender aquella su ;arte, Y por $sta o\aqera tiró 
y allegó á sí todajs las gentes del mundo,, y mos- 
trava á los unos mentidas sencillas,, y á los otros 
muy mas sabios mentiras tibies. Y devedf & saber» 
que la mentira sencilla es, cuando dice un hombre 
á otro Don fulano, yo. faré tal cosa por vos' y él 
píente de aquello que dice: y la mentira doblada 
.es, cuando le dá juras ó omenages y rehenes ? é 
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di á otares por si que fagan todos aquellos pleitos, 
y en faciendo estos aseguramiento* ha él ya pen- 
sado: y sabed la manera como todo esto tornara 
en mentira y engañe» Has la nientira teble, que 
es mort alíñente engañosa , es Ja que él miente y 
le encaña ,. diciéndole verdad. Y desta sabiduría 
tal avía tanto en la mentira, y sabíalo tan bien mes* 
trar á les que se pegaran de estar á la su sombra 
del su árbol, que les facial acabar por aquella sabi- 
duría io mas de las eosas que ellos querían, y non 
fallará ningún hombre que aquella arte non supiese, 
fue ello» no te trajesen á facer toda su voluntad, 
lo uno* por Ja fermosura del árbol, y lo al por la 
gran arte .que de la mentira aprendían, y descama 
mucho Jas gentes de estar á aquella sombra, y 
aprender lo que aquella mentira lee mostrara, y la 
mentira estará mucho hendrada y muy preciada 
y muy acompaSada de las gestes, y él que ménoe 
se allegara á ella, y meaos sabia de la su arte, 
ménoa le preciara* todos, y aun él mismo se pre- 
ciara menos» Estaña* la mentira tan bien andante 
y laadrada y despreciada la verdad, y estara escon- 
dida so tierra, y bombee del mundo non sabia 
parte dalla nh% se pagara della nía la querían bus- 
can ¥ ella viendo que non le arda fincado cosa 
en ene se pudiese mantener sinon aquellas raices 
del árbol, que era la parte que le consejara tomar 
la mentira con mengua de otra vianda, drope á tor- 
nar y á roer y á tajar y á governarae de las rai* 
ees del árbol de k aren tita. Y coraequlee que el 
árbol tenia muy buenas rainaa y muy ancha» foja*, 
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y facía muy gran sombra y muchas florea > y de 
muy apuestas colores, antes que pudiesen llevar 
fruto, fueron tajadas todas las raices, ca las oto á 
comer la verdad, pues non avia al de que se gover- 
nar. Y desque las raices del árbol de la mentira 
fueron todas tajadas,, estando la mentira á la som- 
bra del su árbol con todas las gentes que apren- 
dían de aquella su arte, vino un viento, y dió en 
el árbol: y porque las sus raices eran todas taja- 
das, fué ligero de derribar, y cayó sobre la men- 
tira, y quebrantóla muy de mala manera, y todos 
los que esta van aprendiendo de la su arte fueron 
todos muertos y muy mal feridos, y fincaron muy 
mal andantes: y del lugar do estava el tronco del 
árbol salió Ja verdad que estava escondida, y cuando 
fué sobre la tierra, falló, que la mentira y todos 
los que á ella Uegavan eran muy mal andantes, y 
ae fallaron mal de cuanto aprendieron, y usaron de 
lo que aprendieron de la mentira. 

Y vos, señor conde Lucanor, parad mientes 
que la mentira ha muy grandes ramas, y las sus 
flores, que son los sus dichos y los sus pensamien- 
tos y los sus iatagos, son muy placenteros, y pá- 
ganse mucho dello las gentes, empero todo es som- 
bra, y nunca llegan á buen frute. B porende si 
aquellos vuestros contrarios usan de las sabidurías, 
y de los engaños de la mentira , guardadvos dellos 
cuanto pudieredes, y non querades ser su compa- 
ñero en aquel arte, nin avades embidia de la su 
buena andanaa, que han por usar del arte de la 
mentira, ca cierto sed que poco les durará, y non 



Digitized byCiOOQlc 



CAPÍTULO XUI. 



-pueden aver buena fin, y cuando cuidan ser mas 
bien andan ten, estonces les fallecerá, asi como fa- 
lleció el árbol de la mentira, y á los que cuidavan 
ser muy bien andantes á la su sombra: mas aun- 
que la verdad sea menospreciada, abrasadlos con 
ella bien , y preciadla mucho , ca cierto sed , que 
por ella scrédes bien andante y avrédes buen aca- 
bamiento y ganarles la gracia de Dios, porqué 
vo« dé en este mundo mucho bien y rancha honra 
para el cuerpo , y para el alma salvamento en el 
.otro mundo. Y al conde plugo mucho deste con- 
sejo que Patronio le dio, y fizólo asi, y fallóse 
ende bien. Y entendiendo don Juan, que este ejem- 
<plo era muy bueno, fizólo escririr en este libro, y 
íázo estos versos, que dicen asi : 

Seguid la verdad, la mentí ta faid, 

Ca mucho mal crece quien usó de mentir. 



CAPITULO XLffl. 

lo que conteció d una raposa que se, fi»o muerta. 



Fablava otra ve« el conde Lucanor con Patro- 
cino su consejero, y «líjele asi: Patronio, un mí 
pariente vive en una tierra do no ha, tanto poder, 
que pueda estrañar cuantas escatimas le facen, y 
< los que han poder ep la tierra querrían muy de 
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grado ipie Ocíese mirtina cosa, porque ovfesen acha- 
que para ser contra él, 7 aquel mi pariente tiene 
que le es muy grave cosa de softir aquellas terre- 
rías que le facen , y querría aventuradlo todo ante 
«que sofrir tanto pesar de cada día: y porque yo 
querría qué él acertase en lo mejor, ruégovos que 
me digades en que manera le conseje, porque pase 
Jo mejor que pudiere en aquella tierra. Sendr 
conde Lucanor, dijo Patronio, para que vos le pa- 
dades consejar en efeto, placérmela que «upiesedee 
lo que conteció á un raposo que se iao muerto. 
Y el conde le preguntó como fuera aquello. 

SefSer conde, dijo Patronio, un raposo entró 
una noche en un corral do avia gallinas, y andando 
en ruido con las gallinas, cuando él cuido* que se 
podría ir era ya de dia, y las gentes andavan ya 
por las calles : y desque vid que non ser podia ya 
esconder, salió ascondidamente á la calle, y tendióse 
asi como si fuese muerto. Y cuando las gentes lo 
vieron, cuidaron que era muerto, y non cató nin- 
guno por él. Y á cabo de una pieza pasó por hi 
un orne ? y dQb que los cabellos de la frente del 
raposo que eran muy buenos para poner en las 
frentes de los mozos pequefSos, porque no los aho- 
jen, y trasquilóla con unas tijeras de los cabellos de 
la frente del raposo, que eran muy buenos, y leyó- 
los: y después vino otro, y dijó eso mismo de los 
cabellos del lomo; y Otro de las hijadas, y tanto* 
dijeron esto, fasta que lo trasquilaron todo, y por 
todó esto nunca se movió el raposo, porque enten- 
día que aquellos cabellos non le facían gran daño 
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en loa perded: y después vine otro y dtjo, q«« la 
tila del págar del raposo, que era buena para 
guarecer de los panadizos, y sacárongelo, y el ras- 
poso non sé molió : y 'después vino otro y dijo, 
quel diente del raposo era bueno para el dolor de 
los dientes y sacárongelo y él raposo non se morid. 
Y después á cabo <te pieza Tino otro y dijo, que 
el corazón del raposo era bueno pSfra el coraaon, 
y metió mano ¿ un cuefeüto para sacarle el cora- 
zón, y el raposo vio que ié querían sacar el cora- 
zón, y que si ge lo sacasen, que non era cosa que se 
pudiese cobrar , y que la vida era perdida, y tuvo 
que era mejor de se aventurar á quier que pudiese 
venir, que sofrir cosa porque se perdiese todo, y 
aventuróse y pugnó de guarecer , y escapó muy 

bien. • , . . j . a . . ) 

Y tos, señor conde Lucanor, consejad á aquel 
vuestro pariente, que si Dios le echó en tierra do 
no puede est rallar lo que le facen como él querría 
ó como le cumple, que en cuanto las cosas que le 
fteíeren fneren á tales , que se* puedan sofrir sin 
daño y sin gran mengtrá, «pie dé á entender, qué 
se non siente delló y que les dé jasada. Ca en 
cuanto da hombre á entender, que se non tiene 
por mal. trecho de lo que contra el Kan hecho, no 
está tan avergonzado: mas dando á entender qué 
«é tiene por mal trecho dé lo <|ué ha recibido, fi 
dende adelanté no face lo que déve por no fincar 
menguado, non está bien Cómo decía» Y porende 
ú la* cosas pasaderas, pues non *é puede estraSar 
como devfa, mejor es darles pasadla.. Mas ai lie*- 
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gare el fecho á alguna cosa que sea gran daño 6 gran 
mengua, entonce que se aventure y non le sufra. 
Ca mejor es la perdida ó la muerte, defendiendo 
hombre su derecho y su honra y su estado, que 
vivir pasando en estas cosas mal y deshonrada- 
mente. Y el conde tuvo este por buen ejemplo. 
Y don Juan fíaolo escrevjr aqui^ y fiso estos ver- 
sos, que dicen asi: 

Sufre las cotas en cnanto viviere», 
Estraña laa otras cnanto pedieres. 



CAPÍTULO XLIV. 

De lo que conteció á un ciego con otro. 



Fablava otra vez el conde Lucanor con Patro- 
nio su consejero en esta manera: Patronio, un pa- 
riente y amigo de quien yo fio mucho, y so cierto 
que me ama verdaderamente, me conseja que vaya 
á un lugar de que me recelo yo mucho, y díceme 
que non aya recelo, que ante tomaría él la muerte, 
*|ue yo tomase ningún daño: y aora ruégovos que 
me consejedes en esto. Señor conde Lucanor, dijo 
Patronio, mucho querría para este consejo que 
supiesedes lo que conteció á un ciego con otro. Y 
*1 conde le pregunté como fuera aquello. 
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Señor conde Lucanor, dijo Pa tronío, un hom- 
bre inorava en una villa, y perdió la vista de los 
ojos y fué ciego, y estando asi ciego y pobre, vino 
á él otro ciego que mor a va en aqúelJa villa, y 
dijole que fuesen amos á otra villa cerca de aquella 
que ellos moravan, y que pedirían por amor de 
Dios y avrian en que se mantener y governar. Y 
aquel ciego le dijo, que en aquel camino de aquella 
villa, que avia pasos y barrancos y muy fuertes 
pasadas, y que se recelava mucho de aquella ida. 
Y el otro ciego le dijo, que non oviese recelo, qué 
éi iría con él, y le pornia en salvo: y tanto le 
seguró y tantas proes le mostró en la ida, que el 
ciego creyó al otro ciego, y friéronse ambos. Y 
desque llegaron á los lugares fuertes y peligrosos, 
cayó el ciego que guiara al otro, y non dejó de 
caer por eso el otro ciego que recelava por ello. 

É vos, señor conde Lucanor, si recelo avedes 
con razón y el fecho es peligroso, non vos meta- 
des en camino de peligro por lo que vuestro pa- 
riente y amigo vos dice, que ántes morirla que 
vos tomad es daño, ca muy poco vos aprovecharía 
á vos, que él muriese y vos tomasedes daño ó mu* 
riesedes. El conde tuvo este por buen consejo , y 
fizólo asi, y fallóse ende bien. Y entendió don Juan, 
que este ejemplo era muy bueno, y fizólo escrcvir 
en este libro, y fizo estos versos, que dicen asi: 

Nanea te metas do ayas mal andanza, 
Auaque tu amigo te faga seguranza. 



Digitized by 



203 



BL CONDE LUCANOR. 



CAPITULO XLV. 

De lo que conistió á un mancebo el Ha que se casó. 



Un día fablava el cande Lucanor eon Patronio 
su consejero y díjole: Patronio, un mi criado me 
dijo le traían casamiento con una muger muy rica, 
y aunque es mas honrada que él, y que es el 
casamiento muy bueno para él, sino por un embargo 
que hi há, y el embargo es este* Dijome que le 
dyeron, que aquella muger que era la mas fuerte 
y la mas brava cosa del mundo, y aora ruégovos 
que me consejedes, si le mandaré, que case con 
aquella muger , pues sabe de cual manera es, ó si 
le mandaré, que lo non faga. Señor conde Luca- 
nor, dijo Patronio, si él fuere tal como fué un fijo 
de un hombre bueno, que era moro, consejalde que 
case con ella, mas si non fuere tal, non se lo con- 
sejedes. Y el conde le rogó que le dijese como 
fuera aquello. 

Patronio le d(jo, que en una villa avia un moro 
honrado, que avia un fijo el mejor mancebo que 
en el mundo podría ser, mas no era tan rico, que 
pudiese cumplir tantos fechos, nin tan grandes 
como el su corazón le dava á entender que devia 
cumplir , y por esto era él en gran cuidado, por- 
que avia la voluntad, y non avia el poder. Y en 
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aquella Tilla misma avia otro moro muy mas hon- 
rado y muy roas rico que su padre, y avia una * 
fija y non mas, y era muy contraria de aquel man- 
cebo , que cuanto aquel mancebo avia de buenas 
maneras , tanto las avia aquella fija del hombre 
bueno de malas y revesadas: y per en de Iiofobre 
del mundo non quería casar con aquel diablo* Y 
aquel tan buen mancebo vino un dia á su padre, 
y díjoie, que bien sabia él que non era tan rico, 
que pudiese darle con que él pudiese vivir á su honra, 
y que pues le convenia facer vida menguada y 
lasdrada ó irse de aquella tierra, que si él por 
bien tuviese, que le parecía mejor seso de catar 
8%nn casamiento con que pudiese aver alguna pa- 
sada: y el padre le dijo, que le placería ende 
mucho si pudiese fallar casamiento que le cumpliese. 
Y entonce le dijo el fijo, que si él quisiese que 
poderia guisar, que aquel hombre bueno que avia 
aquella fija, que ge la diese para él: y cuando el 
padre esto oyó, fué mucho maravillado, y díjoie 
que como cuidava en tal cosa, que non avia hom- 
bre que la conociese, qué por pobre qutffaese qui- 
siese casar con ella, y el fijo le dijo que le pedia 
por merced, que le guisase aquél casamiento, y 
tatito le afincó, que comoquier que el padre lo 
tuvo por estrato, ge lo otorgó, y fuésc luego para 
aquel hombre bueno, y amos eran mucho amigos, 
y díjoie todo lo que pasara con su fijo, que se 
atrevía ó casar con su fija, que le pluguiese, y ge 
la diese para él* Cuando el hombre bueno esto 
oyó decir á aquel: su amigo, díjoie: Por Dios, amigo, 
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si yo tai cota fidese, aervoaia nauy falso amigo* 
ca tos tenedes muy buen fijo , . y ternm que facía 
muy gran falsedad, que yo vos conaintieae su mal 
ai su muerte, ca so cierto , que si con mi fija ca- 
sase que seria muerte, ó le valdría mas la muerte, 
que la vida, y tos non entendades que vos digo 
esto por non cumplir vuestro talante, ca si Ja qu¡- 
sieredes, i mí bien me place de la dar á vuestro 
fijo, é á otro que me la saque de casa: y aquel 
su amigo díjole que le agradecía mucho esto que 
le decía, y que le rogava, que pues su fijo quería 
aquel casamiento, que le pluguiese; y el casamiento 
se fizo, y levaron la novia á casa de su marido, y 
los moros han por costumbre, que adovan de cenar 
á los novios, y pónenles la mesa, y déjanlos en so 
casa fasta en otro día, y ficiéronlo asi aquellos, 
pero estarán los padres y las madres y parientes 
del novio y de la novia con grande recelo cuidando, 
que otro día fallarían el novio muerto ó muy mal 
trecho. Y luego que ellos fincaron solos en casa, 
asentáronse á la mesa, y ante que ella huyase á 
decir cosa, cató el novio en derredor de k mesa, 
y vió un su alano, y díjole ya cuanto bravamente: 
Alano, dadnos agua á las manos: y el alano no lo 
fizo, y él se comenzó ¿ ensañar y díjole mas bra- 
vamente, que le diese agua á las manos, y el perro 
non lo fizo. Y desque vió que lo non facía, levan- 
tóse muy sañudo de la mesa, y metió mano á la 
espada y enderezó al alano, y cuando el alano le 
vió venir contra sí , comenzó á fiiir y él en pos 
dél, ' saltando amos por la ropa y por la mesa y 
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por el fuego, y tanto anduvo en pos déi, fseta que 
lo alcanaó y cortóle la cabesa y las plenas y loa 
brazos, y fizólo todo piezas, y ensangrenté toda la 
casa y la ropa y la mesa: y ansi muy sañudo y 
ensangrentado tornóse á sentar á la mesa, y* caté 
al derredor, y vió un blauchete, y mandó que le 
diese del agua á las manos, y porque non lo fizo* 
dijole: ¿Como, don falso traidor, no viste lo que 
llce al alano, porque non quiso facer lo que le 
mandé? Yo prometo, que si un punto mas por-r 
fias conmigo, que eso mismo faré á ti que al alano. 
Y porque lo non fizo, levantóse, y tomóle por las 
piernas, y dió con él á la pared, y finóle mas de 
cien pedazos, mostrando muy mayor saña que con* 
tra el alano. Y asi bravo y sañudo, faciendo mal- 
los continentes, tornóse á sentar á la mesa, y caté 
4 todas partes. Y la rauger, que le vió esto facer, 
tuvo que esteva loco y fuera de seso, y non decía 
nada. Y desque ovo calado á toda parte, vió up 
su cavallo que esteva en casa, y él non avia mas 
de aquel, y dijole bravamente, que le diese agua á 
las manos, y el cavallo non lo fino. Y desque vió 
que lo non fino, dijole: ¿Como, don cavallo, cui- 
dades, que porque non he otro cavallo, que per 
eso vos dejaré, si non ficieredes lo que vos man- 
daré? Que tan mak muerte vos daré como á los 
otros, y no ha cosa viva en el mundo, que non 
faga lo que yo mandare, que eso mismo ¡e non 
faga. El cavallo estuvo quedo, y desque él vió 
que non facía su mando, fué á él y cortóle la car 
beza, y con la mayor saña que podía mostrar des- 
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pedasávalo lodo. Y cuando la muger vio que nía-» 
tara el cavallo, non aviendo otro, y que decía que 
esto faria á cualquier cosa que su mandado non 
ficiese, tuvo que esto ya non se facía por juego, y 
ovo tan gran miedo, que non sabia si era muerta 
ó viva. Y él así bravo y saludo y ensangrentado, 
tornóse á la mesa, y jurando que si mil cavallos 
y hombres y mugeres él buviese en casa, que le 
saliesen demandado, que todos serian muertos, y 
asentóse y cató á toda parte, teniendo la espada 
ensangrentada en el regazo. ¥ desque caté á una 
parte y á otra, y no vio cosa viva, bolvió los ojos 
contra su muger muy bravamente, y díjole con gran 
gaita, teniendo la espada sacada en la mano: ¡Lerau- 
tadvos y dadme agua ¿ las manos! Y la muger 
que no esperava otra cosa, sinon que la despeda- 
zaría toda, levantóse muy apriesa y dióie agua á 
las manos y díjole: ¡Ha, como agradeseo á Dios, 
porque fecistes lo que vos mandé! cade otra guisa 
por el pesar que estos locos me icieron, eso oviera 
yo fecho á vos, que á ellos. Y después mandóle 
que le diese de comer, y ella fízalo, y con tal son 
se lo decía, que ella ya cuidava qué la cabeza era 
ida por el polvo, y asi pasó el fecho entre ellos 
aquella noche, y nunca ella fabló, mas facía todo 
lo que él le mandava. Y desque ovkron dormido 
una pieza, dijo él á ella: Con esta salía que ove 
esta noche no puedo bien dormí*, catad que no me 
despierte evae ninguno, y tenedrae bien adovado de 
comer. Y miando fué gran mañana, los padres y 
las madres y los parientes ahogáronse á Ja puerta, 
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y en cuanto non fablava ninguno, cnidaron que el 
novio estava muerto ó feride: y desque vieron 
entre las puertas á la novia, y no al novio cuidá- 
ronlo mas, y cuando la novia los vio á la puerta, 
llegó muy paso y con gran miedo, y comenzóles 
luego ú decir: ¿Traidores, qué facedes, y como 
osades llegar á la puerta, nin fablar? callad, sino, 
también vosotros, como yo, todos somos muertos. 

Y cuando todos esto oyeron, fueron muy maravilla- 
dos: y desque supieron como pasaran en uno 
aquella noche, preciaron mucho al mancebo, porque 
asi supiera facer lo que le cumplía, y castigara tan 
bien su casa: y de aquel diá adelante fué aquella 
muger tan bien mandaos, y <dvieron muy .buena 
vida, y dende á pocos dias su suegro quiso facer 
asi como ficiera su yerno, y por aquella manera 
mató un cavallo, y díjoJe su muger: Alafe, don 
fulano, tarde vos acordados, que ya bien nos cono- 
cemos. 

É vos, señor conde Lucanor, si aquel vuestro 
criado quiere casar con tal muger, si fuere él tal 
como aquel mancebo, consejadle que case segura- 
mente, ca él sabrá como ha de pasar en su casa, 
mas si non fuere tal , que entienda lo que deve 
facer á lo que le cumple, dejadle pasar por su 
ventura. Y aun censéjovos, que con todos los ornes 
que huvieredes que facer, faced que siempre dedes 
á entender en que manera has de pasar con busco. 

Y el conde tuvo este por buen ejemplo, y fizólo 
asi, y fallóse ende bien. Y porque don Juan lo 
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tuvo por buen ejemplo, flzolo escravir en este 
libro, y fizo estos versos, que dicen asi: 

Si en el comienzo non muestras quien eres, 
Non podrás empues cuando lo quisieres. 

CAPÍTULO XLVI. 

De to que conteciú á un mercader sus fué á comprar sesot. 

■ 

Un dia fablava»el conde Lucanor con Patronio 
su consejero, estando muy sañudo por una eosa 
que le dijeron que él tenia, que era muy grande 
su deshonra, y dijo que quería facer sobre ella 
tan gran cosa y tan gran movimiento, qne siempre 
fíncase por fazaña. Y cuando Patronio lo vié asi 
sañudo tan rebotadamente, díjole: Señor sonde, 
mucho querría que supiesedes lo que eonteció i 
un. mercader que fué un dia á comprar sesos. Y 
el conde le pregunté como fuera aquello. 

Señor conde Lucanor, dijo Patronio, en una 
villa morava un grande maestro, que non aria otro 
oficio sino vender sesos, y aquel mercader de que 
vos fablé, por esto que oyó, fué un dia á ver aquel 
maestro que vendía sesos, y díjole que le vendiese 
un seso, y el maestro dijo que Je placía, mas qué 
le dijese de que precio le quería, que según qui- 
siese el seso, asi avia de. pagar el precio por él. 
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Y díjole el mercader, que quería seso de un mara- 
vedí, y el maestro tomé el maravedí , y díjole: 
Amigo, cuando alguno vos combidare,, si nonsupie- 
redes los manjares que huvieredes á comer, fartad- 
vos bien deJ primero que vos trajeren. Y el mer- 
cader le dijo, que le non avia dado muy gran seso, 
y el maestro le dijo, que Je non diera precio por* 
que le deviese dar gran seso. Y el mercader le 
dijo, que le diese seso de una dobla, y diégcla. Y 
el maestro le dijo , que cuando fuese muy sañudo, 
y quisiese facer alguna cosa arrebatadamente, que 
se non- quejase, nin se arrebatase fasta que supiese 
toda la verdad. Y el mercader tovo, que apren- 
diendo tales fablillas, que podría perder cuantas 
doblas traía, y non quiso comprar mas sesos, pero 
tuvo este seso en el corasonw Y acaeció que el 
mercader fué sobre mar á una tierra muy lueíe, 
y cuando se fué, dejé á su muger en cinta, y el 
mercader moré andando en su mercadería tanto 
tiempo, fasta que el su fijo que naciera de que 
fincara su muger encinta, avia mas de veinte años, 
y la madre, porque non avia otro fijo, y tenia que 
su marido non era vivo, conortávase con aquel fijo 
y améralo como é fijo y por el grande amor que 
avia á su padre JlamávaJo marido, y comía siempre 
con ella y dormía eon eJIa, como cuando avia un 
ano 4 dos, y asi pasava su vida como muy buena 
muger y con muy gran cuita, porque non sabia 
nuevas de su marido. Y aeaecié que el mercader 
libré toda su mercadería y torné muy bien andante. 
Y el dia que Uegé al puerto de aquella villa do 

14 
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moravá, non dfjó nada á ninguno, y féésé descono- 
cidamente para » su casa, y escondióse en un lugár 
encubierto por ver lo que se facía en su casa. V 
cuando fué contra la tarde, llegó el fijo de It 
buena mugér, y la buena madre preguntóle: DI, 
marido, ¿donde vienes? Y el mercader, que oyó á 
mi intiger llamar mal-ido á aquel mancebo, pesóle 
mucho , ca bien tuto que era hombre con quien 
facía maldad, y non que 'era cafeada, porque era él 
hombre tan mancebo , y quiriéraios matar luegtf. 
Pero acordándose del seso, que le costara una 
dobla, non se arrebató. Y desqtie llegó la tard*, 
asentóse 4 comer, 4 desque el mercader los vió 
«si estar, fué ya mucho mas movido para los matar, 
pero por el «eso qué comprara non se arrebató. 
Mas cuando vino la nochte y los Vió echar en h 
cama, fízaselo muy grave de sofrir, y enderezó £ 
ellos para los matar, é yéndose muy sañudo acor- 
dése del seso , que comprara, y estuvo quedo: c 
ante que matase la lumbre, comenzó la madreó 
decir al fijo llorando muy fuertemente: ¡Ay, marido 
y fijo! dijéronme que aora llegaría una nave, que 
dicen que viene de aquella tierra do ftié vuestro 
padre, y por amor de Dios id allá eras de mañana, 
y por ventura querría Dios que sabríamos algunas 
nuevas dél. É cuando el mercader aquello oyó y 
se acordó como dejara en cinta á su muger, ente* 
dió que aquel era su fijo , y asi ovo grafc placer. 
Otrosi agradeció mucho ó Dios que los non mató 
como k> quisiera facer, donde fincara muy mal an- 
dante por tal ocasión, f tovo por bien empleada 
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lav dvMn que dió por aquel teto <te qtfe 86 guardó 1 , 
que se non arrebato por saSá. ¡ 
B vos, señor conde Lticanor, «oifloquíer que 
cuidades que es mengua sofrir esté que decides, 
esto seria verdad de que ñiesedes cierto de 4a cosa. 
Mas fasta que ende seadea cierto , eonséjovoe yo 
que por saña irin por rebato que vos non arrebata- 
res a" facer ninguna cosa y oa pues esto no es eos» 
que se pierde por tiempo en vos «ofrir fasta que 
sepades la verdad, non perdedes nada, y del reb*~ 
tainiento podervos iades mucho aína arrepentir. Y 
el conde tuvo este por buen consejo ,■ y físoio asi, 
y fallóse ende trien. Y entendiendo don Juan* que 
este ejemplo era muy bueno, fizólo escrevir en 
este libro, y fiso estos versos, que dicen asi : 

Si ctm rebato gran üosa fleiere», 

Ten que es derecho si te arrepintieres. - 



CAPÍTULO XLVII. 

he lo que conteció á un Orne con un pardal y una 
golondrina. 

Fablava otra ves el conde Lucanor con Bt tro- 
nío su consejero en esta guisa: Patronio , en nin- 
guna guisa non puedo eseusar de aver contienda 
con uno de dos vecinos que yo he, y contece asi 

14 * 
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, que es el uno mus mi vecino aora, y rttégovoa que 
me consejedes que faga en esto. Señor conde, 
dijo Patronio, porque sepades para esto lo que vos 
mas cumple, seria bien que supiesedes lo que con- 
teció á un orne con un pardal y una golondrina. 
£ el conde le pregunté como fuera aquello. 

Señor conde, dijo Patronio, un orne era flaco, 
y tomava grande enojo con el ruido de las voces 
de las aves, y rogó á un su amigo que ie diese 
algún consejo, porque non podía dormir por el 
ruido que le facían Jos pardales y las golondrinas. 
Y aquel su amigo dijale, que todas non le podía 
desembargar, mas que él sabia un escanto con que 
Je desembargaría de lo uno dellos, ó del pardar 6 
de la golondrina. Y aquel que estava flaco reftr 
pondióle, que comoquier que la golondrina da mu- 
chas veces y mayores , pero porque la golondrina 
va y viene, y el pardal mora siempre en casa, que 
ante se quería parar al roído de la golondrina, que 
iba y venia, que non al roído del pardal que está 
siempre en casa. 

Y vos, señor conde Lucaaor, comoguier que 
aquel que mora mas lejos es mas poderoso, consé- 
jovos que ayades ante contienda con él que no con 
él que vos está mas cerca, aunque no sea tan po- 
deroso. Y el conde tovo este por buen consejo, 
y ñzolo asi, y fallóse ende bien. Y porque don 
Juan se pagó deste ejemplo, fizólo escrevir en este 
Moro, y fizo estos versos que dicen asi: 

Si en toda gaita contienda, ovienes de aver, 
Tómala de mas lfjoo, aunque aya ma« poder. 
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CAPÍTULO XLVHI. 

De lo que conteció al dimMo con un* m*ger febarm*. 



Fablava otra ves el conde Lucanor con Patro- 
nio su consejero en esta manera; Patronio, yo y 
otras gentes muchas estacamos ¿ablando, y pregun- 
tamos que cual era la manera, que un orne malo 
podría aver para facer á todas las otras gentes 
cosa porque mas mal les viniese. Y Jos unos decían, 
que por ser el orne resoltóse, y los otro» decían, 
que por ser muy mal fecho, y otros decían, que 
la cosa porque el orne malo podría facer mas mal 
á todas las gentes, que era por ser de mala len- 
gua y asacador. Y por el buen entendimiento, que 
vos a vedes, ruégovos que me dlgades, de cual mal 
destos podría venir mas mal á las gentes. Señor 
conde, dijo Patvonio, para que vos sepades esto, 
mucho querría que supiesedes lo que aconteció al 
diablo con una muger destas pelegrinas. £1 conde 
le pregunto como fuera aquello. 

Señor conde, dijo Patronio, en una villa avia 
un muy buen mancebo , y era casado con una mu- 
ger , y facían buena, vida en uno, asi que nunca 
entre ellos avia ninguna desavenencia, y porque el 
diablo se despaga siempre de las buenas cosas, 
huvp desto muy grande pesar,, pero anduvo muy 
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gran tiempo por meter mil entre ellos, y nunca 
lo pudo facer nin guisar. Y un dia viniendo el 
diablo de aquel lugar, do facían vida aquel hom- 
bre y aquella mnger, muy triste joi|ueP non podía 
hi poner ningún mal, topó con una mala pelegrina, 
y desque se sen aderen , preguntóle porque retía 
triste, y él díjole que venia de aquella villa, do 
facían vida aquel orne y aquella muger, y que a?ia 
muy gran tiempo que él audava por poner mal 
entre ellos, é que nuua pudiera : y que desque lo 
supiera su mayoral, que dijera, que pues tan gran 
tiempo andava aquello , y non lo faeia , q«e 
supiese que era perdido con «I , y por esta rasen 
venia triste. Y ella dijo que se maravillara, pues 
tanto sabia y como no lo podía facer, mas que ai 
ficiese lo que ella querrá, que ella le* pornia fe- 
cando en esto, y el diablo le dijo, que ftria todo 
lo que eüa quisiese, en tal guisa, que pudiese poner 
mal entre aquel hombre y aquella muger, y aquel 
diablo y aquella pelegrina fueron á esto avenidos. 
Y fuése la. pelegrina, á aquel lugar, do vivían aquel 
orne y aquella muger, y tanto fleo de día en día, 
fasta que se fco> conocer con aquella siuger de 
aquel mancebo, y fizóla entender que era criada de 
su madre, y por este deudor que avia con día, que 
era tenada de ia servir,- y que la serviría cuanto 
pudiese. Y la buena nwger fiando e» esto,, tnvola 
en so casa , y flava ¿ella toda su f adeuda, y eso 
ínÍ8mo lacia su mando: y desque eMa buvo morado 
muy gran tiempo en su casa, y era privada de en* 
tr ambos, vino* un dia muy triste, y díjole a la muger, 
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que flava ella* Fija, mucho me pesa deaio q$e 
aoja ohi , que vuestro marido a* pagsv* pas de 
otra muger, que nou de tos, y ruégovos que le 
farades mucha honra y mucho placer , porque él 
hod se pague mas de otra muger que de vos, ca. 
dentó vos pódela venir maa mal que de otra cosa 
ninguna. (Cuajado la bue^a muger esto oyó, coíuot 
quier que non lo creía, tomó desto muy garan pesar, 
y. entristeció mjuy fieramente. . Y desque la mala pete-, 
grina la vid estar triste, fuése para, el lugar, por 
do su marido avia de venir, y desque encontró con 
el, dijo que Je peaava muchp de lo que facia, en 
tener tan buena muger como tenia y amar mas 4 
otra, que no á ella, y que esto que ella lo sabia 
ya, y, tomara gpan pesar, y que 1*. di jera, que pues 
él esto facia, faciéndole, ella tanto, envicio, que. ca- 
taría ella ¿ otro que la amase tanto «orno él , ó 
mas, y que por Dios que guardase, que esto no lo 
supiese su muger, sino que ser/a muerta* Cuando 
el marido esto oyó, comoquier que lo non creyó, 
tomó ende muy gran, pesar, y fincó ende muy triste, 
y desqpe la, muy fa^a . pelegrina Jo dejó asi ,, fuése 
adelante á su muger, y dijole, amostrándole muy 
gra» pesar: Fya, 90 sé. que, desaventura es esta, 
que vuestro marido es muy despagado de vos : j 
porque entendades que es, verdad esto que vos 
digo yo, aora veredes como viene, triste y m*ry 
sañudo, lo que non solía freer. Y dejándole con 
este cuidado fuése para su marido , y dijole otro 
tanto., Y desque el .marido llegó para su casa, y 
falló su muger triste, y de los placeres que solían 
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en uno aver, que non avian ninguno , estará toda- 
vía con mujT gran cuidado, y desque eL marido fué 
á otra parte, díjole la falsa pelegrina á la buena 
muger, que si ella quisiese que buscaría algún orne 
muy 8abidor, que le ficiese alguna cosa con que su 
marido perdiese aquel ma! tillante, que avia contra 
elk: y la muger queriendo aver buena vida con su 
marido, díjole que le placía, y que ge lo agrade- 
cía mucho: y i cabo de algunos días tornó á ella, 
y díjole que avia fallado un orne muy sabidor, y 
que le dijera, que si huviera unos pocos de cabel- 
los de la barba de su marido, de los que están en 
la garganta, que feria con ellos una maestría, por- 
que perdiese el marido toda la saña que aviadeUa, 
y que vivirían en buena vida como solían, y por 
aventura mejor, y que á la hora que viniese, que 
guisase que se echase á dormir en su regazo, y 
dióle una navaja con que cortase los cabellos: y 
la buena muger por el grande amor que avia á su 
marido, pesándole mucho de la estrañeza que entre 
ellos avia caído, y codiciando mas que cosa del 
mundo tornar á la buena vida que en uno solían 
aver, díjole que le placía de lo facer asi, y tomé 
la navaja que la mala pelegrina traía para lo facer. 
Y la mala pelegrina tornó al marido y díjole, que 
avia muy gran duelo de la su muerte, y que po- 
rende que no se lo podía encobrir, y que supiese 
que su muger lo quería matar y irse con su amigo, 
y que porque entendiese que le decía verdad, que 
su muger é aquel su amigo avian acordado, que 
le matasen en esta manera. Que luego que viniese 
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guisase, que se adurmiese en su regazo della, y 
de que fuese adormido, que le degollase con una 
navaja que tenia para le degollar. Y cuando el 
marido esto oyó, fué muy espantado con mal cui- 
dado de las falsas palabras que la mala pelegrina 
le avia dicho: y por esto que aora dijo, fué muy 
cuitado, y puso en su corazón de se guardar y de 
lo provar, y fuése para su casa, y luego que su 
muger le vid, recibióle mejor que los otros días 
de ante, y díjole que siempre andava trabajando, y 
que non quería holgar, nin descansar, mas que se 
echase allí cerca della, é que pusiese la cabeza en 
su regazo, y que ella lo espulgaría. Y cuando el 
marido esto oyó, tuvo que era cierto lo que le 
dijera la falsa pelegrina: y por provar lo que su 
muger haría, echóse en su regazo á dormir, y comenzó 
á dar á entender que dormía. Y desque su muger 
tovo que era dormido bien, sacó la navaja para 
le cortar los cabellos según que la falsa pelegrina 
le avia dicho. Y cuando el marido le vió la na- 
vaja en la mano cerca de la su garganta, teniendo 
que era verdad lo que la falsa pelegrina le dijera, 
sacóle luego la navaja de las manos y degollóla 
con ella. Y al ruido que se fizo cuando la dego- 
llava ; recudieron el padre y los hermanos de la 
muger, y cuando vieron que la muger era dego- 
llada, y que nunca fasta aquel día oyeron á su ma- 
rido, nin otro orne ninguno cosa mala en ella, por 
el gran pesar que ovieron ende, fueron todos al 
marido y matáronlo. Y á este ruido recudieron 
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Jos parientes del mando, y mataron aquellos que 
mataron á su pariente; y en tal guisa se bolvió el 
pleito, que se mataron aquel dia la mayor parte 
de cuantos eran en la Tilla. Y todo este mal vino 
por Jas falsas palabras que supo decir aquella falsa 
pelegrina. Pero porque nunca -Dios quiere que el 
orne que el mal fecho face finque sin pena, que 
aunque el mal fecho sea encubierto, guisó que fuese 
sabido, que todo aquel mal viniera por áquella 
falsa pelegrina, y fícieron deila muchas malas jus- 
ticias, y diéronle muy mala muerte y muy cruel. 

É vos, señor conde Lucanor, si quisieredes 
saber cual es el peor orne del mundo, y de que 
mas mal puede venir á las gentes, sabed, que es 
él que se muestra á las gentes por buen cristiano 
y orne bueno y leal, y la su intención es falsa, y 
anda asacando falsedades y mentiras por meter mal 
entre las gentes. Y conséjovos yo, que siempre 
vos guardedes de los ornes que vierdes que se 
facen gatos religiosos , que los mas deüos siempre 
andan con mal y con engaño, y porque vos poda-, 
des consejar, tomad el consejo efe] evangelio, que 
dice: A fructíbm eorum cognoscetis eo* , que par 
las sus obras los conoceréis. Ca sed cierto, que 
non ha hombre en el mundo, que muy luengamente 
pueda encobrir las obras que tiene en la voluntad, 
bien las puede encobrir algún tiempo, mas no luen- 
gamente. Y el conde tuvo que era verdad esto que 
Patronio le dijo, y puso en su corazón de lo facer 
asi , y rogó á Dios que guardase á él y á todos 
sus amigos de tal orne. Y entendiendo don Juan' 
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que este ejemplo era muy bueno , fizólo escrevir 
en este libro, y fizo estos Tersos, que dicen asi: 

Para miente á las abras , non á la semejanza, 
Si quies ser guardado de ayer mal andanza. 



CAPÍTULO XLIX. 

Del consejo, que dio Patronio al conde Lucanor, cuando le 
d\¡o un orne, que él furia saber las cosas que eran por 
venir, y otrosí catar agüeros. Y el ejemplo fué de lo 
que conteció al orne bueno , que fué fecho rico é des- 
pues pobre con el diablo. 



Un dia fablava el conde Lucanor con Patronio 
su consejero en esta guisa: Patronio, un orne me 
dijo que sabia muchas maneras, también de agüeros 
como de otras cosas, en como podré saber las cosas 
que son por venir, y como podré facer muchas 
arterias, con que podré mucho aprovechar mi fa- 
cienda. Pero en aquellas cosas tengo, que non se 
pueden escusar de non aver pecado: y porlafiucia, 
que de vos he, ruégovos, que me consejedes lo 
que faga en esto. Señor conde, dijo Patronio, 
para que vos fagades en esto lo que vos cumple 
mas, placermeia que sopiesedes lo que conteció á 
un orne con el diablo. Y el conde le preguntó 
como fuera aquello. 
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Señor conde, dijo Patronio, un orne fué mtty 
rico, y llegó á tan gran pobreza, que non avia cosa 
de que se mantener: y porque no ha en el mundo 
tan grande desventura como ser ome mal andante 
él que suele ser bien andante: porende aquel ome 
que fuera muy bien andante, y era llegado á tan 
gran mengua, sintióse dello mucho, y un día iba 
fiólo por un monte muy triste cuidando muy fiera* 
mente, é yendo asi tan cuitado encontróse con el 
diablo, y como el diablo sabe mucho, sabia el cui- 
dado con que venia aquel ome y preguntól, que 
porque venía tan triste, y el ome le dijo, que para 
que se lo diria, ca él no le podría dar consejo á 
la tristeza que él avia. Y el diablo díjole, que si 
él quisiese facer lo que él le diria, que él le daría 
cobro para el cuidado que avia: y porque enten- 
diese que lo podia facer, que le diria en lo que 
venia cuidando y la razón porque estava tan triste. 
Entonces le contó toda su facienda y la razón de 
su tristeza, como aquel que la sabia muy bien, y 
díjol, que si quisiese facer lo que le él diria, que 
lo sacaría de toda laceria, y lo faria mas rico que 
nunca fuera él, nin ome de su linage, ca él era el 
diablo, y avia poder para lo facer. Cuando el orne 
oyó decir que era el diablo, tuvo ende muy gran 
recelo: pero por la gran cuita, en que estava, 
dijo al diablo, que si él le diese manera como 
pudiese ser rico, que faria cuanto él quisiese: y 
bien creo , que el diablo siempre cata tiempo para 
engañar los ornes, cuando vee que están en alguna 
queja ó de mengua ó de dinero ó de miedo ó de 
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querer cumplir su talante, entonce libra él con 
ellos todo lo que quiere. Asi cató manera para 
engañar aquel orne en el tiempo que estava en 
aquella cuita : entonces fícieron sus posturas en uno, 
el orne fué su vasallo. Y desque las avenencias 
fueron fechas, dijo el diablo al orne, que de alli 
adelante fuese á furtar, y nunca fallaría puerta, ni 
casa por bien cerrada que fuese, que él no ge la 
abriese luego: y si por ventura en alguna priesa 
se viese ó fuese preso, que luego que le llamase, 
é dijese: '¡Acorredme, don Martin!' que luego seria 
con él, y lo libraría de aquel peligro en que estu- 
viese. Las posturas fechas entre ellos, partiéronse, 
y el orne enderezó á casa de un mercader de noche 
escura (que los que mal quieren facer, siempre 
aborrecen la lumbre), é luego que llegó á la puerta, 
el diablo abriógela, y deso mismo fizo á las otras, 
en guisa que luego ovo ende muy grande aver. 
Otro día fizo otro hurto muy grande é después 
otro, fasta que fué tan rico, que ge non acordava 
de pobreza que avia pasado. Y el mal andante 
non se tenia por bien pagado de como era fuera 
de laceria, comenzó mas á furtar y tanto lo usó, 
fasta que fué preso, y luego que lo prendieron 
llamó á don Martin que lo acorriese, é don Mar- 
tin llegó muy apriesa y librólo de la prisión. Y 
desque el orne vió que don Martin le fuera tan 
verdadero, comenzó á furtar como de primero, y 
fizo muchos furtos, en guisa que fue mas rico é 
fuera de laceria. É usando furtar fué otra vez 
preso, y llamó á don Martin, mas don Martin non 
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Tino tan aína como él quisiera, y los alcaldes del 
lugar do ficiera el furto comenzaron á facer pes- 
quisa sobre aquel furto, y estando asi el pleito 
llegó don Martin, y el orne dijo á don Martin : ¿En 
qué me mentistes, porque tanto tardavades? É doo 
Martin le dijo, que estara en otras priesas muy 
grandes, y que por esto tardara, y sacólo luego 
de la prisión. Y el orne se tornó á furtar, é sobre 
muchos furtos fué preso, y fecha la pesquisa die- 
ron sentencia contra él, y la sentencia dada llegó 
don Martin, y sacólo. Y tornó á furtar porque 
ria que siempre lo acorría don Martin: y otra vez 
fué preso , y llamó á don Martin , y non vino, y 
tardó tanto fasta que fué juzgado á muerte : y 
siendo juzgado llegó don Martin, y tomó alzada 
para casa del rey, y libról de prisión, y fíioio 
quito. Y después tornó á furtar, y fué preso, y 
llamó á don Martin, y non vino fasta que lo jua- 
garon que lo enforcasen, é seyendo al pie de la 
forca llegó don Martin, y el orne dijo á don Mar- 
tin: Sabed, que esto non era ya juego, que, bien 
vos digo que gran miedo he pasado. Y don Mar- 
tin le dijo que él le traía quinientos maravedís en 
una limosnera, y que los diese al alcalde, y que 
luego seria libre. Y el orne lo fizo, y el alcalde 
avia mandado ya que lo enforcasen, é non fallavan 
soga para lo enforcar, y cuando buscaran la soga para 
lo enforcar, llamó el orne al alcalde, y dióle la limos- 
nera con los dineros. Cuando el alcalde cuidó, 
que le dará los quinientos maravedís, dijo á las 
gentes que ahi esta van: Amigos, ¿quien rió nunca 
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qne menguase soga para enf orear? orne non es 
culpado. Dios non qniere que muera, y por esto 
nos menguó la soga, mas tengámoslo fasta eras, y 
veremos mas en este fecho, ca si culpado es, se 
cumplirá eras la justicia. Y esto facia el alcalde 
por le librar por los quinientos maravedís que le 
avia dado. Y a viendo esto asi acordado, apartóse 
el alcalde, é abrió la limosnera cuidando fallar los 
quinientos maravedís, é non falló los dineros, mas ¿ 
falló una soga en la limosnera , é luego que esto 
vió mandóle enforcar, é poniéndolo en la forca, 
vino don Martin, y el orne le dijo que le acorriese, 
é don Martin le dijo, que siempre él acorría á «fus 
amigos fasta que los llegava á tal lugar: é asi per- 
dió aquel orne el cuerpo y el alma creyendo al 
diablo, é fiado en él, ca cierto sed, que nunca en 
el orne creyó, que non lo llegase á ver mala pos- 
trimería: é si non, parad mientes en todos los 
agoreros ó adevinos ó que facen ciertos encanta- 
mentos é destas cosas cualesquier, y veredes que 
siempre ovieron malos acabamientos: y si non me 
creedes, acordadvos de Alvar Nuñez y de Garcilaso, 
que fueron los ornes del mundo que mas fiaron en 
agüeros y en estas tales cosas, y veredes cual 
acabamiento ficieron. 

É vos, señor conde Lucanor, si bien queredes 
facer de vuestra facienda para el cuerpo y para el 
alma, fiad derechamente en Dios, y poned en él 
toda vuestra esperanza, y vos ayudadvos cuanto 
piidieredes, y Dios ayudarvosha, é non creades nin 
fiedes en agoreros nin en otro devaneo, ca cierto 
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sed, que el pecado del mundo de roas pesar, en 
que orne mayor tuerto é mayor desconocimiento! 
face á Dios, es catar en agüeros y en estas tale» 
cosas. Y el conde tuvo este por buen consejo, y 
fizólo asi, y fallóse muy bien dello. Y porque don 
Juan tovo este por buen ejemplo, fizólo escrevir en 
este libro, y fizo estos versos, que dicen asi: 

Quien non pnsier en Dios su esperanza, 
Morra mala muerte, avrá mala andanza. 



FIN 

DE LAS HISTORIAS Y EJEMPLOS 
DEL CONDE LUCANOR. 
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